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INTRODUCCION 

La educaci6n t'cnica es de vital i~portancia para el -
desarrollo científico y técnico del país, a partir de ellos 
ee posible tender hacia un orden econ6mioo y social máa -­
igualitario. Pareciera que esto dicho sigue la tónica del -
dieoureo del actual gobierno federal en materia de política 
educativa; desde esta perspectiva los trabajadores de la -­
educación tenemos la obligao16n 1 el compromiso social de -
interpretarlo procurando hacer valer nuestros puntos de vi! 
ta como profesionales de la educación. 

La educaci6n y los pedagogos en partieular, tenemos un 

papel estratégico para analizar,estnicturar y elaborar un -
determinado eurrioulum en las instituciones que imparten -­
educaci6n técnica. 

Un trabajo con estas características sería una forma, 
no necesariamente la '11nioa, para contribuir a que nuestra -
sociedad pudiera llegar a lograr avances científicos y tAc­
nicos que nntiafagan loe intereses de la mayoría social. 

S6lo asi, la p1-áctieu ocluo<:Giva coadyuvaría en el pro­
ceso de democra'i;L:i:lción ü., pa:l.a. Esta otra forma de conce­
bir los fines ' lei. eclnc,aci6n t:s1mica, también contribuiría 
a la independi:i1 ... :.; cien t:ífiee., t1:cnol6giea y t6onica respe_!! 

to a los pa!eeo da1:1a.rrolla.dos. 
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OoJIO una de las instituciones que imparte educación -
Ucnica, el OONALKP constituye el tema de la presente te­
sia, en la cual centro •i atenci6n en la política educati­
va que di6 origen a su creaci6n y la ideología que le sub­
yace. Cabe mencionar que ei bien no es el dnioo que impar­
te educación t'onica, me aboqué a él debido al crecimiento 
exhorbitanto que en tan s6lo 7 afios ha tenido el Colegio, 
pue• hasta la :f'eoha existen 182 planteles 7 95 especial.id! 
des de nivel terminal. en todo el país; crecimiento que si 
se compara con el de otras modalidades a ni•el medio aupe­
rior de índole ~ropedéutica, se Ter6. que existe una sran -
cliterencia. 

La realización de la presente investigación no ha si­
do nacla sencilla, pues existe poca in!ormaci6n sietematiz! 
da sobre el tema '1 menos ad.n muchos trabajos de an!lieis -
orltioo sobre el C01'ALKP. Una de las peculiaridadee que -
tiene el Colegio ee que hasta la techa ad.n se están restru.2 
turendo las especialidades, los perfiles profesionales,etc., 
prueba de ello es que al estar concluida la presente teeie, 
el OONALEP publicó el Cat!ll.ogo de !specialidadee del A.rea -
•etropoli tena que regirá para el afio escolar 1985-86, en -
donde al revisarlo en :f'orma somera ee visualiza en eu form~ 
laci6n un poco miie de eetructuraci6n en loe perfiles de les 
carreras.Be importante sef1alar que sobre el mismo en gene-­
re:'. 'lO se puede emitir ningdn ;fuioio ya que no ee le revis6 
a fondo, la in:f'o:nnaci6n entonces que ee trabej6 sobre este 
tema :f'llndementalmente corresponde a ~artir de le creaci6n -
4el Oolegio en 1978 hasta el ciclo escolar 1984-85. 
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Los capítulos que forman la presente tesis intenten -
realizar una reflexi6n crítica sobre la política educativa 
que di6 origen al surgimiento del CONALEP, 1 la ideología 
que le subyace, reflejada tanto en su dieourBo como en tl 

ourriculu111. 

Sobre la estructuraoi6n de la tesis, a groaeo aodo -­
puedo mencionar que el primer capitulo trata sobre el pro­
ceso que se efectuó en la elaboración del proreoto de 1n-­
vestigaci6n, de cómo se le formuJ.6 en un inicio y o6mo tu.& 
reconstruido y superado conforme se avanz6 en la investi~ 
ci6n. !l. objetiTo de mencionarlo obedece a que se pretende 
ejemplificar, que tanto la investigación como el oonooi--­
miento, implican un proceso que como tal tiene sua avancee, 
retroceaoa, reeonetruoc16n y euperaoi6n. 

Bn el capitulo segundo se trabaja en forma a11plia el 
marco te6rico y de referencia, en donde se manejan por un 
lado las teorías sociol6gicae que el toma exige para su -­
análisis, como son loe enfoques :f'uncionalista y aarxieta, 
haciándoee 6nfaeie en el materialismo histórico-dial~ctioo; 
1 por otro lado las corrientes pedagógicas, como son la -­
"nueva educaoi6n", la educación polit6cnica y la teenolo-­
gía educativa. Con estas bases r,a abre un espacio para an! 
lizar ooncepeiono~ sobre la ideología y eu influencia en -
la ciencia y en lü tecnología. 

!n el capítulo tercero se analiza la política educat! 
Ta en la dácada de los 70' a, p1•incipalmente en el rengl.6n 
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de la educaci6n t~cnica, cuyo origen data de afioe más atrAs, 
pero se enfoca BU análisis en esta d~cada debido a que en -
ella se cre6 el CONAL!P. 

A partir del capítulo cu.arto hasta el e6ptillo se anal! 
za a fondo el CON.ALBP, desde BU creaci6n, crecimiento, fi-­
nanciamiento, objetivos, estructura organizati'fa, promoo16n 
publicitaria, ideología, currioulum, etc., a nivel 4e die-­
curtJo que a trav6s de impre•os, folletos, revistas, etc., -
tu& posible recabar. Hay que hacer hincapi' que el an!l.isis 
del ourriculwa T del plan de estudios en particular se rea­
liz6 a partir de laa propuestas que sobre ello han desarro­
llado algunos te6ricoe en sus investigaciones, como se verif. 
en el cuerpo de la tesis. 

Oon objeto de no hacer pesada la lectura de este trab! 
jo, en la parte final de la tesis se presentan tres anexos, 
en donde se encuentra infonnaci6n más aaplia sobre el oree! 
miento que han tenido lu oe.rrarH qua imparte el OONAL!P; 

un listado de las especializaciones T el área a la que pe~ 
ten.ecenr asi como loe planteles que actualmente operan en -
cada estado de la Repdblica •exioana. 

La presente tesis, como un proceso de conocimiento que 
es, mis reeultados no pueden calificarse como ya concluidos, 

. puc.:.1 ásta representa tan a6lo el punto inicial de la inve11-
tigaoi6n sobre el toma del CONAL'!P, el cual oreo que ser6 -
superado o modificado conforme ae a"ftUlOI en su 1nvestiga--­
c14n, principalmente en inveatigaoionea de ceurpo. 
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Es importante se~alar que durante la investigacidn mi 
proceso de aprendizaje fuá modificado, ya que al inicio de 
~eta sentía tal angustia por la carencia de conocimientos 
en forma totalizadora que me permitieran analisar crítica­
mente la infonnaoi6n que iba recabando sobre el tllll8.; an-­
gustia que poco a poco fu& minimizándose conforme iba ª'Yll!! 
zendo sobre ella y gracias también a las asesorías recibi­
das que me permitieron dar coherencia 7 orden al odmulo de 
informaci6n y conocimientos que tenía en to1'8. aislada. 

Una de mis limitan.tes era precisamente el no poder -­
"aterrizar• la teor!a con la informaci6n que sobre el teaa 
obtuve, ya que los conceptos y teorías las manejaba por un 
lado y por el otro se encontraban los datos empíricos, sin 
que pudiera relacionar, explicar o entender lo que coao -­
sentido oonrdn percibía. 

Para concluir, puedo afirmar que la realizaoi6n 4e la 
presente investigaci6n posibilit6 que como sujeto cognoe-­
oente que soy modificara mi proceso de aprendizaje, 7 que 
por tanto ahora tengo una visi6n más amplia sobre mi queh! 
oer profesional como Pedagoga ante la sociedad, ya que ho1 
además de mirar tambi~n puedo ver, o sea ya no percibo ai! 
lad!!IDlente los fenómenos sino que a.hora me oreo capaz de i~ 
tentar analizar, eY.plicar y ent6llder en forma m4s totalill! 
dora la realidad MI que estoy inserta como sujeto sooiaJ.. 



I. DBLIMITACION DEL 'l'BWIA Y PLAN'l'EANIBNTO 
DEL PROBLEMA DE INVES'l'IGACION. 

1.1 Justificaci6n, 

13 

li inter6s por investigar este tema, obedece f'undam.en­
talaent~ a la estrecha relaoi6n que existe entre el Colegio 
Nacional da lduoacidn ProfHional Hcnioa ( CONALEP) y la ª!!. 
ti"1da4 laboral que realizo como orientadora educativa y v~ 

oacional a nivel medio básico en el Estado de 16xico. Bs m~ 

oha la propaganda que nos llega, entre otras, de esta inst! 
tuoión para orientar a los alumnos a ingresar a ella, así -
que al momento de organizar mi pr,otica de orientaci6n voc! 
cional me he planteado varias preguntase ¿odmo orientar a -
101 estudiantes?, ¿por qu6 CONALKP?, ¿qu6 le ofrece como f! 
turo a los intere1a401 en ella?, y finalmente ¿cuál es mi -
f\ulci6n como pedagoga en el área de orientaoi6n vocacional?, 

lltoe ouestionamientos me motivaron a eetudiRr la pro­
blea6tica de la orientación vocacional en una escuela con -
caracteristioas socio-econ6micae y culturales especiales, -
•t 1noontr6 ante un campo de estudio muy amplio y que me -­
lle't'Bl"!a qui1' muchos afios de investigaci6n; pero ante la -
inminencia de efectuar mi trabajo cotidiano me formul6 la -
pr~gunta de por d6nde poder iniciar eete conocimiento, La 
opci6n tu~ empezar a conocer la propaganda educativa de ma­
J'Or impacto que noe llega 81 departaento de orientaoi6n; -
00110 te la del OONALBP. 
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lh esta zona CONALBP ha tenido año con año, tal di:t'u-­
si6n por todos los medios de comanicaci6n masiva, C\J10 re-­
sul tado ha sido una enorme captaci6n de la matricula esco-­
la.r, de ahí que me interese conocer la política educativa e 
ideología que le subyace. 

En base a mi experiencia laboral en la zona de Ciudad 
Nezahualc6yotl, y en donde la mayor parte de la población -
son j6venes, que viven en precarias condiciones de vida, -­
existen muchas aspiraciones de cambio para dicha poblacidn 
y por ende con frecuencia.eligen esa escuela por las carao.­
teristicas que les ofrece al ser de índole terminal y no -­
propedáutica, piensan que de esa forma en un plazo relativa­
mente corto pueden conseguir un empleo que les permita al-­
canzar un mejor nivel de vida y seguridad econ6mica. 

~ un principio de la 1nvestigaci6n pend en estudiar 
la relaci6n entre el plantel "XL Sol" del CONALBP 7 la ins­
tituci6n en donde laboro para conocer los criterios que se 
tomaron en cuenta al construir un plantel en esa zona, así 
como enterarme de las carreras que se imparten en U 1 la1 
posibilidades reales que se ofrecen a los alumnos. Despu's 
de sondear el tema y como lo explicar' en los alcances y l! 
mi tes de la investigaci6n, se decidi6 abrir más el panorama 
de estudio para conocer el contexto en que se oreó el 
CONALEP en general, focal.izando el nivel del análisis en -­
los aspectos políticos e ideol6gicos. 
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1.2· Antecedentes. 

La educaci6n t~cnica como modalidad formal del aparato 
educativo en M~xico, data desde principios del siglo pasad~ 
en ese momento está fundamentalmente vinculada con los sec­
tores productivos, pero sin contar con prestigio social; de 
ahí que la matrícula escolar se centre principalmente en e! 
tudios de nivel superior, por lo tanto, ee la 6poca en que 
las carreras tradicionales como medicina, derecho, ingenie­
ría, filosofía 1 letras, son las que cuentan con reoonoci~ 
miento y aceptación. 

Las carreras t6cnicas cobran auge y popularidad hasta 
el presente siglo, y de manera sólida desde el periodo pre­
sidencial de Lázaro Cárdenas; la creación del Instituto Po­
lit6cnico Nacional. (IPN) puede considerarse como la acci6n 
educativa máe relevante, dentro de la importante atenci6n -
que se le otorg6 a la educación cardenieta, el objetivo del 
IPN consiste en tonnar t6cnica y científicamente a las cla­
ses populares del país, bajo el supuesto de que tal acción 
termina.ria con la importación de la tecnología extranjera, 
sobre todo frente a la política nacional que en ese momento 
decret6 la nacionalizaci6n de la industria petrolera. 

Bl IFW al atender fU.ndamentalmente a la clase media, -
obl'cros e hijos de obreros, adquiere gran preetigio como el 
medio idóneo de promoci6n social a trav~s de la acreditaci&l 
1 selección educativa del nivel tácnico superior. Posterio~ 
aente durante loe siguientes períodos presidenciales la po­
lítica educativa del Estado s~re grandes cambios, aquí ad-
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lo se cita el que hace referencia a la distinci6n entre la 
Universidad Nacional Autónoma de M6xico (UN.AM) y el IPN. La 
primera se orienta más que nada a atender a la poblaci6n e! 
colar proveniente de los sectores sociales más acomodados; 
el Politécnico, por su parte, absorve la población estudiaa 
til de los sectores medios y de la clase trabajadora. Esta 
delimitación, en cambio, no desubica a la educación t~cnica 
fuera de la esfera de la atención politécnica, esto quiere­
decir, que la formación de técnicos profesionales sigue lo­
calizada en el I1'i. 

El proceso de la educaci6n técnica en M~xico, continda 
su dinámica sin cambios significativos indispensables para­
su continuidad, hasta la primera mitad de loa afl.oe 60•s; a 
partir de entonces la estructura econ6mico-social del pa!s 
empieza a manifestar de forma explícita sus contradicciones 
internas, tal situación motiva la preocupación por :introdu­
cir cambios en política como la econ6mica, social, y por ~ 
puesto educativa. Entonces la política educativa toma como 
fundamento la idea de que entre mayor sea la participaci6n 
de la educación en la economía se alcanzaran mayores indi-­
ces de crecimiento económico en el país, de ah! la import&!:! 
cia de la adecuaci6n cuantitativa y cualitativa de la educ! 
ci6n con el aparato productivo, para la formaci6n de loa r! 
cursos humanos de necesaria incorporaci6n al proceso de in­
dustrializa.ci6n. 

Como consecuencia de lo anterior se planteó la necesi­
dad de una mayor pe.rticipaci6n de loa empresarios, tanto en 
la definición de objetivos, como en los contenidos y metod~ 
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logia de la educaci6n técnica. 

Esta misma línea de política educativa se mantiene sal 
vo algunas variaciones en la década siguiente, y al finali­
zar ésta (70's) se da una marcada tendencia en el sistema -
educativo por diferenciar, tanto en el currículum como en -
la estructura organizacional, a la educaci6n escolarizada -
en general y la t6cnica en particular; se da mayor priori-­
dad a la expansi6n de la matricula en esta última, el Cole­
gio Nacional de Bducaci6n Profesional Técnica (CONALEP) es 
1Dl ejemplo claro de esta tendencia • 

.Bn la educaci6n t~cnica se da gran preferencia hacia -
la creaci6n de carreras más de índole terminal, lo terminal 
se convierte en una nueva modalidad en sí, esto obedece al 

interés de la política educativa por canalizar la demanda -
de la educaci6n superior hacia niveles medio superior y te! 
minal; por otra parte no se pierde de vista el enorme inte­
r6s por vincular la formaci6n escolarizada con el sector -­
productivo. Esta adecuaci6n de la educaci6n técnica a las -
necesidades específicas de las empresas, está en funci6n de 
la divisi6n o segmentación de la estructura ocupacional, ª! 
g6n. las investigaciones de Víctor Manuel G6mez quien ha es­
tudiado la relaci6n de la educaci6n con el mercado de trab! 
jo. l 

l. 
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El CONALEP es creado por Decreto Presidencial el 27 de 
diciembre de 1978, como un organismo descentralizado del E! 
tado, con personalidad jurídica y patrinomio propios, este 
carácter descentralizado se inscribe dentro de la ley orgá­
nica de la Administraci6n Pública Federal, esto significa -
interpretar la creaci6n del CONALEP como una intenci6n para 
organizar el crecimiento educativo de una manera administr! 
da tendiendo hacia la desconcentraci6n del aparato escolar, 
pero manteniendo al mismo tiempo el control de sus objetivos 
y tendencias. 

Esta instituci6n educativa surge como una respuesta a 
las criticas dirigidas hacia las modalidades de bachillera­
to tecnológico y la enseñanza media básica, pues no cubrían 
con la demanda del aparato productivo de personal humano n! 
cesario, tanto en calidad como en cantidad. 

El CONALEP, tanto para su expansi6n escolar como en la 
creaci6n de nuevas carreras y planteles en todo el país, ha 

contado con una política de reorientaci6n de las aspiracio­
nes sociales de la poblaci6n, buscando con ello captar al -

mayor número de egresados de nivel medio básico a fin de -­
formar a los t~cnicos medios que demanda el país para su -­
desarrollo. De acuerdo a los dia.en6sticos de necesidades -­
educativas de la Secretaría de Educaci6n Pdblica se requie­
re formar más de 50 mil técnicos en el país, de tal manera 
de que por cada egresado a nivel licenciatura se cuente con 
cinco técnicos medios. 

A siete años de distancia de creaci6n del CONALBP ya -
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se nota una reducci6n considerable de la matrícula en el n! 
vel medio superior y de estudios superiores, esto no quiere 
decir que el CONALEP sea la 11n.ica causa de la reducción de­
bido a que tambián se han ejecutado otras medidas pol!tico­
educativas en todo el sistema escolar mexicano, pero si se 
puede tomar a esta instituci6n como una entidad que juega -
un papel de significativa influencia entre la juventud int! 
resada y demandante de educaci6n. La promoci6n y prop98anda 
que acompai'ia el desarrollo funcional del CONALEP !mplicita.­
mente guarda correspondencia con la teoría del capital hum! 
no que supone que invertir en la educación del sujeto, y en 
este caso del que va a jugar el papel de tácnico, será la -
posibilidad de superaci6n económica y social del mismo. 

1.3 Enfoque metodol6gico. 

A) Bl. enfoque teórico metodol6gico. 

In el proceso de investigación, no existe un m6todo ~ 
6nico y permanente que pueda y deba utilizarse al pie de la 
letra para la obtenci6n de un conocimiento científico, el -
m6todo se va ~onstruyendo durante el proceso mismo de la 1!! 
vestigaci6n, partiendo claro de ciertos presupuestos inici! 
les. Los presupuestos en que se basa esta investigaci6n se 
apoyun en el enfoque de la dialéctica. 

Estos presupuestos sirven de guia y orientaci6n en el -
proceso de la investigaci6n c~o prop6sito fundamental es -
obtener el conocimiento hist6rico verdadero de la política 



educativa y la ideología que subyace a la educaci6n técnica 
que se imparte en los nuevos centros educativos, denomina.-­
dos CONALEP. 

Para poder obtener ese conocimiento con pretensiones -
de objetividad me apoyo en las explicaciones que Adam ---­
Schaff, 2 entre otros autores produce en torno al proceso -
del conocimiento; deepu~s de revisar los modelos mecaniois­
ta-objetivista, activista-idealista, pone como opción te6r! 
co-metodo16gica el modelo interaccionista basado en los su­
puestos hist6rico-dial6ctioo. Este enfoque, al relacionarse 
oon la investigaci6n social, hace posible organizar una me­
todología para situar el papel que van a jugar los elemen-­
tos componentes del proceso de conocimiento, como son, el -
sujeto, el objeto y el producto de conocimiento. 

En este caso, no adopto las premisas del modelo inter82,; 
cionista en el estricto sentido de la palabra, sino el enf2 
que hist6rico-dial~ctico que me aclara el papel del sujeto 
investigador frente a la realidad objeto del conocimiento,­
para obtener un producto de conocimiento, que en lo partiC!!, 
lar es el tema de la política de creación del CONALEP. 

Este enfoque reconoce la materialidad histórica (rea-­
lidad concreta) de los hechos, considera por lo tanto a la 
realiclad y al conocimiento de ella oomo resulta~o de un pr.2, 

2. Adam Schatf. Historia y Verdad, Bditorial Grijalvo, •'X! 
co 1981, pp.7t.:!!4 



21 

ceso, visto as!, esta misma realidad y su conocimiento no -
son estáticos sino que son susceptibles de modificarse y -­

transformarse. La relaci6n que guarda esta idee con el tema 
aquí planteado supone partir de cierto nivel de conocimien­
to, con algunos supuestos no muy claros, pero sí con un in­
terés de conocerlos científicamente. El papel de la invest! 
gaci6n viene a apoyar el proceso para alcanzar un punto de 
llegada, en el que se produzca tm. nivel de conocimiento de 
carácter anal!tico-cr!tico, oUalidad que aclara loe supues­
tos iniciales y enriquece y a la vez transforma el conoci-­
miento del objeto a investigar. 

Una transformación del conocimiento no es s6lo una ac­
ti vidad mental, es ante todo la transformaci6n del sujeto -
mismo y en consecuencia de la realidad con la que está in-­

t eractuando. Quiere decir esto que estudiar el tema del --­
OONALEP no es s6lo el hecho de acumular un conocimiento si­
no de obtener ese conocimiento con características y pretea 
siones científicas, para poder interactuar con nuestro obj! 
to de trabajo, piénsese la orientaci6n educativa, porque é~ 
ta es la práctica de todos loa dias en la que nos encontra­
mos estudiantes, profesores, orientadores, planificadores, 
etc., todos ellos considerados como sujetos hist6ricoa-so-­
ciales vinculados con la educaci6n. 

3egdn el enfoque interaccionista un sujeto que conoce 
y transforma su realidad se convierte en tm. sujeto activo y 

participativo de la misma, pero ya no se habla de un sujeto 
individual aislado, sino de un sujeto hist6rico vinculado a 
intereses sociales, s! aquí hablamos de sujetos interesados 
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en la educación, ella se convierte en el campo de actividad 
hist6rica, es decir de práctica hist6rica.-social en la que 
se ponen en juego intereses, ideologías, objetivos, etc., -
intereses socia.les. l'h este campo la realidad existe inde-­
pendientemente del sujeto, pero en un momento dado él mismo 
al conocer conscientemente esa realidad puede influir para 
modificarla. 

Esa transición del sujeto individual o colectivo incon! 
ciente al sujeto histórico social-consciente implica un pro­
ceso de transformaciones, la investigación educativa es una 
forma, no la 6.nica de contribuir a ese cambio. 

¿C6mo crear socialmente una transformación del sujeto, 
del objeto y de su conciencia?, es un gran cuestiona.miento 
cuya respuesta es histórica y se da y ha de darse socialme~ 
te, en este momento, con este tema y en el campo educativo 
más que producción de conocimientos me planteo preguntas y 

problemas en relación a mi práctica, este es un punto de -­
partida limitado por cierto pero ineludible, porque en ~l -
me encuentro situada y me determina segó.n el enfoque metod2 
lógico adoptado, a tener que incorporar esta práctica a tnl 

momento de análisis y de reflexi6n. 

Traspolando lo anteriormente expuesto al fenómeno a es 
tudiar, dicho fenómeno forma parte de la realidad objetiva, 
porque existe independientemente de mi conciencia, pero al 

entrar en contacto con ~l y con otros individuos surge la -
necesidad de enfrentar su conocimiento como una necesidad -
de continuidad para esta práctica. El materialismo hist6ri-
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co-dial6ctico postula que los fenómenos son posibles de co­
nocer como conocimientos verdaderos teniendo presente que -
el mismo se da con la acumulaci6n de verdades relativas, re 
lativaa a los momentos hiet6ricoe en que se dan y en que se 
conocen. 

El conocimiento, por lo tanto, no se da en forma acab! 
da sino como nos dice Schaff es un proceso infinito. Desde 
este punto de vista los resultados que se obtengan de esta 
investigaci6n será tan s6lo un momento de verdad relativa -
que se podrá ampliar y superar en futuras investigaciones -
que se realicen sobre este fen6meno. 

Y reconstruyendo la realidad como verdad, implica neo! 
sariamente cambios y transformaciones, si así sucede, una -

verdad :puede ser modificada, por lo tanto, no puede haber -
una sola verdad, ni una neutralidad sobre la realidad. 

Al iniciar el proceso del conocimiento, obliga asumir 
una actitud abierta a aceptar cueetionamientoe, en donde -­
puede ocurrir que verdades ya conocidas tengan que reorien­
tarse. 

Hasta aquí se ha tratado el aspecto epistemológico, -­
ahora intento relacionarlo al proceso de investigaci6n, de! 
glor~ndo los pasos metodológicos que se siguieron en su de­
oarrollo. 

Desde este enfoque existen tres fases o momentos de la 
investigaci6n, no desvinculados entre si, y son: 
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1) Asimilación de la materia y dominio del material, -
incluyendo todos los detalles hist6ricos que sea posible r! 
ca bar. 

2) Análisis de las diferentes formas en que se ha des~ 

rrollado el material mismo. 

3) Indagación de la coherencia interna, o sea, la de-­
terminación de la concreción en sus diversas formas de desa 
rrollo. 3 Que da como resultado la interpretación del fen6: 
meno. 

Las tres premisas fundamentales traducidas al quehacer 
de la investigación condujo a interpretarlas de la siguien­
te manera: 

1) En mi caso esto orienta la recabaci6n de infonna.--­
ci6n, cuyos resultados fueron en un primer momento el dise­
ño del proyecto de la investigaci6n. En este momento me acl! 
~el qu~, el por qué, el cómo, el para qué, etc., de el -­

problema, esto se concret6 en la delimitación del tema, --­
planteamiento del problema, supuestos, objetivos. En un se­
gundo momento, la búsqueda de más y nueva información para 
el desarrollo de los capítulos. 

3. Karel Xoeik. DlaJ.éctica de lo concreto, Editorial Grija!, 
vo, México 1976, p.50 
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2) Para poder analizar los datos del CONALEP vi la ne­
cedidad de conocer marcos te6ricos, conceptos y categorías 
que me permitieran interpretar los datos del fen6meno para 
traspasar lo que Kosik 4 llama la representaci6n del fen6m~ 
no, y poder captar la esencia (análisis critico del hecho -
estudiado). + 

3) El tercer momento es la síntesis de los dos anteri~ 
res, porque en él se está en posibilidad de formular algu-­
nos juicios de interpretación sobre los datos, analiza.dos -
con el apoyo del marco te6rico. 

Al seguir estos pasos o momentos lo que se hizo ea el 
llamado "rodeo de la investigación", el cual no estuvo exe!! 
to de momentos de confusión que se fueron resolviendo con -
nueva informaci6n, diocusi6n de la información, orientación 
de la asesoría, etc., hasta llegar a producir una síntesis 
aclaratoria, por eso es que al principio decía que el méto­
do no es un modelo estricto que se cumpla mecánicamente, --

ino un proceso de análisis, reflexi6n, síntesis; de estru~ 
turaoi6n, desestructuraci6n y reestructuración del objeto -
de estudio. 

Bato es lo que Kosik llama el proceso de destrucción -
de la pseudoconcreci6n, 5 a fin de llegar a captar {conocer) 
la esencia del fen6meno; es la posibilidad segÚn el materi,!! 

4. Ibidem, p. 33 
+ Esta necesidad se convirtió en un capitulo específico de 

la tesis para el análisis. 
5. ..,., ~~. p. 35 
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liamo hist6rico-dialéctico de terminar con la praxis feti~ 
chizada resultado de la práctica utilitaria que se nos pre­
senta diariamente y en forma i.nruediata. Sus efectos son el 
conformismo del sentido común en le conciencia de los hom-­
brea que se introduce como algo natural, impidiendo con ~ 
ello llegar a la comprensi6n objetiva de los fenómenos que 
existen en la realidad. 

Con relaci6n a este fenómeno, tenemos que la educaoi6n 
t6cnica que promueve el Estado a travás del CONALBP, se nos 
presenta como el medio de movilidad social más id6neo y co­
mo la preocupación del mismo Estado de proporcionar educa.-­
ci6n a toda la poblaei6n, en la búsqueda del desarrollo ec2 
nómico-social; esto se constituye en la representación del 
fen6meno, más no en su esencia,aunque como punto de partida 
no se puede olvidar que sin la representaci6n del fenómeno 
no sería posible llegar a la esencia del mismo. Se pretende 
entonces llegar a ella, por lo que se obliga a trascender -
los datos que reportan al f en6meno para desentrañar las po-
1 ! ticae y la ideología que no aparece en lo· inmediato. 

Para llegar a la esencia es necesario la descomposición 
del todo, separando lo secundario de lo esencial, el fenóm~ 
no de la esencia, pero sin perder de vista el aspecto tota­
lizador a fin de mostrar la coherencia interna que existe -
entre ambos, una confrontación continua con la realidad pe!: 
aite analizar las contradicciones que surgen en su proceso. 
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B) Alcances y límites de la investigaoi6n. 

Los resultados aquí expuestos los considero para el iU 
ter'• del estudio pedag6gioo-didáotioo un avance en la med! 
da en que aquí se presenta de fonna organizada el tema del 
aoNALKP, caracterizadd por su acelerado crecimiento y dina­
mismo, pero carente de un apoyo de análisis y evaluaci6n, -
esto no niega el que ~uedan existir actividades al interior 
de la inetituci6n que est~n evaluando e investigando el fil!! 
oionamierito de la misma, !)ero los resultados de estas acti­
vidades no son conoci.dae, porque de exietir circulan s6lo -
internamente. 

Siendo el CONALBP un campo tan amplio de educe.c16n y -

en un !rea tan im~ortante como la t6cnica, conviene adoµt!l!: 
lo como tema a investigar; por esta raz6n a.qui ee organiza 
1 se sintetiza, ~retendiendo ser un avance ~or su grado de 
sietematizaci6n, sobre todo si se considera que no existen 
suficientes fuentes de informaci6n accesibles, realmente ~ 
·: ·'JB datos con QUe se cuenta provienen de folletos, impresos, 
propaganda, algunas revistas, y quizá uno que otro ensayo -
en el &nbito acad~mico que hace referencia al tema. 

Abarca esta tesis una descripción y análisis de la po­
lítica de creación del CONALEP en su nivel de discurso, ea 
decir no toca aspectos que reportaría una investigación de 
C81Dpo sino se ubica por ahora a recuperar lo dicho por los 
tuncionarioe y planeadores encargados de dirigir el proyec­
to OONALEP. 
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De la 'Política educativa reviHda fijo mi atenoi6n en· 
la educacidn t6cnica y en forma general en el nivel ideo16-
gico de ella, nivel localizado en varios aspeoto1 del desa­
?"rOllo del OOJIJALEP, aeí H reTis6 por una parte los rasgos 
caracteríeticoe del momento de la creaci6n en loe aspecto• 
de crecimiento, estructura orgánico-ac1ainiatrativa 1 eetru_!!. 
tura curricular. !eto permitió o:rganisar 1011 capítulos qut 

se exponen, no en la misma secuencia de como fUeron inveet! 
gadoe sino loe reeultadoe del anAl.iais e interpretaci6n. 

•arx 1 algunoe de sus int6rpretea distinguen el •'todo 
de inveetigaci6n y el m6todo de expoaici6n, consideran que 
el inicio de la investigaci6n ee indeterlÍinada al no exie-­
tir un camino ~redeterminado y mec~ioo a seguir; a diferf! 
oia, el m6todo de expoeioi6n presenta loe rel!IUltados de la 
inYeetigaci6n o el conocimiento alcanzado, en forma cohert! 
te 7 como parte integrante de la estructura totalizadora de 
la misaa. 

La forma en que estA erpueeta esta tesis ea el rellUlt! 
do de la captura 1 erposioi6n de la in~ormac16n mediado• -­
por loe momentos de an.'1isia e interpretaci6n, la forma en 
ctue se organha la erpo9ici6n no ee emctuente igual en -
que se llev6 el proceeo de la investigaci6n. Al principio -
el conocimiento 1 los ~ocoa datos con que 88 contaba, ee º! 
racterisaban 'POr au disperl!li6n y contusi6n, posterioraente 
con el apoyo de categorías de análisis B8 organiz6 en aa,l­
tulos, eegdn la forma en que el ten6meno eetá siendo deteJ'­
lllinado por aue componentes. 



Loa capítulos y la totalidad de la tesis quedan expue! 
tos en dos dimensiones, una informativa, descriptiva y otra 
analítica-interpretativa. Hay partes en donde todavía el ª! 
pecto informativo tiene mayor peso, esto se debe a que el -
CONALEP como tema de inveatigaci6n empieza a apenas a desa­
rrollarse, por no decir que no ha.y investigaci6n en este t! 
ma; por otra parte lo informativo responde tambi~n a mis C! 
rancias te6rico-metodol6gicas que he descubierto en mí al -
realizar por primera vez un trabajo de investigación. Reco­
nocer esto t1ltimo ea en s! un nuevo aprendizaje, que hace -
reconocer de mi parte otras posibles iíneas de investiga..-.. 
ci6n. 

Con la última a.luai6n doy paso a los límites de este -
trabajo agregando que no se cuenta con un análisis de lo -­
que está ocurriendo con la práctica diaria, aqu! se abre un 
campo importante de la inveatigaci6n educativa que conviene 
asumir, el cual reportar' lineas para la gestión y opera.-­
oi6n del OONALBP, 

Oira carencia importante, considero es la falta de in­

formaoi6n accesible y organizada sobre el tema, lo son tam­
bi6n loe aspectos en los que no se profundiz6, como son el 
de planea y programas, ya que tan a6lo alcanc6 a analizar -
lo que el material puso a mi alcance; no se profundiz6 en -
los aspectos de pla.neaci6n que considero llllJ1 importantes P.! 
ra esta práctica; tampoco se toc6 el aspecto de evaluaci6n 
1 la práctica docente. Hago alusión a estos hechos s6lo en 
la medida en que se vinculan a los aspectos políticos e ~ 

i4eol6gicos. 
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Pinalmente quiero repetir que otra limitaci6n necesa--­
ria es el carácter descriptivo del trabajo que pareciera -­
contradecir los presupuestos te.6rico-metodol6gicoa en que -
me apoyo, no lo considero asi puesto que eate trabajo es -­
apenas el punto de partida en un tema poco trabajado, y me­
nos aón investigado, quizá un estudio serio e importante -­
sea el proyecto de investigaci6n realizado por Milagros Pe! 
ná.ndez y Alberto Navarrete del Centro de Estudios Avanzados 
del IPN a nivel de maestría, y que me fué facilitado por -­
los autores, pero que sigue siendo de escasa dii'usi6n. Es­

toy convencida de que esta forma de trabajar podrá superB.1'1-
se en la medida d~ las posibilidades de la investigación -­
del CONALEP. 

i.4· Planteamiento del problema. 

A) 1o?'lllulaci6n del problema. 

La creaci6n del Colegio Nacional de Educaci6n Profesio­
nal Técnica (CONALEP) obedece a la política educativa del g,2_ 

bierno lopezportillista, contenida en el Plan Global de Des! 
rrollo 1980-82, pretendiéndose vincular en forma directa el 
sistema de enseñanza técnica con el sector productivo para -

tratar de obtener el avance cientifico y tecnol6gico, para -
alcanzar el ansiado desarrollo económico y social de México. 

Dicha vinculaci6n no se hab!a dado en forma tan directa, 
pues en la evoluci6n hist6rica de la educación técnica, nos 
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percatamos que la formaci6n de t~cnicos medios es preocupa­
ci6n del Estado, fundamental.mente a partir del r'gimen de -
Lázaro Cárdenas debido a la industrializaci6n que se da en 
el país. 

Por nuestra situaci6n de dependencia científica y teo­
nol6gica, económica, educativa, social, ete., es de gran~ 
portancia conocer hasta qu~ punto loe t6cnicos medios que -
se forman en el CONALEP, ayudan al rompimiento de la depen­
dencia científica y teono16gica que existe en M~xico, pues 
el ritmo de crecimiento de planteles y carreras va en aum~ 
to, deduci6ndose que con ello se esperan obtener grandes -­
avances en el aspecto tecnol6gico. 

Concretamente se ve este planteamiento en el marco de -
análisis de la política de creación del CONALEP en el nivel 
ideol6gico que emerge a trav6s de su discurso y organiza--­
ci6n. 

/l) Supuestos de investigación. 

Durante el proceso del diser.o de investigación realic~ 
las primeras lecturas de acercamiento al tema y al problema, 
lecturas que fueron el inicio de la construcci6n del marco 
te6rico y de referencia, pero además me permitieron empezar 
a entender el problema y plantearme las primeras respuestas 
de explicaci6n, esto corresponde al planteamiento de los s~ 
puestos iniciales, lo que en otras palabras otros autores -
reconocen como hip6tesis de trabajo: "A medida que avanza--
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mos en el proceso de estructuraci6n del problema surgen al­

gunas respuestas tentativas o explicaciones preliminares -~ 
del problema, que sirven como hilos conductores que orien-­
tan el desarrollo del planteamiento del problema y la form~ 
laci6n de hipótesis más precisas 1 mejor estructuradas." 6 

Esta investigaci6n cont6 inicialmente con hipótesis o 
supuestos preliminares, y son los siguientes: 

l. La creaci6n del CONALEP es producto de la demanda -
de fuerza de trabajo calificada por el aparato productivo. 

2. La creaci6n del CONALEP forma parte de la política 
del Estado para frenar la expansi6n escolar a nivel supe--­
rior, cuyo costo econ6mico, político y social es alto. 

J. La formaci6n de los técnicos medios en el CONALEP 
tiene estrecha relaci6n con la demanda de educacidn de"la -
clase baja" del país. 

4. El técnico medio que forma el CONALEP en lugar de -
innovar la tecnología, únicamente transmite la ya import&-­
da. 

5. La educaci6n técnica como parte inteerante del sis­
tema educativo, trnnsmite lo. ideología del sistema dominan­
te (bloque hist6rico). 

6. Raúl Rojas Soriano. Métodos ~fl.ra la investi~aci6n social. 
Una proposici6n dial6ctica, féxico 1983, Fo ios Edicionee, 
p.35 
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Siguiendo la idea de que 1a búsqueda del conocimiento -
y la investigaci6n son procesos, se entiende por tanto que -
estos supuestos iniciales se modificaron con el apoyo de las 
lecturas y la construcción del marco te6rico y conceptual, -
en ese momento estos supuestos se formularon con mayor fund_! 

mentaci6n y permitieron la orient~.ci6n durante el proceso. 

a) Con las lecturas se acla.r6 y se vincularon el supue! 
to 1 con el 3, es decir se entendió que la educaci6n t~cnica 
cumple una funci6n social al contribuir a la división social 
del trabajo y m!s específicamente a la división técnica del 
trabajo,7 esto en el marco de la sociedad capitalista depen­
diente. 

Hubo una modificación substancial en tanto que el su--­
puesto 3 aludía a "la clase baja", debido a que antes de re­
visar conce:ptos y categorías con las clases sociales, poste­
riormente ya no fué posible maneja.:r esa terminología por su 
imprecisión científica, entendiéndose que la división social 
je clases es el resultado de las relaciones sociales de pro­
ducci6n en el marco de las determinaciones hist6rico-socia-­
les. Más adelante veremos c6mo se entlende la situación de -
las clases sociales en el contexto en el que se da el surgi­
miento del CONALEP. 

b) El supuesto 4 se vi6 en su interrelaci6n con el su-­
puesto 5, en la medida en que pude captar la funci6n ideol6-

7. Víctor Manuel G6mez, o_p.cit. p.56 



34 

gica del sistema de educaci6n técnica, pues esta modalidad 
educativa promueve el saber científico y tecnol6gico bajo 
el que se orienta el aparato productivo y de servicios, y -
que al mismo tiempo se consti~e en una transmisi6n ideoli 
gica por la validez y legitimaci6n que le da al saber cien­
tífico y tecnol6gico. 

e) Con respecto al supuesto 2 que hace referencia a la 
política del Estado con relaci6n al CONALEP para canalizar -
la demanda educativa hacia el nivel t6cnico terminal, pude -
entender que dicha política es una instancia que intenta vi!! 
cular la formaci6n de los cuadros t~cnicos profesionales pa­
ra reforzar el aparato productivo, contribuyendo asi hacia -
el desarrollo y operacionalizaci6n de las funciones sociales 
e ideol6gica de la educaci6n. 

En síntesis loa supuestos no desaparecieron sino se en­
riquecieron, y se visualiza.ron de manera más integral conte! 
tualizadoa en la realidad concreta. 

O) Objetivos de la investigaci6n. 

Con la ayuda del planteamiento del problema y posterio~ 
mente, con loe supuestos, esta investigaci6n precis6 los ob­
jetivos a trabajar. 

l. Conocer y explicar el proceso hist6rico-social de la 
educaci6n t~cnica en la d~cada de los 70's en México. 
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2. Analizar la política educativa y en particular la -
referida a la eduoaci6n t~onica en relaci6n al proceso his­
tórico. 

3. Analizar la ideología que subyace a las políticas -
de creación del CONALBP, a tra~és de su discurso de crea--­
ci6n y de su organizaci6n general curricular. 
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II. MARCO TEORICO Y DE REFElUl'1CIA. 

2.1. El ~poyo te6rico en la investigaci6n. 

En el capitulo anterior, se citó en la justificación -
del enfoque de investigaci6n la intenci6n de trabajar el -­
problema desde una perspectiva totalizadora, pretendiéndose 
con esto no restringir el estudio a una mera descripoi6n f! 
nom6nica sobre las políticas de creaci6n del CONALEP. Esta 
visi6n indica el siguiente paso metodol6gico -una vez deli­
mitado y planteado el tema de investigación- y es, la cons­
trucci6n de un marco teórico cuya interrelaci6n de concep-­
to a y categorías fundamenta el análisis de los datos sobre 
el CONALEP. 

Por principio de cuentas voy a plantear aquí somerameu 
te dos perspectivas te6ricas, el enfoque funcionalista y la 
posici6n del materialismo hist6rico-dialáctico; la raz6n de 
recurrir a ellos está determinada por lns necesidades que -
el propio problema de investigación plantea, es decir, que 
el funcionalismo aclara parte del discurso político-educat! 
vo que di6 origen al CONALEP aunque con una limitación, ya 
que impide por otra parte ver y analizar otras dimensiones 
del discurso de creación. Esto no quiere decir que un enfo­
que ten~a la raz6n y el otro no, sino que son interpretaci2 
nes ccn alcanceo diferentes¡ particularmente considero que 
el acierto radica en el segundo enfoque en tanto permite t~ 
ner una visión totalizadora de la realidad, como se verá -­
más adelante. 
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Asi, los marcos te6ricos son diversos e incluso antag2_ 
nicos, este antagonismo se entiende desde la categoría de 
totalidad concreta,8 más clnra~ente de la totalidad hist6ri 
co-dialéctica. Ante este planteamiento las teorías son el -
resultado de la práctica social y como tales manifiestan -­
los intereses diversos y antagónicos expresados en las teo­
rías, de acuerdo a la ubicación de las clases en al proceso 
social. 

Como se verá al concluir este capítulo, los enfoques -
teóricos no son ajenos a los contenidos ideol6gicos de cla­
se, así se entiende por tanto que al hacer esta distinción 
te6rica-metodol6gica de la práctica educativa no implica s2 
lo una exposici6n del objeto, sino además la intenci6n de -
elaborar un análisis cuestionante de la misma práctica edu­
cativa. 

El pedagogo al reconocer esta dimensi6n del enfoque te~ 
:deo en los momentos de interpretaci6n y la actividad de su 
p~áctica, se reconoce ya no como un ejecutor repetidor de -
informaci6n, sino como un sujeto investigador que reflexio­
na ante su quehacer. Por las razones aquí expuestas se jus­
tifica la construcci6n del presente marco teórico, que per­
mita abrir la perspectiva de análisis para rebasar la dea-­
cripci6n del objeto de estudio CONALEP; los alcances de es­
ta intenci6n quedan circunscritos, claro está, dentro de -­
los mismos alcances y límites de esta tesis. 

8. Ka.rel Kosik, op.cit. p.53 
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Ubica.do el papel de la teo·r!Et en este traba.jo, paAo a 
una descripci6n breve de los ririnci11eles rasgos del funcio­
nalismo y del materialismo histórico-dialéctico en relaci6n 
a la educaci6n, posteriorment~ se vinculan estas perspecti­
vas a las corrientes educa.ti vas vigentes actualmente; en un 
tercer momento estas dos etarias se relacionan a la politloa 

educativa que a-poya la creación de esta instituci6n, para -
ver en ella c6mo están ~resentes sobre todo loe planteamie~ 
tos del fUncionalismo y cómo desde la otra perspectiva en~ 

contramos elem~ntoa de contradicci6n a niv~l de discurso. 

2,2, .tmfoquea te6rico-sociol6gicos. 

2.2.1 La Perspectiva funcionalista y su relación con la 
educacl6n. 

A) El funcionalismo clásico. 

Esta teoría. se origina. en Francia y Alemanü1 A. fines -
del aiglo XIX y principios del XX, su re~resentante más im­
portante es el sociólogo franc~s Emile Durkheim, quien es -
el iniciaoor de la sociología de le. e.ducaci6n, a la que 11! 

ma Ciencias de la 1~ducaci6n. 

BxpUcn 1°1 funcionamien·~il de ln sociedad a partir de -

los eruros AO<.:i,.üeE' e insti 1;ucionea r¡ue la conforman, estos 
compo':lentea ea enc11entran funciomtlmente relRoionadoa, con 
los a.,máe elemento a del con junto social, guardando una fun­

ción rnin6ri:i.ca. El anliJ fofo de loa elemerrtos soci.aJ.eA ae oe_a 
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tra en la importancia funcional para el sistema, pues su o~ 
jetivo es precisamente buscar la cohesi6n social que ~e:nni­
ta la conservación del millllo. 

La tuncidn de la educacidn en la sociedad, de acuerdo 
a esta teoría, es la socinlizaci6n sistemática del ser hUll!: 
no, en virtud de que se considera que por naturaleza e1 a•~ 
oial., de ah! la necesidad de formar un ser social y moral -
en las porsonas individualee para. que se incorporen a la T! 
da social. 

!sta 1ooialiEaoi6n ee da por la existencia de una gen! 
raoi6n adulta, que transmite a le generaoi6n de j6venes, -­
eue nol'llaa, valoree 1 cultura, asegurando la supervivencia 
1 la continuidad de ce.da grupo generacional. Beta aocializ,! 
oidn se da entonces, en forma mecánica en un solo sentido, 
•• loa adultos hacia loe j6vene11. 

DU.rkheia &l analiEar la tu.nci6n de la educación dentro 
de la sociedad, la concibe como una realidad objeti.a, ex-­
terna, inatitucionalizada y ooao un hecho social, esto es, 
porque est' estru.oturada en institucionea social.ea con una 
realidad objetiva e independiente de nuestra voluntad y que 
noa ea impuesta. Concibe a loe hechos socia.les y por ende -
a la oducaei6n con laa siguiente• oaracterfstieae: son ob-­
s~1:¡"":.blee, poeeen wta realidad objetiva e independiente de 
lac;i ~1ono:l.enciae individu.al()a y además tiene un caHeter --­
(!IC1' ·· :.:l:.t1_'T1.:1; 001&t·oión que es e.oep·tada por loa propios indiv! 

4uui¡. pt'l.:L'."; ~1oder vivir en eooiedad. 
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Por tanto la función de la acción educativa ea la de -
transmitir las necesidades de homogeneidad y diversad de t~ 
da sociedad, así corno de socialización para el mantenimien­
to de tista. 

El gran avance te6rico de Durkheim consiste en el ord! 
namiento de las ideas de la educación como "hecho social", 
recogiendo claro está las determinantes del contexto social 
en el que se producen; es el momento hist6rico de asignarse 
a la sociología un lugar para el estudio sistemático del -­
proceso social. Durkheim prolonga este momento ~ara teori-­
zar sobre la educación que en ese entonces ocupa un espacio 
institucional diferenciado de la familia, la iglesia y --­
otras instituciones. 9 

B) El estructural-funcionalismo. 

Si antes Durkheim ubic6 teóricamente el objeto de est~ 

dio de la educación, otros continuadores expresan este av8ll 
ce de acuerdo a sus condiciones hist6rico-materiales del eu 
foque funcionalista. En este sentido aparece ahora en otro 
contexto la corriente estructural-funcionalista que surge -
en el contexto de una sociedad capitalista industrializada, 
con un grado de complejidad que rebasa la explicaci6n del -
funcionalismo clásico. 

Se orieina en los Estado:-c, Unidos e Inglaterra, entre -

9. Magdalena Salomón. "Pa.'1orama de las principales corrien­
tes de interpretaci6n de la ~Jucaci6n como fenómeno so-­
cial 11, Revista Perfiles Educativos No. 8, M6xico 1980, -
pp.24 f p.5. 
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la primera y segunda guerra mundial, adquiriendo plena vi-­
gencia en los años 50's en los Estados Unidos, período de -
estabilidad optimista que veía en la educación una acción -
funcional como agente de cambio. Sus representantes más im­
portantes son Talcott Parsons y Robert K. Merton, quienes -
desarrollan sus aportes te6ricos dentro del contexto del -­
desarrollo industrial en que se desenvuelven. 

Esta teoría concibe a los fenómenos sociales como es-­
tructuras que cumplen una funci6n necesaria para el sistema, 
pues de acuerdo a Parsons, quien es el representante más -­
significativo del estructural-funcionalismo, la estructura 
de un sistema está conformado por un conjunto de propieda-­
des y componentes, los cuales tienen estrecha interdependea 
cia. 

El estructural-f'uncionaliamo no explica el origen de -
las estructuras, ni de las funciones, sino que se limita a -
trabajar con variables interactuantes, de ah! que las escu! 
las pueden estudiarse por constituir estructuras sociales -
en si mismas, se pretende explicar a la educación como un -
f en6meno basado en la obtención rigurosa de las investiga.-­
ciones empíricas que recojan las relaciones de las varia--­
bles. 

A la sociedad capitalista se le concibe como un siste­
ma social ya dado e inmutable, en donde .las partes que lo -
constituyen (instituciones y subsistemas) tienen interdepe~ 
dencia entre si, ya que cada una de ellas cwnple determina.­
das funciones para el mantenimiento del orden social ya es-
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tablecido, de ahí que .se considere a la realidad como apac! 
ble y sin conflictos, con un equilibrio permanen~e, gracias 
a las partes en que está constituida. 

A la eduoaci6n, segón esta teor1a, se le considera co­
mo la transmisi6n de los valores, normas, conocimientos, P.! 
trones de conducta, etc., con objeto de asegurar el manten! 
miento de la tradici6n y aumentar la cohesi6n socia1; el P.! 
pel que se le otorga es la de socializadora y adaptativa. 

El problema de la educaci6n para el estructural-funci2 
na.lismo es la de buscar los mecanismos más eficientes para 
lograr que el individuo interiorice todas las normas y val~ 

res concordru1tes a los fines establecidos, así como reprod~ 
cir los roles sociales y de movilidad social. Son los sist,!t 
mas educativos quienes deben satisfacer tanto las necesida­
des de la estructura económica. a. través de la asignación de 
roles. 

Las relaciones sociales son consideradas a partir de -
la funci6n que cumple cada individuo dentro de la sociedad, 
o sea su rol social, el cual como ya se mencionó es impres­
cindible pare. el desarrollo y funcionamiento de la socie--­
da.d. 

Los preuu;JUcutos .de esta teoría t.ori ciue la socifidad es­
tá estratificada, pero el esquema de est!'atificaci6n es mó­
vil, ya que la educaci6n infleyc en esta movilidad, a par-­
tir del s·tatus que se puede obtf::ner mediante ella, y por -
tanto en la determinaci6n de lo:;, roles. Los reque1•imientoe 
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de una sociedad estratificada provienen de la evaluaci6n del 
sistema; una estructv.rH sistémica demanda en su desa?Tollo -
la necesidad de diferenciar a los sujetos sociales. 

Para diferenciar a los sujetos el sistema educativo CUfil 
ple su funci6n de acredita.ci6n y selección, criterios que ª! 
fialan la posibilidad del rol que se va a desempeñar y del -­
grado de movilidad social que se pueda alcanzar. 

La funci6n entonces de lR escuela, es aparte de contri­
buir a la transmisi6n de los valores morales de la sociedad, 
desarrollar las habilidades y destrezas en los individuos, -
haciendo que 6stos internalicen los roles que les son asign~ 
doa para el 6ptimo funcionamiento de la sociedad, contribuye 
ta.mbi~n a la estabilidad moral y social de la misma, al te-­
ner todos los individuos oportunidad de obtener movilidad s~ 
cial ascendente. 

Bs importante mencionar que una de las diferencias que 
existe entre el funcionalismo clásico y el estructural-fun-­
cionalismo, es que el primero analiza la f'lm.ci6n de la edUO,!i!: 
ci6n en general, y la segunda trabaja más en el papel que 
juega el sistema educativo formal en el sistema social. 

Sin embargo, ambas, analizan el sistema social en su d! 
mensi6n estable, o sea, en situaciones "normales", ya que se 
considera que todo aquello q_ue sale de lo "normal" no son -­
más que disfunciones del sistema; el estructural-funcionali,!! 
mo se preocupa por ref ormnr y corregir loa obstáculos y des­
viaciones de la escuela, en relación al aparato productivo y 



44 

al sistema de valores. Las disfunciones aparecen por la CO! 

plejidad de la sociedad industrial y que es necesario corr! 
. gir y encauzar de acuerdo al modelo correcto concebido por 
el estructural-funcionalismo. 

C) La corriente de la :funcionalidad técnica de la educaci6n. 

Esta corriente está estrechamente vinculdad al eetructB 
ral-funcionalismo, en virtud de que ambas hacen 6n!asis en -
los roles que los individuos deben asumir en el sistema pro­
ductivo, siempre en una perspectiva equilibrada que conduzca 
al desarrollo. Bajo esta perspectiva se han hecho estudios -
sobre las relaciones entre el sistema educativo y la estruc­
tura econ6mica, fijándose en dos relaciones básicamente: 
a) el aumento en el gasto de la educaci6n y su repercusión -
en el crecimiento econ6mico de los países industrializados, 
y b) la relaci6n entre los ingresos de las personas y au ni­
vel educativo. lO 

La limitaci6n que presentan estos estudios consisten en 
el tratamiento estrictamente técnico-econ6mico de la rela--­
ci6n eduoaci6n-economía, Víctor Manuel G6mez cuestiona este 
enfoque ampliando la dimensión pura.mente económica para ana­
lizarlo desde un ámbito más general de la economía política; 
esta posici6n no a6lo ve la relaci6n eduoaci6n-economía, si­
no la analiza en el conjunto de relaciones sociales de pro-­
ducci6n, distribuci6n, intercambio y consumo. 

10. Victor Manuel G6mez, op.cit. p.49 
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En el conjunto de las relaciones sociales de producción 
ae explica el papel que juega el avance del conocimiento -­
científico y tecnol6gico y su repercusión en las relaciones 
sociales; entre ellas el impacto en el sistema educativo y 

sus efectos sobre la estructura del empleo, la calidad del 
trabajo, la demanda de calificaci6n de la fUerza de trabajo 
y los niveles de organizaci6n y divisi6n del trabajo. 

Así plantea Víctor Manuel G6mez el problema de como se 
ha visto la relaci6n educaci6n-economía, y c6mo debe verse 
desde un enfoque analítico-crítico. Describe en su artículo 
de referencia el papel del sistema educativo, que desde una 
viai6n funcionalista sirve de mecanismo social, tanto de -­
acumulaci6n como de transmisi6n del conocimiento científico 
1 tecnol6gico, todo ello funcional a lae necesidades de la 
producci6n. Se considera que el progreso científico y tecn~ 
16gico demanda un aumento del nivel de ca.lificaoi6n laboral 
para las diversas jerarquías ocupacionales que existen en -
el mercado de trabajo, dada las características del indus-­
trialism.o. 

Al existir una gran multiplicidad de ocupaciones, se -
requiere calificaciones especificas de la fuerza de traba-­
jo, por lo que su formación es responsabilidad del sistema 
educativo formal; de acuerdo a esta teoría el papel princi­
pal del sistema educativo ea el de cumplir en forma eficaz 
una funci6n t~cnica en la producción. 

Bl desarrollo económico de un país, está en relaci6n -
directa al desarrollo de eu sistema educativo, ya que la r! 
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laoión que existe entre ambas es de naturaleza técnica, por 
lo tanto la función del sistema educativo es la de ~roveer 
los recursos humanos necesarios en la producción. 

La movilidad social, está determinada por el tipo y n1 
vel de escolaridad que es requerido en el mercado de traba­
jo, pues a ~artir del nivel de formaoi6n un individuo puede 
tener promoción ocupacional, y Por ende obtener beneficios 
económicos y sociales. 

Para nuestro objeto de estudio resul tm aclaratori!fl las 
premisas de la funcionalidad técnica de la educaoi6n po~que 
pretenden explicar que el avance de un país depende de su -
capacidad productiva; ~ata a su vez depende no s6lo de sus 
recltr~os ne.turo:i.lee, infraestructura y cn-oacidad teono16gica, 
etc., sino tarnbi~n del nivel educativo y de la calificaci6n 
de la fu.erza laboral. No en valde desde este enfoque se le -
asil{l1a imuortancia a la formaci6n de recursos humanos para 
elevar loa índices de productividad para encaminar la tunci~ 
nalidad del sistema educativo en paralelo al aparato produ~ 
tivo, ante la creciente complejidad y sofisticación tecnol6-
gica. En lo educativo cobra valor la idea de ~erfecoionar -
el ajuste y correspondencia entre las características de la 
estructura ocupacional, expresada a través del mercado de -
trab?.jo y las modalid.ades o Crecidas por el nistema escolar. 

Como vere?mos más udelant.e al momento dl'3 orearse el 
CONAL'l'!P est?.s premisas cobran vigencia d1;1.do que los objeti­

vos de '-"' institu.cj:5n ti<.•nrlen, segi.m su discurao, e. formar 
lot:i cuttrlr"s t~cni.co-profesioneJ.e~ que el pa:!o requiero para 
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reforzar y promover la planta productiva, la calidad de la 
producción para resolver la crisis econ6mica del momento. -
En lo individual, loa sujetos consideran que este tipo de -
instituciones t~cnicas favorecen su preparaci6n y califioa­
ci6n para desempeñar roles t~cnicos y por tento una posibi­
lidad de vida remtmerada. 

Víctor Manuel G6mez en eu estudio nos explica que la -
viei6n de la funcionalidad t~cnica de la educaci6n repercu­
te en un proceso de "diferenci8.ci6n curricular (vocacional.!, 
zaoi6n y tecnificaoi6n de la inatruaci6n a nivel medio y a~ 
perior; aumento de las carreras intermedias, de las opcio-­
nea terminales, proliferaci6n de licenciaturas, etc.) se -­
jastifica así la necesaria respuesta adaptativa del sistema 
educativo a loa continuos cambios en la estructura ocupacio 
nal generados por el progreso tecnológico." 11 Más adelant; 
revisaré la diferenciación curricular que de forma fragmen­
tada aparece en el catálogo de especial.ida.des del CONALEP. 

La teoría de la. funcionalidad Mcnica de la educaci6n 
retoma la opci6n expresada por la teoría del capital humano, 
según la cual la capacidad productiva del sujeto se refleja 
en el monto de su se.lar-to en la estructura ocupacional, y -

ambos dependen del monto de la inversi6n que se realice en 
el desarrollo de su capital hU!llSno. Este planteamiento se -
rem'('Jlve en una f6rmula técnico-econ6mioa, a mayor ingreso 
mayor educaci6n, y a mayor educación mejor salario. 

ll. Ibídem, p.51 
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En este contexto el papel del Estado es de carácter e! 
pecial, ya que puede enfrentar el desempleo creando esoue-­
las y modalidades educativas de acuerdo a las demandas de -
calificaci6n que se requieren en el mercado ocupacional. Bl. 
gasto en educación finalmente es una inversi6n que conlleva 
al desarrollo económico. 

Finalmente hay que recordar que esta teoría fu~ fuert! 
mente promoviua por los paises alta.mente industrializados, 
Estados Unidos principalmente; por organismos internaciona.­
les y por los eobiernos de los países "en vías de desa.rro~ 
llo", en la idea de que la promoci6n a la educnci6n t~cnioa 
es una estrategia conveniente para resolver los problemas -
econ6micos y por ende lof:C' sociales de estos 6.1 timos países. 

La limitante que se le reconoce a la teoría de la fun­
cionaliua.d técnica de la educaci6n en particular y al enfo­
que funcionalistR en general, radica en la parcialidad y -­

ahistoricidad de entender a la educaoi6n como práctica so­
cial, por la reducci6n t6cnico-eco116mica que se le asie;ria. a. 
la educación, obviándoce la objetividad hist6rica, es decir 
olvidando el aspecto politico de la economía corno nos sefia.­
la Víctor rrtanuel G6me,-.• Pienso que es muy importante para -
nuestro sistema educativo y por nuestros problemas sociales 
brindarle atenci6n. :: 11. 11ortn.:üe a :..a educación Mcnica, pero 
no por ello r(~dt1 c : :· su' ·~xr,J icaci6n y tratamiento, por tal -
motivo se ru"1·. · 1·en ·:'tro tipo fü: ca:~cgorías que éi.barquen la 

explicaci6n y ·¡,_· .• :· •• Lc::nt.o de la educaci6n; en este interés 
retomo algunas ea ter;orfa::i ~~e 1 enfoque hist6rico-dfa.16ctico 
para estudiat· el fen6meno '.! c:·,;ca.t:t vo. 
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2.2.2 La perspectiva del materialismo hist6rico-dial~ctico en 
el estudio de la educaci6n. 

A) Principales premisas y categorías del marxismo. 

A diferencia de la teoría funcionalista, en donde la -

realidad es presentada como parcializada, el marxismo la -­
concibe desde la categoría de totalidad concreta. Así, a la 
sociedad se le entiende como susceptible de cambio y en ~ 
constante transformación, por la existencia de la lucha de 
clases. 

llar:x y Bngels desarrollaron en el siglo l!X los postu­
lados filoe6ficos de la concepción hiet6rica.-dial~ctica. Ia 

base de esta teoría es el concepto de lucha de clases sur~ 
do hist6rioamente con la aparición de las clases sociales -
en las sociedades clasistas; la existencia de la divisi6n -
social es mia contradicci6n histórica, su superaci6n y --­
transtormaci6n se da por las determinaciones de la práctica 
social 1 de la lucha de clases. Isas contradicciones se dan 
tanto en el nivel de la base económica como en el nivel de 
la superestructura. Bl contenido hist6rico de estos aspeo-­
toe en la sociedad capitalista fueron el tundamento para la 
teoría marxista como interpretaci6n de la realidad social. 

La estructura económica de la sociedad es conceptuali­
zada como "la totalidad de las relaciones de produoci6n",12 

12. krx. 
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ya que es en el proceso productivo donde "los hombres esta­
blecen determinadas relaciones, necesarias e independientes 
de su voluntad, relaciones de producción que corresponden a 
un determinado estadio evolutivo de sus fuerzas productivas 
materiales",l3 asi, la estructura social es producto de los 
hombres entre si y de su relaci6n con las fuerzas producti-
vas. 

Al cambiar las condiciones materiales de vida, por la 
existencia de la lucha de clases, también cambian las rela.­
ciones entre los individuos, en base a las posiciones soc1! 
les que existen, las cuales están determinadas por la orga.­
nizaci6n social de la producción. 

La teoria marxista analiza históricamente la lucha de 
clases, o sea la posici6n social que los individuos ocupan 
en la sociedad independientemente de su voluntad, de acuel'-o 
do a la organización social de la producción y las relacio­
nes soc:Lales imperantes; a difert:noia del fUncionalismo que 
ignora esta lucha de clases, ya que define a la clase social 
por el nivel de ingresos, ocupación, nivel de escolaridad,­
etc., y considera a la estructura social como algo ya dad~ 
que puede ser objeto de perfección, pero no de cambio. 

La superestructura está determinada por la. estructura 
econ6mica, pues "el moüo de producción de la vida material 
determina el proceso social, político e intelectual de la -
vida en general. No es la conciencia de los hombres lo que 

13. Ibídem, p.66 
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determina su ser, sino, por el contrario,es 3U existencia -
social lo que determina .'.JU oonciencia11

,
14 de nhí que a la -

educaci6n se le ubique en la superestructtU'a. 

De acuerdo a lo anteriormente señalado, toda sociedad 
crea en base a sus condiciones hist6ricas, ciertos conteni­
dos, valores, etc., que permiten su desarrollo, y que con-­
forman determinadas visiones de la realidad, de acuerdo a -
la posición que ocupan las clases sociales dentro de la es­
tructura social; existiendo por tanto, una ideoloe;ía que va 
a dominar a las demás. 

Hasta aquí hago referencia a los planteamientos más e! 
nerales del origen de esta. corriente, de entonces a la fe-­
cha se han dado diversas interpretaciones de Marx y Engels, 
y se han hecho aportaciones teóricas desde esta perspectiva 
en el estudio de la educación. 

B) Algunas interpretaciones relevantes del marxismo y su 
relaci6n con la educaei6n. 

Arriba se dijo que la teoría o teorías son formas de -
explicaci6n que contienen intereses y manifestaciones de ~ 
una clase determinada; si se recupera por otra parte la -­
existencia de las clases antag6nicas, se deduce entonces -­
que, las interpretaciones no siempre están en una misma lí­
nea, sino que expresan puntos de vista diferentes y antag6-

14. Ibídem, pp.66-67 
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nicoo. Así, aún en la misma posici6n del marxismo oc dan d! 
fernnteD iJ.1terpretaciones de lr, reulidad social y de la ed~ 

ce.ci6n en correspondencia nl cotado que euArda la correla-­
ci6n de las fuerzas sociales, es decir en el plano teórico 
se ex1Jresa también la lucbe, de clases en forma ele lucha -­
ideol6eica. 

ReviGé a lo lar~o del trabajo la diferencia entre los 
enf'oqueo del marxismo en torno a lo educativo. Encuentro -­
así, por un lado que pervive aún un enfoque determinista, -
reduccionista y economicista. de la. educeci6n; se supone que 
lo económico, lR. base econ6micEt, determina. el plano supere!!_ 
tructural, y que no ho.brá. cambios en la instancia. jur!dica.­
politica-econ6mica en t::mto no se transforme la estructura 
econ6mica y modo de producci6n. Frente a este planteamiento 
hay que centrar la atención social en el desarrollo de las 
fuerzas prod':.wtivas y refor:,mr y organizar la. lucha de ola­
ses desde un partido polHico para la toma del podor, para 
e11tonces modificar la superestructura y por ende la edtlca-­
ci6n. Esta conce1,ci6n corresponde a. le, influencia que tuvo 
el período staliniano de la inter~1retaci6n del marxismo y 

de la práctica revolucionaria. 

Más adelante y en otros contextos se producen otras iu 
terpreta.ciones que ü1cluso cuestionan el anterior plantea-­
miento. El reduccionismo economicista "die:torsiona el sent,i 
do m<irxüit2. de la historia., cu.ya proposici6n funcl.amental es· 
la contr2.dicción entre el desarrollo a.e las fuerzas produc­
tivao y las relacionen sociales c1e procJ.ucci6n ••• ~orque) ••. 
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los hombres no s6lo producen J.a~1 condiciones de su existen­
cia m11terin.l, sino que. o.l haoerlo modifican su [Jropia natu­
raleza. Si tomnmos esta secunda porr;pectiva, la superestru.Q_ 
tura no aparece mecánicamente determinada por la base, sino 
oroinica.mente unida a la vida material de los hombres~ 12 + 

Un ejemplo de interpretaci6n lo constituye la teoría -
de la reproducci6n que se desarrolla sobre todo en la d~ca­
da de los 70's cobrando algunos seguidores en América Lati­
na. El principal te6rico es Louis Althusser. 

La concepci6n de la reproducci6n trata de interpretar 
la realidad social bajo el concepto de totalidad social, -­
con ello quiere decir que tanto la base económica como la -
superestructura se relncionan para la reproducción del sis­
tema capitalista. Considera al abordar el fen6meno educati­
vo el significado social que toda la estructura le im¡1rime 
a la práctica de la educaci6n, y como a su vez ésta es def! 
nitoria en el reato de la estructura. 

El papel reproductor que se le asigna al aparato educ! 
tivo tiene una doble funci6ni la formaci6n de la fuerza de 
trabajo (fi.mci6n soctal), y la inculcaci6n de 1~ ideolog:ía. 
burguesa. (funci6n ideol6eica). Esta corriente le asigna. un 

15. Sara R. M. de Finkel. "Hegemonía. y Educación" ,en Revista 
de Ciencias de la Ec1ucaci6n, Editorial Axis, Argentina, 
Aflo ~. No. 13-14, enero-septiembre 1975, (reproducci6n -
fotocopiada), p. 5. 

+ Posteriormente se trabajará la interpretaci6n gramsciana 
entre la base económica y la superestructura. 
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papel descisivo a la dinámica reproductora de la educaci6n 
y la escuela, de ahí que algunos autores le reconocen tam-­
bién limitaciones te6ricas, pues sin discutir el carácter -
reproductor de la educaci6n, se niega que este sea su -6nico 
carácter. 

Baudelot y Establet reconocen la importancia hiat6rica 
de la lucha de clases, aceptando que en el proceso de repr~ 
ducci6n social se presenten las manifestaciones de la lucha; 
otros autores avanzan y presentan la idea de que la repro-­
ducci6n de las contradicciones de la realidad concreta. 

Tales autores retoman los postulados del marxismo el~ 
sico, pero fijando su atención en la categoría de la dialá~ 
tica presentan una explicación orgánica de las fmrmaciones 
socialefl. La fuente te6rica de esta perspectiva se reconoce 
en la producci6n que Antonio Gramsci elabora en la conce~­
ci6n del bloque hist6rico. 

Para evitar los determinismos en la interpretaci6n de 
la realidad social Grrunsci utiliza el concepto de vínculo -
orgánico entre base econ6mica y superestructura, co~o resll! 
tado del vínculo es lo que Gramsci llama el bloque hist6ri-
co. 

Este vínculo es 18 red compleja de relaciones contra.-­
dictorias;para mRn·bener y perpetuar este vínculo orgánico -
Gramsci reconoce la funci6n hist6rica de la hegemonía, 6sta 
alude a una visi6n totalizadora que mantiene la dominaci6n 
de clase en todos los 6rdenes de la formaci6n social. 
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Ahora bien, la hegemonía se hace más evidente en el ni 
. vel de la superestructura,dado que es ahí en donde se prod~ 

ce y aseeura la validez moral de la clase dirigente; son -­
los intelectuales orgánicos quienes según Gramsci producen 
los valores y conocimientos que aseguran la dominación y h! 
gemonia de la clase dominante. Así pues, el vinculo orgáni­
co hegemónico tiene un carácter de clase y un sentido de d~ 
minaci6n de la conciencia social. 

Al revnlorarse el papel de la dial6ctica, subyaciendo -
al concepto de hegemonía, es cuando se reconoce el papel con 
tradictorio del proceso hegemónico; la contradicción le im­
prime un papel dinámico y no estático al proceso hegemónico 
en la medic1a en que puede neear la realidad existente para 
construir un nuevo vínculo orgánico, otra forma de heeemo-­
nia y proponer por lo tanto un bloque histórico diferente.­
Los sujetos sociales ea quienes se materializa esta nueva -
tendencia. se encuentran en la clase dominada o :mbord'Lnada. 

Para Gramsci los encareados de orgunizar y conducir m.9_ 
ralmente la sociedad son los intelect~ales oreánicos, cuya 
funci6n es oreanizar, dar coherencia interna y unidad a los 
intereses de la clase dominante. Cuando en un momento hist2, 
rico se dan las condiciones para que la clf'lse dominada im-­
pugne la hegemonía existente, quiere decir que ne habrá ee!!_ 
tado un sector intelectual orgánico contrahP-cem6nico que se 
encargue ele crear y oreanize.r la hegemonía .Y la conciencia 
moral de la clnse dominada. 

Para asegurar la oreanizaci6n intelectual de la hecem.2. 
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nía hay que entender el papel que juega la educaci6n, Gram!!._ 
ci reconoce que la educaci6n no es ajena a la estructura--­
ci6n clasi~ta y que por tanto forma parte del aparato ideo­
lógico del Estado burgués y contribuye a la hegemonía bul'-­
guesa. El. sistema educativo produce, entonces, varias cate­
gorías· de intelectuales, por una parte los intelectuales o~ 
gánicos que proporcionan la homogeneidad y conciencia de la 
clase burguesa, y por otra parte intelectuales subordinados 
que se encargan de transmitir, difundir y reproducir esa ~ 
conciencia moral. 

&l. este momento pudiera pensarse que a trav~s de la -­
educaci6n se transmite y reproduce la ideología de la clase 
dominante, pero esto no ocurre de manera total ya que la -­
educación como práctica social conlleva las contradicciones 
de la sociedad clasista, convirtiéndose así en espacio de -
lucha de intereses oociales opuestas, por más que la educa­
ción y la escuela en particular nieguen tales contradiccio­
nes, la realidad objetiva hace qu.e emerjan abriendo espa--­
cio de búsqueda en la instancia educativa. 

Así la escuela, un lugar de relaci6n social de produc­
ción de conocimientos, no s6lo reproduce la división social 
del trabajo sino reproduce también la desigualdad social. 

Para lograr a_ue la educación sea prác'tica transformad,2 
ra y creadora de una nueva herremonía, en donde asuma la di­
rección intelectual el proletariado, es necesario que se ~ 
analice las contradicciones que existen tanto dentro, como 
fuera del sistema educativo. Asimismo reconocer que la edu-
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cación tiene un importante papel en la lucha política, ya -
que es la encargada de formar a los intelectuales orgánicos 
del bloque histórico, así como de los cuadros técnicos, cu­
yo papel es preparar con gran eficacia el proceso de trans! 
ción del actual sistema capitalista. 

C) El enfoque sociopolítico en la interpretación de la 
educación. 

En contraposición a la teoría de la funcionalidad téc­
nica de la educación, en la que la movilidad social depende 
del nivel educativo de las personas, el enfoque sociopolít.!, 
co trabaja con un análisis basado en las contradicciones de 
la lucha de clases en la formación social capitalista. 

Por consecuencia, tenemos que la educación ya no se r! 
duce a un problema técnico-económico, sino como un problema 
social determinado por el proceso de relaciones sociales de 
producción; las desigualdades ya no s6lo son desigualdades 
en el nivel educativo sino son básicamente desigualdades de 
clase. 

La selección que a través de la acreditación se hace -
de la fuerza laboral ya no depende únicamente de la canti-­
dad y actualidad de los contenidos educativos, sino de las 
condiciones que están fuera de la misma.educación, como sons 
el estado que guarda las relaciones sociales en un momento 
determinado. En la formación capitalista la dirección domi-
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nante la han tenido loa duefios de la produooi6n, por lo t8! 
to, las ocupaciones y tareas han sido definidaS por loe pa­
trones. 

En este contexto de análisis, la deoiei6n de instaurar 
ol OONALEP dependi6 de una decisión de un aparato barocri.ti -co encargado de la política escolar, pero en la que loa ea-
presarios industrial.ea ~lantearon •Ue propuestas y neceaid! 
des que el Estado retom6 para diseftar loe plwiee 4• estudio 
de las diferente• opciones termina.lee de esta modalidad de 
la educaci6n t6cnica. 

!11 un momento dado el mercado de trabajo se define no 
por el avance educativo de las personas y de la sociedad 9D 

su conjunto, sino de las decisiones pol{ticB.8 de quienes d! 
ciden la producci6n; en el caso de M~xico en los 70's , te­
ta deciei6n recáe en una relnoi6n combinada entre el sector 
finenciero y empremaria..l 1 ol aparato gubernaaentill.. 

Las neceeid.adee del mercado de trabajo, siguiendo las 
interpretaciones de Víctor Manuel G6mez, ae diferencian en 
trea tendenciaas las neceEidades oou~aoioneles gerencialee, 
profesionales cuya función es la concepoi6n y geeti6n de la 
producción; las ocupaciones t~cnioo-adlllinietrativ88, que •• 
encargan de supervisar y ~ontrolar loe procesos; y las ma-­
nuales o de produoci6n directa, que como eu nombre lo indi­
ca se abocan al trabajo produotivo. 

Obdr'f'lee que las doo 111 timae categorías ocupacionales 
se subordinan a le.e ocu~acionee gerenciales y profeeionale1; 
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los técnicos del CONA.LEP se pueden interpretar como subor­
dinados a los primeros. 

El poder cumplir una funci6n de subordinaci6n ejercie~ 
do tareas de supervisi6n y control requiere a la vez de la 
incorporaci6n de valores y actitudes al perfil del educando, 
tales como aceptación de su papel, obediencia a las deci--­
siones de la clase dirigente, responsabilidad para el ejer­
cicio y desempeño de su trabajo. Esta cara del perfil pro­
fesional del técnico anuncia la dimensión ideológica de su 
formación. + 

Por todo lo anteriormente expuesto, la educaci6n técni 
ca como modalidad adquiere un índice de crecimiento signifi 
cativo cuando hay una preocupación por reforzar la planta -
productiva, y con ello se reproduce la formación y capacit~ 

ci6n de la fuerza de trabajo, la reproducción de la ideolo­
gía dominante 7 pero esta reproducci6n conlleva un proceso -
de agudización de las contradicciones o antagonismos de el! 
se. 

2.3 La ideología y el proceso de educaci6n técnica. 

a) El concepto de ideología. 

Como punto de partida hay que aceptár que la ideología 
presente en las funciones educativas, adquiere un signifio~ 

+ In el siguiente apartado trabajé particularmente el aspe~ 
to ideol6gioo en el proceso de educación técnica. 
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do concreto según esté determinada y determine a su vez las 
condiciones sociales; por lo tanto en la ideología están -­
presentes las contradicciones de clase. 

La neutralidad ideo16gica no existe tal cual, ya que -
ésta se encuentra presente tanto en la teoría como en la -­
educación, en la ciencia, en la técnica, en fin en toda la 
práctica social de los hombres, y su papel es precisamente 
la de guiar y justificar su comportamiento en las activida­
des sociales que se desarrollan, de acuerdo a la posición -
que se tenga en la estructura social. 

Desde la perspectiva marxista se han dado diversas in­
terpretaciones del contenido de clase de la ideología; en-­
tre ellos Althusser brinda una conceptualización que ha te­
nido fuerte impacto en lo educativo. Concibe a la ideología 
como instancia de una estructura formada por los niveles -­
económico, juridico-político e ideológico, niveles que se -
!!lanifiestan a partir de las prácticas específicas. Es cons!_ 
derada por este teórico como aquella que "representa la re­
lación imaginaria entre los individuos y sus condiciones -­
reales de existencia~ 16 

Por lo tanto es a través de la representación imagina­
ria que se reproduce las relaciones sociales de existencia, 
le resta en ese nuntido a las condiciones objetivas de exi,!! 
tencia, es decir a la ~ráctica social concreta la posibili-

16. L. Althusser. "Ideología y aparatos ideolór;icos del Es­
tado" en La Filosofia cor.to arma de la revoluci6n, Cu.a-­
demos Pasado y Presente, México 1979, p,123. 
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dad hist6rica para la definici6n de las relaciones. 

La limitaci6n de la sola reproducci6n ideol6gica es 
resuelta desde otros enfoques de lo ideol6gico; sobresale -
la interpretaci6n gramsciana de la ideología como instancia 
de la sociedad civil. Gramsci ubica a la ideología dentro -
de la sociedad civil, que está presente tanto en el arte C,2. 

moa en las ciencias, como una concepci6n del mundo que es -
difundida por la clase dirigente hacia todas las capas so-­
cialea. La ideología abarca diversos niveles: el filosófico, 
el sentido conr6n, la religi6n y el folklore. 17 

Por otra parte :&dlio de Ipola considera que en el tr! 
bajo de conceptualiza.r a la ideología es necesario que se -
analice en qué condiciones materiales y sociales son produ­
cidas "las ideologías", así como a través de qué medios ci!:_ 
culan y en qué condiciones materiales y sociales se consu-­
men; pues como "formas de existencia y de lucha de clases1118 

que son, están presentes en los procesos econ6micos y polí­
ticos, manifestándose a través de proyectos, planes y dis-­
cursos, etc. 

Por este contexto es conveniente encontrar en el análi 
sis cuáles son las formas y contenidos ideol6gicos presen-­
tes, explicita o implícitamente en el proyecto de creaci6n 
del CONALEP, ya que su planes, su discurso no está desapar-

17. Rugues Portelli. Gramsci ~ el blotue hist6rico, Edito­
rial Siglo XXI, México 19 2, pp. 1-18. 

18. Emilio de lpola. Ideología ' discurso populista,Folios 
Ediciones, México 1982, p. 3. 
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tado de las determinaciones sociales de su momento, ¿qué -­
significa la valorizaci6n que se hace de la educación técn1:_ 
ca bajo el supuesto de que es la solución al atraso y a la 
crisis econ6mica?. Queda así planteado i.m cuestionamiento,­
que en capítulos más adelante ec estudiado con más deteni-­
miento. 

En sintesis, en todo análisis de la ideología conviene 
partir de la totalidad histórica como praxis social y por -
lo tanto estrechamente relacionada con las relaciones de ~ 
producci6n, la lucha de clases, las contradicciones que SU! 
~en en el proceso mismo de conformaci6n social. l9 

B) El contenido ideol6gico de la ciencia y la ideología. 

La ideología tecnocrática pretende dar a los problemas 
políticos, sociales, educativos, etc., una soluci6n funda-­
r-entalmente técnica, su carácter ideológico dominante trata 
de mostrar que la ciencia y la tecnología está por encima -
de los conflictos de la sociedad, de ahí que se le pretenda 
presentar como neutral y ahistórica. Ahistórica al tratar -
de ignorar las condiciones sociales e ideológicas en las -­
que surgen las producciones cienHfice.s y tecnol6gicas, -­
afirmándose que éstas tienen su. propia 16gica y temporali--

Ana fí.aria Ri vadeo, "La problemática de la categoriza-­
ci6n de la ideología en el marxismo" en Iutroducci6n a 
la euistemología, UNAM-ENEP "Aca.tlán", México !981, -
p. !M. 
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dad particular; neutral vorque se dice que existe indepen-­
diente de cualquier clase de intereses particulares y por -
lo tanto independiente del contexto socio-político. 

Pero Gramaci señala que "las ciencias no representan -
una concepci6n del mundo por excelencia, pero constituyen -
tambi'n una ideología, es decir un categoría hist6rica", 20 

de ahí que es la ciencia, en manos de la clase dirigente, -
la que determina los urocesos a los que los hombres deben -
someterse, y a trav~e de la cual se les somete ideol6gica-­
mente al presentarse como neutrales y apolíticas. 

En el marco actual en el que se dan la ~roducci6n del -
conocimiento y de la tecnología, esta producción aparece 
"fetichizada", pues se considera. que "el desarrollo unili-­
neal y acumulativo de la cienci~ y la t~cnica es la c~usa -
del desarrollo de las fuerzas :productivas11

,
21 "Pero sin to-­

mar en cuenta au carácter de clase y que estas fuerzas pro­
ductivas se desarrollen dentro de un narticular e histórico 
modo de producción. 

De acuerdo a Enfique Leff la ciencia y la tecnología -
actualmente han sido utilizadas como meoaniamos "Principales 
1 eficaces para el desarrollo de las fUerzas productivas, -
pero al existir una apropiaci6n desigual de este poder hace 

20. Gramsci. La alternativa pedae6eica, ·Editorial Fontamara, 
Bspaña 1981, P• 225. 

21. !om's Amadeo Vasconi. T6cnica, tecnolo~iafmtecnocracia, 
Caracas, junio de 1982, mat. mimeo, et ~Al. 
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posible que sean las clases dominantes quienes ejerzan un -
mayor control social y utilitario yiara sorne ter y explotar -
a las clases dominadas o grupos mayoritarios de la socie--­
dad. 22 

Veáse este problema en las condiciones de dependencia, 
el contenido ideológico de la ciencia y la técnica se oons­
ti tuye en un mecanismo de dominio económico, político, so-­
cial e ideológico. 

Al reconocer la no neutralidad de la ciencia y la t~c­
nica, se entiende el por qué la educación no es sólo un --­
instrumento tácnico, cuyo valor está dado por la eficiencia 
en el control de la naturaleza y de la sociedad. 

Si lo ideológico se da como proceso, se puede concebir 
al contenido con posibilidades de transformación, es por -­
eso que Leff afirma la necesidad de tener presente que "la 
ciencia es un conociir.iento te6rico y crítico de la realidad 
física y social" y que por tanto debe de abrir la posibili­
dad de otre.s opciones en la orcanizaci6n productiva, en las 
cuales se considere el desarrollo de las fuerzas producti-­
vas con una estructura social menos desigual y por tanto e! 
tén menos basadas en la cxplotaci6n de los grupos mayorita­
rios, pues como ya se dijo anteriormente se usa a la cien-­
cia, a la tecnolc¡zi.a y a la técnica como medios de explota.-

22. Enrique Leff. "Dependencia cietrtífico-tecnol6gica y desa 
rrollo econ6mico" en México Hol, Editorial Siglo XXI, Ml 
xico 1983, pp. 266-289. -
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oi6n de los grupos sociales más desfavorecidos. 23 

Desde las condiciones conceptuales planteadas de posi­
bilidades de transformaci6n de lo ideol6gico, conviene pl~ 
tearse como problema de investigaci6n educativa el conteni­
do ideológico de la ciencia y la tecnología en los proyeo-­
tos educativos. 

Q.4 Enfoques te6rico-pedag6gicoe. 

2.4.1 Lineamientos de la "nueva educaci6n". 

Hasta aquí lo que se ha desarrollado del marco teórico 
ea el nivel de la teoría social en torno a la educación, h~ 
biendo señalado sus implicaciones políticas, ideológicas, -
econ6mico-socia.les, etc., paso ahora a revisar el nivel te~ 
rico-pedag6gico en el que me he encontrado tambi6n, no una 
sola posici6n sino diferentes posturas que se articulan a'.t 

nivel anterior de la teoría social. 

Con ·esto he sacado en conclusi6n de que los aspectos -
pedagógicos, didácticos, curriculares, etc., no son as~ec-­
tos que se desliguen de la práctica social, por lo ta.nto -­
aquí he encontrado las mismas im~licacionee políticas, ide.Q. 
l6gioas, econ6mioo-eociales, etc. Parec~ría que este marco 

23. Ibídem, p. 283. 
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te6rico tiene tt"la extensión considerable, y en realidad asi 
lo es pero sí fu~ necesario que en mi t:·roceso de investiga­
ci6n tocara extensa.mente estos temas, que si bien los ví en 
el período de curso de la carrera, no los tenía asimilados 
en forma articulada. 

El antecedente que marc6 en forma importante el cambio 
en la conce1•ci6n de la Pedagogía y por ende el surgimiento 
de la "nueva educa.ci6n11 como O'{)Osioi6n a los postulados de 
la educación liberal o tradicional, fUeron las transforma-­
cienes que se dieron a fines del siglo XIX y principios del 
XX, entre las que destacan: el crecimiento exhorbitante de 
la industria, la expansi6n y modernización de las comunica­
ciones como efecto del desarrollo de la industrialización, 
la acelerada urbanización, etc. 

El objetivo prir.cina.l de este movimiento era la recon§!_ 
trucción eoon6mica y social de los Estados Unidos, des~u~s 
de los estragos sufridos por la rrimera y Segunda Guerra -­
Mundial, buscando con ello el rest:iblecimiento de la naz y 

de la democracia en este 1'aís. De ahí que centraran su int! 
rés en el preparar fUndamentalmente al educando "[lara el mo­
mento que se vivía., concibiendo a la educaci6n como una es­
cuela de la vida, a diferencia de la escuela tradicional -­
que formaba al alumno para el futuro. 

Entre sus rel)resentimtes más connotados se encuentran: 
John Dewey, Eduardo Claparede, María Montessori, Alfredo Bi 
net, Celestin Freinet, etc., quienes definen a la "nueva --
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eduoaci6n11 como secular. Con la 1Jretensi6n de que ~sta. fue­
ra democrática y laica, e instrumentel o pragmática., ya que 
la verdad o conocimiento que transmite la escuela debía es­
tar en función directa con el trabajo y en la práctica mis­
ma, para comurobar su :f'unoionalidad. 

No es extrafio entonces, que todo currículum con conte­
nidos poco claros y cuyos conocimientos a transmitir en la 
escuela no fueran átiles sean rechaza.dos por los seguidores 
de esta corriente, ~ues hay que recordar que una de las ca­
racterísticas de la educación tradicional era ~recisamente 
el que se centraran en el desarrollo de la inteligencia y -

la personalidad del alumno. 

Entre las críticas que se le hacían a la educación tr~ 
dicional, se encuentran las siguientes: la ~asividad del -­
alumno por el exceso de autoridad del maestro, considerado 
como la i1nica fuente de conocimientos, el uso extremado del 
verbalismo, el enciclopedismo, etc.,; como alternativa la -
educaci6n nueva nropone que la escuela debería ser activa -
pretendiendo desarrollar la actividad humana, ya sea manual 
o intelectual, social o indi vidu.:31, en donde el maestro de­
biera tener comunicaci6n con los alumnos y el conocimiento 
construirse a partir del inter~s ~or ~arte del educando, 
utilidad que se vorHicnr:!a en la nráctica misma. 

Las alternativas arriba mencionadas responden a una de 
las nuevas teorías pedag6gicas, en donde el conocimiento se 
adquiere en la ~ráctioa, es por ello que se considera que -
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la escuela está en relaci6n directa con el desarrollo in-­
dustrfal, pues es en el tra.bajo donde se adquieren los conQ_ 
cimientos. 

La teoría originada en los Estados Unidos dentro de -
la llamada "nueva. educación", no fué la 11nica que surgió, 
pues en contra~osición a ésta se encuentra la educación SQ 
cialieta o escuela politécnica, cuyos antecedentes se re~ 
montan hasta el siglo XIX. 

2.4. 2 La corriente socialista en la educación. 

Esta otra teoría nedag6gica tiene como representantes 
iniciales a Marx y a En.gala,+ quienes otorgaron gran impor­
tancia a las condiciones de vida y de tre.bajo del proleta-­
riado, ya oue debido a las exigencias del desarrollo indus­
trial, el obrero se convertía en un hombre parcial o frag-­
mentario por la división inte:rnacional del trabajo, eurgie~ 
do la necesidad de crear las escur,las politécnicas, agron6-
mas y de entrenamiento nrofesional. Se da un avance con re­
lación a la educación nueva del occidente, ya que en ella -
se pretendió lograr reunir tanto a la educación como a la -
producci6n material, o sea el trabajo manual y al trabajo -
intelectual, no obstante que sigue circunscrita al ámbito -
escolar. 

+ Aunque Marx y Engels no se nropusieron explícitamente de­
sarrollar un trnbajo Pedagógico, sus tllanteamientos funda 
mentan las corrientes neda~6gicas dentro de la corriente­
socialista. 
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Ea importante mencfonar que lo. escuel~. poli t6cnicr-i no 
fu~ pensaua exclusivamente para la sociedad comunista, sino 
que a ésta se le coneider6 como una etaya de transición de~ 
tro de la misma sociedad capitalista, cor1 el objeto de pro­
picie1r las condiciones neoesariaa r>ara la transformaci611 h_! 
cia el comunismo. 

De acuerdo a esta otra teoría, es neceAario analizar -
las relaciones entre la educación y la nroducci6n, pues las 
nuevas relaciones que se den entre ciencia, tecnología e i~ 
duetria, resolverán en eran medida el problema alin vigente 
dentro de esta teoría, en la que subyace la. iutenci6n de -­
elevar el nivel educativo de loa trabajadora$ y orear cond! 
cionee para transfo1·mar la sociedad, ya que de otra forma -
la escuela politécnica solamente seria un aatisfactor más -
de las necesidades del desar1•01lo industrial, y no como fo,!: 

madora de un hombre nuevo, de acuerdo a loa fines socialis­
tas de la cual surgi6. 

Retomando a Guevara. Niebla y Patricia de Leonardo, 24 -
'[)ara poder hablar de una nueva pedagogía marxista, es nece­
sario que ésta reuna las siguientes características: unifi­
car la enseñanza con el trabajo productivo, alternando el -
trabajo manuel e :in-l:ieleotual, aulioándolo a la vida cotidi~ 
na, no dejando a u..~ lado la enseñanza de las condiciones -­
económica.e y politices de la sociedad, así como dar impor--

!4. Gilberto Guevara Niebla y Patricia de Leonardo. Introduc 
ci6n a la teoría de la eduoaci6n, UAM-Xoohimilco, Terra 
Nova, México 1984, p. 81. 
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ta.ncia a la ciencia en el nroceso educativo y tener presen­
te también el aspecto humano en las relaciones de ~roduc--­
ci6n; todo ello para lograr una educación general de alta -
calidad o de nivel. 

2.4.3 La corriente de la tecnología educativa. 

La tecnología educativa sur~e en forma casi paralela -
a.l movimiento de la educaoi6n nueva, ~ero su mayor auge ee 
da en el período sigu.iente a la Segunda Guerra Mundial, es­
ta corriente otorga Primacía a los ?roblemas metodol6gicos 
y técnicos por encima de loe conocimientos que transmite la 
escuela, de ahi que a este movimiento nedag6gico se le lla­
me 11metodologiemo 11 , segdn los autores consultados. 

Como antecedentes de este movimiento, se encuentra el 
trabajo desarrollado por Frederic Winslow Taylor, quien re~ 
liz6 estudios tendientes a alcanzar una mejor organizaci6n 
racional del trabajo, más eficiente y bajo el supuesto de -
que el control de los procesos complejos de la ~roducci6n -
asegura la elevaci6n creciente de la nroducoi6n. Para alcll!! 
zar esto Taylor imuuso formas mecánizadae a los trabajado-­
res, con el objeto de obtener mejores niveles de ~roductiv! 
dad. 

Las ideaa taylorist~s tuvieron proyecci6n en ln educa­
ción, al a~licarse en la escuela loe ~rinci~ioe que antes -
se habían aplicado en la fibrica, considerándose el tiempo 

·-.. 
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del alumno como una mercancía, pues a partir de su control 
era posible lograr una mayor productividad, eficacia y apr2 
vechamiento. 

Bs importante eeffalar que el taylorismo retomado y apl! 
cado a la educaci6n responde a la tendencia metodologista de 
la educaci6n, que persigue como objetivo primordial el lo-~ 
grar un mayor rendimiento y eficienois, reduciendo y nasando 
a segundo término loa preceptos de la tendencia humanista de 
la "nueva educaci6n 11 , la cual se centraba en una ~tica. de -­
servicio al hombre. 

'8rl los inicios de la década de los 20's es cuando surge 
el diseffo curricul~r y los estudios en general de áste, briE 
dando siempre importancia a todo aquello que era considerado 
eficiente. La tecnologia educativa, surge como tal cuando el 
principio del condicionamiento onerante de Skinner es aplic! 
do en la Pedagogía. Skinner consider6 que el sujeto es la s~ 
ma de conductas positivas y el proceso educativo (enseñanza­
aprendizaje) tiene la característica de ser una secuencia O!: 
denada de estímulos y rea~uestas, contribuvendo a la educa-­
c16n ~rogram.ada, a ~artir de la cual se genera en toda la e_! 
tenei6n de la palabra la tecnología educativa. 

La tecnología educativa relacionada con la teoría ourri 
oular es considerada como un conjunto de ~aeos t~cnicoe para 
la elaboración de ~lanee de estudio, lo .que tiene traecende~ 
cia entre loa te6ricos que llegaron a desarrollar esta co--­
rriente, cabe citar a Taba, Tyler y Mager, cuyos planteamie~ 
toe más adelante tocaré. 
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El gran cambio técnico instrumental que la tecnología -
educa ti va introduce, es la programación de las a.ctividades y 

del proccao a desarrollar en la relación maestro-alumno, en 
el contenido de los planes de,estudio, en los tiempos asign~ 
dos. De esta programación se ocupan un grupo de eapecialis-­
taa o expertos, quienes otorgan primacía al m~todo, y consi­
deran como cultura todo aquello oue sea útil y ~roductivo. 

Hilda Taba, una de las difusoras teóricas iniciales de 
este movimiento de la teoría curricular, es qujen considera 
que el ~rogrema escolar o ~lan nara el aprendizaje db~e po­
seer una totalidad org~ica y no fragmentaria, pero tenien­
do como base a la teoría. 

Relph Tyler es otro teórico difusor de este movimiento, 
opina que las fuentes que deben generar los objetiv~s de -­
los aprendizajes son: el alumno, la sociedad y los especia­
listas; del estudio de estas tres entes se derivan Wla se-­
rie de neoeaidt?.des que ,filtradas ~or la d.imensi6n filos6fi­
ca y psicológica aclaran ~recisamente esos objetivos de 
a.nrendi za jea. 

Como síntesis tenemos aos cosas importantes qlle estos -
autores señalan, ~or un lado la necesaria teoría (Taba) y ~ 

por el otro la necesaria i~vortancia que debe darse a las ~ 
fuentes que marcan loa objetivos (Tyler). 

Otro de loe representantes de este movimiento, es Ro-­
bert Mager, cuyo modelo hace énfasis en la elaboración t~c­
nica de objetivos conductunles Y' cartas descriptivas, sugi! 
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re una 'Programación ríe-ida y omite las cond:i.ciones paicoso-­
cialea ~ue afectan al aprenñizaje. Por estos motivos a Ma~er 
se le reconoce más como un ~iromotor de la instrucción. 

La reviei6n de est~ corriente aclara las concepciones -
que tienen sus seguidores acerca del a~rendizaje,contenidoa, 
relación maestro-alumno, método, didáctica, pl~eaci6n,etc. 

El aprendizaje, de acuerdo a la teoria psicológica con­
ductista en la que se basan, es concebido como la modifica~ 
c16n de la conducta observable, por ende el conocimiento es 
considerado como verdadero cuando en la práctica es comprob~ 
'ble. Para que el aprendizaje se compruebe hacen un diseño de 
~lanes y ~ro~ra.mas de estudio que se caracterizan por la 
fra.gmentaci6n de contenidos de a:prendizaje, en objetivos ºº!!. 
ductuales. En el proceso de adquisición de ellos ~or los 
alumnos, su misma estructura nrovoca una asimilaci6n igual-­
mente fragmentada y atomizada; así los alumnos aprenden a r.~ 

petir contenidos más que a analizar una realidad en forma t2 
talizadora. El resultado es que el alumno ~nicamente retiene 
y memoriza. 

El panel del docente es reducido al de un instructor o 
transmisor de conocimientos, tunci6n que se presenta en el -
curriculwn, que es ela.bors.do por especialistas de la insti t_!! 

ci6n educativa, ya que a partir de éste ae detennina eu rol, 
a-probándose y controlándose sus acciones_. 

El esnacio ~revilegiado del curriculum es en donde el -
docente respalda sus acciones, tiene tambi~n importancia el 
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m~todo utilizado :por éste, a través del cuaJ. intente. dominar 
y volver coherente las contradicciones que se dan en la fra! 
ment~\ci6n del contenido, y poder así controlar el "Proceso -­
enseñanza-aprendiza.je. 

El método es considerado como un instrumento t~cnico e 
instrumental, cuyos pasos e:plicados al pie de la letra, su­
puestamente garantizan una efectividad en el aula. Se conci­
be así una forma particular de aprendizaje, que en este caso 
se le considera como resultado o sea como una adquisición p~ 
siva de info:nnaci6n y no como un nroceso de aprendizaje sig­
nificativo. El problema metodol6gico, entonces es enfocado a 
nartir de un tecnicismo e instrumentalismo, que es lo que C§ 
racteriza a la tecnología educativa predominantemente y aue 
son plasmados en un modelo de instrucci6n, a esto se refiere 
~recisamente al calificar de metodologismo a este ti~o de en 
señanza. 

No es raro entonces encontrar en la mayoría de loe cur­
sos para docentes una nreocuriaci6n 1:1or habilitarlos en el m~ 
nejo de técnicas ".lara la instrucci6n, de técnica.e para la -
elaboraei6n de objetivos, de técnicas nara la elaboración de 
~ruebas objetivas, etc., conviertiéndose sobre todo en cur--

os de capaci te.ci6n instruccional, de jan.do en segundo Urmi­
o la forwación te6rica del docente. 

Una de las ca.ra.cterística.s de la tecnología. e•Juoativa, 
s que se sustituyen los pro~ramas escolares 'POr las oartas 
escri~tivas, en donde no sólo se omite el contenidote6rieo. 
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1 se planean en fol'lla lineal las actividades de aprendizaje 
como válidas ante cualquier situaci6n, negándose así la po­
sibilidad al docente 4e construir una propia metodología a 
partir de sus experiencias y de las condiciones de cada SI'! 
po en partioUlar. 

18 frecuente que al anal.izar la problemática ourriou­
lar se le identifique solamente oon la elaboración de aapas 
ourrioulares, en donde se hace éntasis en eu organizaci6n -
formal del plan de estudios, o sea en cuanto a eu duraoi6n 
1 Yalor de cada una de las materiae, así como su organiza-­
oi6n curricular ya sea por asignaturas, área1 o m64ulos. 

2.4.4 Elementos de revisidn crítica de la 
tecuolog{a educativa. 

faba propone que en la elaboraci6n de planes y progra­
mas de estudio, es necesario realizar primerrunente un diag­
ndstico de necesidades, pero lo que realmente sucede es que 
se hace una reducoi6n de 'atoa en relaci6n directa a deman­
da• 11~ecificas e inmediatas, que son dtiles al sistema pr9_ 
ductiTO 1 por ende a la sociedad ca~itqlista. 

•ager oon BU propuesta pedag6gioa, en donde las cartas 
de;;: ... ·:iptivae sustituyen a loe programas eacolares, conside­
radas eomo válidas ante cualquier aituaQi6n de aprendizaje, 
oao en contradioc16n oon la postura de Taba 1 'f7ler, quie-­
n•• de1iacan 1 analizan el problema de la seleoci6n 1 orga­
nisaci6n de las aotivi4ade• de aprendi1aje. 
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El modelo de instrucc16n de este autor, resta creativi­
dad al proceso de ense~anza-anrendizaje, y fomenta su mecan! 

zaci6n al imponerse la t~cnica nor encima de los contenidos, 
Este modelo refleja la tecnoburocracia que caracteriza a la 
tecnología educativa, en donde se busca ~icamente la efi--­
ciencia y control del quehacer educativo a menor costo para 
la sociedad oanitalista. 

La tecnología educativa concibe a la teoría curricular 
como algo técnico, sin ~ue se considere que toda teoría cu-­
rricular implica una posici6n social y que a trav~s de ella 
se establecen relaciones entre educaci6n y sociedad, De 
acuerdo a Díaz Barriga, toda teoría curricular es una anlica 

' -
ci6n de conce~tos teóricos que tienen vinculación con el as-
pecto social. 

Olac l'uentes al hablar sobre el curriculum ~one de mani 
fieeto que la relación entre éste y la sociedad se verifica 
~n el tipo de práctica profesional que se realiza; ~sta es -
considerada como una inverai6n y consumo de detenninados se~ 
torea sociales. De ahí que se hable del ourriculum como una 
práctica social basada en la estructura de clases existente. 

Ya se revis6 en párrafos anteriores como entre las fun­
ciones sociales de la escuela se encuentran: la asignación -
de ·0rofeeiones acorde al mercado de trabajo, la socializa--­
ci6n política, la distribuoi6n social, ~a legitimación del -
Estado a trav~s de la ideología aue se transmite, y nor ~lt! 
ao lo académico que está en funci6n de lo que demanda el si! 
tema productivo, 
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Estas implicaciones generalmente aparecen, no siempre 
explícitamente en el curriculwn, ya que es presentado como 
neutro y por ende con un nulo compromiso político, enfati-­
zándoee el lenguaje Ucnico durante su formulaoi6n, pues se 
da mayor importancia a la formación instrumental y t6cnica 
del alumno. 

En contraposici6n de cómo la teoría conductista consi­
dera al aprendizaje -como una modificación de conducta ob-­
aervable- tenemos que Díaz Barriga lo define como un ~roce­
so dinámico en donde se dan avances, retrocesos, temores, -
detenciones y construcciones, por tanto se da la modifioa-­
ci6n de una ~auta de conducta a nivel de molaridad o total! 
dad conductual del sujeto, dándose una integración e inter­
nalizaci6n en el ser humano. 

Azucena Rodríguez tambi~n considera al anrendizaje co­
mo un ~roceso; que a partir de síntesis iniciales ~osibili­
tan un an~lisis y posteriormente construir nuevas síntesis 
que hagan posible el surgimiento de contradicciones y por -
ende construir nuevas hipótesis, permitiendo reiniciar nue­
va.mente el proceso de destotalizaci6n. 

Hay algo que no podemos negar como avance de la tecno­
logía educativa res~eoto a la educaoi6n tradicional, pues -
efectivamente rompe con la fonna de pasividad característi­
ca de ~ata en tanto moviliza la partici~aci6n del alumno, -
pero sin embargo por la falta de formaci6n totalizadora del 
conocimiento no tranefonna las actitudes del sujeto. Esto -
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es lo oue los críticos llaman el "crunbiar para no cambiar". 

Con relación al contenido y al mhodo, nue vien1m n -­

formar una unidad, tenemos que Uí.az Barrip,a concihe al sc-­

gundo como el ~unto de unión de lo e~istemolóeico y lo di-­
dáctico, mient1•as que Azucena Rodríguez y Gloria Edelstein 

conciben a la didáctica como una combini:tci~n de los niveles 
te6rico,técnico e instrumental, en donde el método se orie! 
na a partir de lo te6rico y no s6lo de lo instrumental. 

Estas dos 11ltlm9.s ~utoraa mencionan que el mé'todo de-­
termina la orientaci6n concreta del proceso de anrendizaje, 
el tipo de relaoi6n oue fle estA.blecerá entre ¡::J maestro y -

el alumno. El llocente form~ido más C<'J:~o lnstructo1· se convier 
te en un transmisol:' de contenidos q1.1e .va. o-troe iridi vHnos -

planearon y programaron tlara que ál los enseñe en el sal6n 

de clases, de ahí que su acti :;idad m6.s oue de liberación -­

sea considerada como de alit1eaci6n, 25 al transmitir lo aue 

otros 11iensan en su lu¡~ar. Ouo.ndo éste se enfrente. ante un 

plan de estudios con un P,ra.n nmnero de objetivos y ñe cont! 

nidos, su ánica preocuryaci6n ea cubrirlos en su totalidad, 
sin detenerse a a.."1alizRr el "!roceso de B.".lr~n:lizt•je de los -

alumnos. Como a.lte1-nat:iva a es~a probler.iáticg. es n-recisame~ 
te la disminuci6n de la info:rmaci6n, en ñ1mde se manejen en 
el curriculum ideas báaicas,como lo propone Hilrle. 'i''.lba., 26 

25. Eduardo Remedí. 111}.1rrieulum y accionar docente" e':'l i"emo 
ria del Encuentro sobre Diseño aurricular, tmATfl·-EN~ 
"Arae.6n", M~xico l9fl2, TI• 133. 

26. Hilda Taba. Elaboraci6n del Currículo, T!!ditor:i . .tü Troa11el, 
'Buenos Aires 1976, p. 119. 
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así como reducir el ndmero de materias por semestre y aume~ 

ta.r las horas en donde los alumnos y docentes trabajen so-­
bre contenj.dos básicos. 

Frente a esta proposición tecnidsta se propone la o:r-­
ga.nüaci6n curricular en áreas y módulos en sustitución a -­
las disci-plinas; se le considera como la mejor manera de no 
fragment~1.r los contenidos, intentando con ello que el alumno 
logre ol1tener una integración y totalización del conocimien­
to que ee pretende que sea construido -por H mismo, pero te­
niendo cuidado que no solamente sea en el aspecto formal de 
la organi~aci6n del currioulum, sino que los contenidos se -
manejen en forma totalizadora. 



III. LA FOLITICA guuCATIVA EN ME.CICO A PARTIR 

DE LOS Ai:ios 70' s. 

80 
' 1 

A fines de los 60 1 s los movimientos sociales, entre -­
ellos destacando el estudiantil, fué muestra evidente de la 
agudizaci6n de la crisis econ6mica, política y social del -
país, representan la ruptura del modelo estabilizador adop.. 
tado a fines de los aiíos 40's. El aparato gubernamental tra. 
ta de introducir unn politice de cambio y modernizaci6n pa­

ra reorieni¡ar y controlar la crisis. 

Como antecedentes en el aspecto econ6mico, la crisis -
fué el resultado de un crecimiento acelerado, en donde el -
Estado tiene un papel importante en el proceso de acurnula-­
c i6n de capi tr.i.1, descuida.nüo la ·1.1rodncci6n del campo; se e.2S_ 
panden enormemente los monopolios transnacionales, la deuda 
externa crece aceleradamente y debido al tipo de industria­
lización del pais se desarrolla fundamentalmente la produc­
ción de bienes de consumo duradero {autom6viles, aparatos -
electrodomésticos, etc.) teniendo que im~ortnr maquinaria -
nara su fabricacj.ón, n.rovocando la dependencia econ6mica y . 7 
tecnol6.:;ica. 2 

Todo lo anterior repercute enormemente en la distribu­
ción del ingreso, ya oue el ca pi tal se concentra en pocas -

2~. Javier Mendoza Rojas. 11 El -proyecto ideol6eico moderniza- 11 

dor de las politicas universitarias en México(l965-1980) 
en Revista Perfiles Educativos No, 12 (abril, mayo, ju­
nio 19Bl), CISE-ffi1Al'11, p. lo 

DIS-000645
Texto insertado
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1118noa 1 provoca entonces un gran descontento entre la mayo­
ría de la poblaci6n. Por eso el Estado tiene que utilizar -
el autoritarismo político, como medio para controlarlo. 28 

surge a.si, la coyuntura de la política educativa del -
sexenio echeverrista, a partir de ella se elabora un proye~ 
to de política educativa. 

3.1 Proyecto de reforma educativa del sexenio 1970-76. 

La reforma educativa llevada a cabo en el r6gimen de -
loheYerr:la Alvarez, tiene en ese momento la intenoi6n de S.2, 

luc,onar las secuelas del movillliento estudiantil, así, la -
retorma educativa ea una respueeta política a la crisis. 

Entre las diversas medidas contenidas en el proyecto -
de dicha reforma, se encuentl"llZlt 

- In lo político, se inicia una liberación con la --­
"ape~ democrtitica", por lo que se estimUl.a la particip~ 
oidn 4e loe diferentes grupos ~oliticos y la creaci6n de V!! 
rioe de ellos, se reconoce positivamente la crítica de los 
dieidentes intelectuales y se respeta la autonomía univers!, 
taria. 

28. Mario R. Huacuja y Woldenberg. Estad~lucha ¡olítica 
en el •6xioo actual, Bdiciones 11 ca lito, • iloo ~ 
1976, pp.29-44. 
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- En lo económico, se da mayor participación del Eet! 
do a fin de cambiar el modelo de desarrollo estabilizador, 
modernizando el aparato productivo, estimulando la ~roduc-­
ci6n del campo el tratar de lograr la autonomía tecmol6gioa 
y econ6mica. 

- Bn lo social, se trata de ampliar y mejorar los ben! 
ficios sociales y laa oportunidades educativas a las clases 
más desfavorecidas, ya que a trav6a de ello• se busca la -­
redistribuoi6n del ingreso. 

- Bn lo internacional, se da un aumento en las relaoi~ 
nes con otros paises del mundo, ~rinci~al.mente oon los de -
América Latina, a fin de obtener solidaridad con los paisee 
endeudados. 

Segán Pablo Latapi estas medidas se pueden calificar -
dentro del llamado "reformismo social". CUando analiza·la -
política educativa de este r6gimen asegura que su filosofía 
educativa es fuertemente nacionalista, ya que se enfatiga:n 
los va.lores de la "apertura", y, el sistema educativo ea -­
presentado como "democrático" al ofrecer oportunidades educ! 
tivas para todos, asi como el medio para la movilizaci6n s2 
cial, principalmente para las clases más desprotegidas. 29 

Se eXpiden nuevas leyes, como fUeron: la Ley Federal -
de Educación, en noviembre de 1973 en sustitución de la Ley 

29. Pablo Latap!. Análisis de un sexenio de educaci6n en M'­
Xico, Editorial Nueva Imagen, léxico 1914, ~p.57-62. 
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Ori{ánica tle ,;:ducnci6n "P.ilblica de l'}l;l, •m d 'l11le la 1Hi'.lcn.ci6n 

se lH tiel'ine COT:o "el medio fr.mdrunP.nt!'!l r•ru·n. :tdouirir, tl'<.m~ 

n1itir Y <.lC1'~Cen~al' 1~1 cul Lur·a co1110 >Jroceso <11!l'111B ... '1ente "ue -­

contribuye iü •i.asar:rollo ilHl il\:.iivH1uo .•r '.:l la l:.l'8nsforrn,ici1fo 

de la sociedad, y uomo ~uc~or dt:t1:r:··:.i.naute u·;ra la ad(rni:;i-­

ción de conocimientos y ria1-a forrr.ar el s1mtido de &olidc-iri--
.. 0 

U.ad social.'' J (Artículo ;~). 

flahe mencionar que 11icha definici6n aufri6 dive1•:ins 0·10-

dificaciones a. lo largo del sexetiio, ya. que al inicio del 

rnismo se le consideró como el :r-edio n.:,.ra "distribuir l<iS 

oportunid·1des socüi.l•'S con mayor eauifü;.d" ; 31 en la exciosi--­

ci6n de motivoi:i de la I.ey Federal de Srlucn.dcSn se menc:i.t1r12. -

que p¡:¡ra es i.ar en posibilidad de transforntHl' lE\ realidad es 

necesario que el fenómeno educativo s·2a contemplado dentro -

del ccmtexto socio-econ6mico. En 1971i se menc:i o:n.ó (1Ue la -­

funci6n tlt~ la educación '°'s sociaJ.izadorei . .Y usnecificamente -

contribuye en fo1i11Hr un sano naciornüiamo. 

Estas variaciones de tono del di1:1cu:t·so nolitico del 

":stado en materfo. de erluca.ci6n si,(;t).ifican lar:i obl i1~n.lia.s res­

puesta.a que se tienen p¡:¡ra dar a lns <leman•1as educ,1ti.ve.s ex­

presadas -por loe p;rtl·oos del medio P.dllcRtivo. :le hace fütfr:-isis 

en la idea de oue la educaci6n, r.tl ser fJO•)•ilEl.r y ri':l.ciou:i.li8-

ta trae coi:lsigo la movilidad soci:,•l, nue en e~e entorices de-

1nanda princirialmente la cb.'3e niediu urbana. 

jo. Ley Federal de 1Wucaci6n (1973), SE?oretar!a lle ti.:ducación 
Pdblica. 

31. Informe presidencial de l<J71. 
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Pero 3<lem~s el discurso es ncompnfiado de otraA me~idqs 
concri<>tas, al 111".!nN.1 en el 'Plano lC",é.tl, non,1.1.e en lo rea1 •31 

discurso toma buen tiempo :mra r:1.er ore!'i,tiv0. A~i :m·~8 ~·e -
emiten una neri.e lle leyes nomo la J,ey Nncional de Ea1ic'.ld én 

para Adultos en dic'i.emhre de 1965. 32 

T::unbién se introducen loa sistemas abiertos de e<1uca-­
ci6n a nivel bachillerato, medio y a nivel licenciatura. 

Una nota que marca la al to. tonalidad del discurso son loB -

criterios contenidos en la I,ey Federal <le l!:d\lC-9d6n T'ªl'':l ::~ 

fo:nnar los planee y nror;r~:unas 1fo (>1:1s•J;'.anza nrima1·iri., J.(ls -­

cuales son: el carácter ,,errnanente oP, la edHcaci6n, actitud 

científica, la concie~cla histórica, la relatividad, y el -
acento en i:!l u11rendizaje n3ra que los estudiantes "aprendan 
n arJrender". Con la reformo. de los libros dr texto se busca 

no s6lo transmitir coriocimientos, sino la incu1cad6n de J.!'t 

reflexi6n crítica del alumno, a fin <le qlle de .je de eer un -

sujeto pas:ivo y aea activo. 

En cuEt.nto n la enseííanza t6cn5.ca que es el o1>:ietivo -­

central de nue:=>t-ra investigaci6n, se :reorp,anba y e:e le i.rn­

prime un gran impulso; como nruebn ele ello el 4 de se1,tiem­

bre de 1975 se crea el Consejo del ~istenm tlacional de Edu­

caci6n T~cnica, se am~Ha la red de Institutos Tecno16gicos 

Regionales, se impulsa el Plan Eocuela-Industriu, lofl cua-­
les tienen como objeto el rel~cionar a Jos est11dJ3nt~s de 

eduoacicfo merlii.:t y su'l')erior con el sec bor. productivo. 

32. Ley 'ederal para Adultos (1975), Secretaria rle Educaci6n 
P1iblica. 1 

l 
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Debido al námero reducido de centros educativos a ni­
vel medio superior y superior ~ara atender la demanda de -
educaci6n se crean el Oolegio de Oienciae y Humanidades 1 
el Colegio de Bachilleres, cuyo objetivo es impartir ense­
fianza media su~erior, en su modalidad formal y no formal -
principalmente esta Última instituci6n educativa. 

El Estado a.poya tambUn la expansi6n acelerada de la 
educaci6n superior, presionado :fUertemente por loe secto-­
res medios urbanoe, -princillalmente en el t\rea metropolita­
na de la ciudad de Mbico. !n diotembre de 1973 H crea la 
Universidad Autónoma Metropolitana, en 1974 surgen laa Be­
cuelas Nacionales de Eduoaoi6n Profesional. (ENEP) dependie~ 
tes de la Universidad Nacional Autónoma de V&xioo (UNAM},­
las cuales fUeron creadas como medios de desoentralimaci6n 
de la educación superior. 

Los datos que aquí he expuesto tienen el propóeito de 
presentar en panorámica las acciones de educación que el -
gobierno de Echeverría se preocupa por preeen~ar a loe di­
ferentes sectores y clases sociales. 

Pero como toda política educativa no es aut6noma 1 ~ 

por sí sola no puede origina~ grandes cambios si no ee re! 
paldada por una política econ6mica adecuada, durante el P! 
r!odo presidencial 1970-76 el objetivo a alcanzar es que -
todos tengan acceso al sistema educativo, el cual no se --
1ogr6 pues a fines del sexenio aún 1.7 millones de niftoe -
entre 6 1 14 a.flos no tenían acceso al sistema y 11.9 mill! 
nes 111ayores de 14 af'ios no habían tenninado la primaria. O 
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see. que un 35;i ele la. poblaci6n mayor de 6 a.ñoo {14 millones) 

-ryermnnece abn i0 r1el nivel escolar que la ley establece como 
- blº t . 33 o . ie;a oria. 

3·2 La Política Educativa en el sexenio de I.6pez Portillo. 

Es inneeable que el contenido del discurso político--­
educativo echeverrista contiene cuantitativa.mente hablando 
much~s rnodificacioneo, en la práctica los proyectos y pro-­
gramas r¡ue se plantean no se co11cluyen durante su periodo -

presidencial ;las razones son diversas pero principalmente -
no era posible tra.nsforl!'ar 1m tan corto tiempo problemas -­
eC!.ucativoc, dado que ello implicaría variaciones más allá -
de la estructura educe.ti va. Además el problema político im­
pide poner on práctica esos ~royectos. 

Al inicj_arse el -período presidencial de José L6'pez Po~ 

tillo (1976-82) se lleva a cabo uno. acción de desprestigio 
t1e la udr.iinistrac:i.6n o.nterior, cul;.:iá.ndosele de la crisis -­
que sobrevino a la oalida de Echeverría. 

Se presenta al nuevo régimen como el más apropiado pa­
ra los múltir.-les problemas rior los que atravieza el país, -
se propone una política "realista" encaminada a sacar al -­
país de la crisis económica. El realismo consiste en dejar 

e. trás el tier.i!Jo de la 11 detl1agoe;ia 11 y del "populismo". 

33. Datos del Plan Nacional de Educaci6n 1977, Secretaría -
de Educaci6n .Pública. 
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La primer«, medida adoptada es la búoqueda de una conci 
liaci6n con la fracciór.. monopoli::ita de la burguesía, la -­

cual tiene el control del sector moderno de la economía que 
el Estado considera como el medio necesario pura la dinami­

zaci6n de la economía. La critica hace hincapié que esta 

nueva política tiende a vincular ~ás nuestra economía al e~ 

pi tal oligopólico internacional. 

La política econ6mü~i:1, que se adorita rostringe el easto 
público, en el rengl6n educ~!tivo limita loo recur::ios dispo­
nibles que junto con otras limitacioncz en otros aspectos -

canalizan los recursos hf:i,cia las inversiones !lroductivas. -
Paralela11ente se acompaP:.rt una rioHtice do uis1~1inuci6n del -

apoyo al au.Tento c1e los sal!?',rios. 

Contradictoriar:rnnte y '::~ro. no perder la confianza de -
de lAs masas, el diacur90 educativo lo~ezportillista utili­

za el aparato escolfl,r como una !1romesa de !l'l'Vilillad social. 

Si bien se reduce el easto educe.tivo, se trr.1ta de est,i 

rar la inversi6n disponible en accionen tal~z co•:~o el ))ro-­

grama 11 educaci6n para todos"; se imrrnlsa el sistema ecfocat,i 

vo bajo el Plan Nacional de Educo,ci6n eX'!ec1iclo en 1977, --­
acompañando al Pl'c.n Global de Dcoarrollo 1980-32. En esos -

planes se marca que la educaci6n persicue los sie;uientes 0:2 
jetivos: 

- Asegura.r la edu.caci6n básica uni verr-:o.i de diez e;ra-­

dos a toda la poblaci6n. 
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- VincUlar el sistema educatiw. oon el sistema prodU,!! 
tivo de bienes y servicios social y nacionalmente neoeea-­
rios. 

- Elevar la calidad de la educación. 

- Me3orar el nivel cultural del pais. 

- Aumentar la eficiencia del sistema educatiTO. 34 

A diferencia de la política educativa del r'gimtrn ant! 
rior, el de 1976-82 1í tiene detinidas 8\lB metas 1 aociones, 
aunque la.e mismas hayan sido muy ambiciosas, toaando en CU"!! 
ta la situaci6n crítica por la que atraviesa el ~aie. 

Como a la eduoaci6n se le da el papel principal. de ª~.2. 

yar al sistema productivo, es el responsable de formar a -­
los cuadros técnicos 1 ~rofesionalee necesarios para el se! 
tor hegem6nioo de la eoonomia. Hay que hacer hin.capi' que -
el sector hegemónico alcanza tal infiltre.ci6n en el control 
sobre el Estado que la política educativa que se adopta en 
este periodo presidencial tiene su. influencia. No voy a ci­
tar lae oaractoríeticae que adouta este sistema educativo en 
todos los nivelen dt eduoaoi6n (básica, media superior y su­
perior); tlin s6lo voy a referil"l'lle a las indicaciones referi­
das a la educaoi6n tAcnica. 

34. Plan Global de Desarrollo 1980-82, Secretaría de Pro~ 
maci6n y Pre111puesto, M6xico, agosto de 1980, p.347. -
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E!1 ;1rinci¡Jio el r6r,L101! d.c Jos6 J,o,,cz Portillo se pro-

1,uso lir1i tnr la Jen:tl:1drt de in 1~reco nJ. ni vcl superior de ed!:, 

ce.ci6n ~J~.ra canalizar diclw. de·1c.nU.n hacir. el nivel medio :::u . -
~:ierior ~r terminal c11 ol área Mc!Ücrt; la ro.z.6n se encuentra 

en o1 fuerte imuulso que ce pror:one el ::obierno realizar p~ 

ro. roforzo.r los cuadros a.e técnicos 1r;8d:Los ~iara apoyar la -

planta ¡.irodv.ctivn.. 

SulJyace a esta política cc1ucatiw1._ una rolítica tecn6-­

cr<1.ta desarrollizta del Er:tado, en J.8. q11e se concibe qu.e P! 
ra el crecimiento econ6mico y de l1r0c1uctividad en el sector 
moderno de le. econom'Ln, la educe.ci6n eo de r,ran importancia, 
de ahí que en 1978 se crea el Coleeio Nacional de Educación 

I:'rofenional Técnica (COi': . .\Lh"'P) ºº'"º lm orc;anis1no desccnt:r.·al!, 
za.do y de índole terminal. 

E:Jta innc1vaci6n ed1;cntiv'.1. dc1 i~é,::;,i -.en lopezi;iortillifita, 

tiene como fino.lidad vinc1.üar 2.l :::ü1te;.ie. productivo con el -

oictema euucativo, al forinu.r técnh:cc de nivel medio que de­

n2.nda el siotema ;irod •ct'vn. Por<J r:•oyo.r cata modalidad se -
da 1m .:,ran impulso fi~:nnciero, ~.sí como "una camne.1fo. de com}! 

nicei.ci6n social tc,ndientc a :1romovi::r un :r,ayor prestigio so-­

cia.1 ~)ara 12.s CPrreras del :::iotc:~n ter:ninnl i)o~ecunda.ria y -

las cortas posbachillernto, ideo. o_uc corres'.1onde a una con--35 
ce;ición mani2iulndor8. e in¿;enua r1 e 1 a ori enta.ci6n vocacional·~ 

Por todo lo o.nt·=rior ::ic conclu:,rc con la. idea de que la 

política edac2.tiv8. 2.dor··~::tdn en este régi·,·en es de cnrácter 

35,, OJ.ac Fnrmtes Molinar, "~J. E;it::ido y lu Educaci6n Supe-­
rior" en Ln crülis de la. educ::i.ci6n su criar en M6xico, 
Editorial Nueva Imagen, M ideo 903, p. O. 
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restriccionista, perfilándose como un proyecto tecnocrático 
de educaci6n, por el cual ::ie otorgo.:.'l fuertes concesiones a 
la hegemonía monopolista de la burguesía, consUerada por -
el aparato gubernamental en ese momento como el elemento -­
primordial para terminar con la crisis. 

3.3 El contenido ideológico de las políticas edi.1cativas. 

Oon base en el marco te6rioo trabajado en el capitulo 
anterior me atrevo a retornar a.1gunas consideraciones de an! 
lisis y critica en relación a las medidas político-educati­
vas seguidas por los presidentes LuiA Echeverria Alvarez y 

Jos~ L6pez Portillo. 

La reforma educn:tiva tiene 1.m trasfondo ideo16gico, P.2. 
lítico, social, cultural, etc., porque bien ne puede ob~;er­

var al seguir el hilo de los aconteci!llientos lfl. influencia 

e interconexi6n de los úP-chos educativos con la crisis eco­
n6miM., con el discurso nacional populi:3ta, con las alian-­

zas entre el Estaclo y lr. c1.a.sc domine.!1te, y ti:tmbién con los 
enfrentamientos interclaso y de 6stos con el E~tado. 

Por ejemplo no se puede negar el papel que juec;an al~ 
nos intelectuales al formular la trair.a del diocurso políti­

co-educativo; vuelven e. repetirse en las leyes er.li tida.s so­
bre educaci6n, los valores yioliticos, filos6ficos, lns ten­
dencias económic::i.s y sociales del discur=o "der~ocr:itico-no.­

cionalista", La a'!Jertura democr~.tica es el matiz que la el! 
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se dominante utiliza ;'l1ra exrilicar y legitimar su dominio y 

hegemonía. 

Estas medidas adoptadas !)or el Estado substituyen e. la 
coerci6n física con ln C'J0.1 se enfrenta a loa movimientos -
sociales de fines de los 60•s, pri..~cipalmente el estudian-­
til de 1968. Se pone así de manifiesto cómo la instancia j~ 
rídico-político se determina por los acontecimientos de la 
práctica hist6rica, y a su vez determina también en el pla­
no legal e ideol6gico los acontecimientos sociales. 

La reforma educativa inicil'lñ::i ;ior Echeverr!a y conti-­
nuada por L6pez Portillo, es un intento del bloque hist6ri­
co dominante en ese momento para perpetuar su dominio y su 
hegemonía sin modificar cualitativ~~ente el modelo de desa.­
rrollo capitalista; haciendo eso sí los cambios necesarios 
para recuperar el consenso perdido en lo ideológico y refor 
zar la economía sin tener que modificar estructuralmente el 
sistema. 

En esa serie de cambios la educaci6n pasa a ocupar uno 
de los papeles principales; especialmente la educaci6n téc­
nica recibe las intenciones del bloque hist6rico dominante. 
Los intelectuales trabajaron y siguen trabajando el conteni, 
do ideol6gico. 

Javier Mendoza considera que el periodo echeverrista -
brindó mayor atenci6n a los asuntos políticos todavía con-­
vulaivos al interior de las escuelas y universidades en su 
sexenio, no pudiéndose lograr los cambios educativos tal --
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cual lo 'Proporrn en su discu!'so. '~s en el sif~uiente sexenio -

P,'Ubernamental en donde P.1 proyecto 1•101lerni:~antu ~ecnocri'tti.co 

de la ed1.wa.ci6n se fortalece tratando de estrechar más el -­

aparato nroductivo cor: el educ,1.tivo. 

!~s entonces QUe se impulsa a la educación t~cnica., so­

bre todo en el ni val medio surierior y terminal, en la. idea 

de disminuir lf:I. exna.nsi6n de la matr:!c1.•ln en la educHci6n -­

superior -para "segregar a los preparatorimios <le loa uroce-­

sos de radicalización itleol6p;ica y política que pueden darse 

en la U."liversidad 11 36 como sucedió en el régimen pasac1o al -

otorgar mayor autonomía a la misma. 

En síntesis es innep;r1ble el trasfond.o ideol6c,:ico 11e las 

políticas educativas en torno r;i. la valorac16n de l~-t ciet1da 

y la t~cnica, pa1·a ler.;i cimar las modificu.cione!:! y l't:for11.a--­

miento del modelo ele uaíe adoptallO U'.)Jninante:aentt:. 

36. Ola.e Jroentee Molinar. "Educa.ción l>liblica ••• ,op.cit.1.1.256. 
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Este capítulo oor.tiene 101;1 datos organizados a los que 
puc1e tener ~.ooeso referidos a la forma en que se desarrolla 
el proyecto de creaci6n del CONALEP; se desagrega en varios 

subca:pítuloe oue explican en conjunto la caracterizaci6n de 

esta institución en cuanto e. sus objetivos, estructura, cr! 
cimiento, normativi11a.d, financiamierito, etc. Hago la aclar_!! 
ci6n de que hay inforrnaci6n sobre los µlantelee nero cuya. -

consulta no es accesible desde lo externo, es decir, es in­

formaci6n que circula internamente. Por lo tanto, a.qu:( sólo 

se vislumbrm lo!'! natos reunidos co~1 la i:ite11ci6n de anali-­

?mr las imnl icacione!:l sociales e ideol6gicas de este proyes 
·to. 

4.1 Anteoe.dP,nte~ d~ creac16n dc1 ~ONALEP. 

Ya el aparr:ito P.Bcolar ·~::i~rtione 1):1fles para formar loe -

cuadros t4c!1ii:ios demandados ;>or el :1ab, t:mto el Instituto 
Poli técnico Nacio21~tl como la Universidad ~!aci.,nal Aut6noma 
de T1"6x::i.(!O y ~1lgunas irrnti t;qc).on-:i~: .Je provi.ncia. insti tuyel'.'on 

ca-rr-;r•ls 1.~ort:~ft r1u'~ t.écni.c<ie rle nivel medio, la Secretaría 
de Ef.uce.cién ?•1hl ic¡;¡ uor ~1:1 ng,rte, ~rea l qs 3scitel as Tecno-

16eicaa Regi.on-iles. 

'1'o<las eFJL~s acciones c1emues~r'.:4"l la i•:."Jorta.n~i:i. Y l·'l --
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tradici6n de la ensefíanza de carácter técnico en M~x:ico, -­
antes de lu creaci6n del CONALEP; pero dichas acciones no -
habían llegado a conformar un cuadro s6lido y actualizado a 
las demandas del sector productivo. 

Estoa programas tenían como deficiencias el que "se -
trataba de proyectos complementarios a los objetivos gener~ 
les de las instituciones que los patrocinaban, lo que en la 
práctica se traducí~1 en una permanente insuficiencia de re­
cursos ocon6micos. Después, no se encontre.ban estrechamente 
vinculados al aparato productivo ni conocían las neceside.-­
des especificas de ~ste, de modo que en ocasiones el esfuer 
zo no correspondía a los resultados obtenía.os~• 37 

A principios de la década de los 70's, y ante tal pan~ 
rama del estado en que se encontraba la educaci6n técnica,­
algunos organismos de Naciones Unidas, princi;al:nente la -­
UNESCO, "recomendaron" a los c;obiernos de los países en --­
vías de desarrollo que impul8aren la formaci6n de técnicos 
medio·s, no s6lo como parte integrante de sus progre.mas locg, 
les de ciencia y tecnología, sino también en fonna indepen­
diente de éstos. 

De ahí que en el sexenio de Lu.is Echeverrfo se conci-­
bi6 a la educaci6n como el cle:nento ¡:r~;.mordial del !Jroceso 
de modernizaci6n o.ue supuent'.3.m~n.te era necesario pura ol d~ 
sarrollo que deseaba el ifotado e.lc::mzar •. Tal proceso de mo-

37. Carpeta Básica de Informaci6n clel CONALEP, papel 2. 
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dernizaci6n está basado en la teoría del capital humano, la 
cual supone que la educaci6n es una inversi6n y que a mayor 
presui;uesto se le otore;ue al sector educativo, mayores ga-­
rantías se ofrecen a los problemas económicos y sociales. 

Bata es la orientaci6n ~ue gu!a la política educativa -
en dicho r~gimen, recordemos loa postulados de la "apertura 
democrática." de la educaci6n, como se menciona. en el capit.J:! 
lo anterior. Esta medida reformista en educación, así como 
otras que el régimen atendía, consistieron en medidas temp~ 
ralea y no de reformas estructurales y de fondo. Un s6lo h! 
cho hay que citar para apoyar la idea, y es la crisis eoon& 
mica financiera que culmiila con la devaluaci6n del peso, la 
baja drástica de los índices de la producci6n y otros pro~ 
blemas que no se profUndiza porque no es el caso. 

Con este panorama se inicia el siguiente régimen, en -
el que si bien se retoma la teoría del ca pi ta.1 humano, es -
decir ccn la idea de que la educación conlleva el desarro-­
llo econ6mico y social¡ en ese momen·ho las acciones educa ti 
vas se encaminan a reforzar el carácter reformista de la -­
educación, sólo que ya no tA.nto a nivel de la educaci6n su­
perior, sino en el nivel terminal de la educaci6n técnica. 

Esta reorientaci6n responde a varios motivos que son: 
reforzar la formación de cuadros t~cnioos en un espacio de 
tiempo m4s corto oon una menor inversión,, y por otro lado, 
frenar la expene16n de la matricula en 1« universidad cuyo 
costo político y financiero se torna cada vez más alto para 
el Estado. 
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El régimen lopezportillista sin desconocer los postu-­
lados de la refonna educativa del sexenio anterior, comien­
za con acciones concretas encaminadas a reforzar la educa-­
ci6n técnica profesional; ~reviamente se puede citar la ººE 
sideraci6n que el ~atado mexicano interpreta sobre la situa 
oi6n económica y social del t>ais, y que a su vez sirve como 
justificaci6n para la. oreaci6n del CONALEP. 

Concretamente se dice que "ª pesar de que Mbico cuen­
ta con una amplia infraestructura industrial, un auge petr2 
lero que ha acelerado el desarrollo econ6mico y un gran n~­
mero de recursos humanos, el nroceso de producci6n se ve ~ 
obstaculizado e inhibido ~or la falta de profesionales t~c­
nicos de nivel medio".38 

Como antecedentes inmediatos sobre la creaci6n del Co­
legio Nacional de Educaci6n Profesional T~cnica se encuen-­
tran las siguientes consideraciones en el discurso aue jus­
tifica su creaci6n: 

a) La importancia que se da al desarrollo de la tecno­
logía a partir de la revoluci6n industrial, y que es consi­
derada como el motor principal para el desarrollo de los -­
naíses denominados "subdesarrollados" o en 11v:ías de desarr2 
110 11

, contándose entre ellos a M~xico. 

Para lograr lo anterior se requiere de personal califi . -
cado, princirialmente de Ucnicos medios rle lo cual carece -

38. Ibídem, papel l. 
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el país en ese momento, orieinándose serios obstáculos para 
el desarrollo, pues a pesar del "rápido crecimiento que ha 

registrado la planta industrial en las últimas cuatro d6ca­
das, aunado a últimas fechas al auge ::Jetrolero, han permit! 
do acumular el ca pi tal necesario para gar<mtizar un desarrg, 
llo sostenido pero tal proceso puede empantanarse si no se 
cuentan con los reonrsos humanos idóneos para ponerlo en -­
funcionamiento". 39 

Según este discurso, es la estructura productiva de Mé­
xico la que "ha sufrido" las consecuencias, además de que -­
son los profesionistas y obreros calificados quienes en for­
ma improvisada cubren las funciones de los técnicos medios -
ocasionando la subestimaci6n de los mismos; se afirma que el 
técnico medio es el enlace entre los directivos y los traba­
jadores, se le califica como "bilingUe", pues entiende el -­
lenguaje de los primeros y puede traducirlo a los segundos, 
son "una fuente de innovaci6n tecnol6cica y de propuestas -
creativas en materia de organizaci6n, de métodos de produc­
ci6n, de control de calidad y de utilizaci6n de recursos". 4n 

Quiero subrayar la afirmnci6n que hace este discurso -
de creaci6n acerca de los técnicos medios al considerarlos 
fuente de innovaci6n tecnol6gica y fuente de propuestas --­
creativas tecnol6gicas, implícitamente remite a los postul! 
dos de la funcionalidad técnica de la educaci6n y del es--­
tructural-funcionalismo como teoría social al previlegiar -

)9. Ibídem, papel 2. 

4 O· Ibídem, pa!Jel 7 
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el rol de loe t6cnicoa bien prep~rndoa como los impulaor/3s 
del desarrollo. 

b) Otra consideraci6n justificatoria radica en estu--­
dios reali zadoe por la Secretaría de Educaci6n Pl1blica. Se 
estiman que :nor cada tres profeoionales existe un técnico -
medio, cttnndo el sistema 'Productivo requiere que por un pr.2, 
fesionista existan cinco t~cnicos medios, a fin de cubrir -
los 50 mil técnicos que México requiere anualmente de acue! 
do la lógica de cálculo de l~ SEP. 

De ahí que, a fin de corregir este desequilibrio labo­
ral se empezaron a planear estrategias, tales como la redu~ 
ci6n de la matrícula escolar en las carreras de nivel supe­
rior, la realizaci6n de una política social orientada a mo­
tivar el inter~s de los egresados de nivel medio básico ha­
cia las carreras técnicas de índole terminal., tratando de -
otorgar a las mismas un reconocimiento social. 

La propuesta pal'a crear el CONALl~ forma parte de loe 
planes generales de desarrollo eocioecon6mico del sexenio -
1976-82, cuando la política educativa tiene como finalidad 
dar respuesta a las necesidades existentes para el desarro­
llo, así lo manifiesta el decreto del CONALEP. 

En forma eX"{llicita se dice que "es preooupaoi6n del E! 
tado proporcionar e. la po1llaci6n la educación que propicie 
au armonioso desenvolvimiento social, humano y profesional. 
Que el avance científico y tecnológico y el desarrollo eco­
nómico del país, ~s! como la necesidad de fortalecer el pr~ 
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ceso "1roductivo exigen l::>. forr.w.ci6n de per.sonal profesionrü 
calific,~do. (¿•ie en co113ccuencia, es urgente contar con ins­
ti tuc icnes que it::pulsen la educ~tci6n profesional técnica y 

vinculen de for•na más fructífera :t la escuela y al educando 
con los medios de producci6n, y que, por lo mismo, es nece­
sario reorientar y revalorar las profesiones técnicas, est,;h 
mulando riu mayor aplicaci6n a los requerimientos i,roducti-­
vos nacionalen, reeionales y oectoriales y ampliEmdo así -­
las opciones de educaci6n postsecvndaria que equilibren la 
preparaci6n t6cnica con la formaci6n cultural y social del 
educando ••• ~ 4l 

Bajo estas consideraciones, y en el contexto del Plan -
Global de Desarrollo 1980-82, que orienta las acciones de la 
política lopezportilliAta en las esferas de producción y de 
servicios, surge el Colegio Naciona.l de Educación Profesio-­
nal Técnica el 27 de diciembre de 1978. Se constituye como -
un organismo público descentralizado, de índole terminal y -

responsable de la formaci6n de los t~cnicos medios que el -­
nistema productivo requiere. 

4,2 Estructura organizativa y de operaci6n. 

El CONALEP como organismo público descentralizado posee 
1Jersonalidad jurírlica, patrimonio propio, norma.do por reglas 
de funcionamiento y operaci6n, sierr.pre tendiontes a lograr -

41. Decreto presidencial del 27 de diciembre de 1978. 
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los objetivos de eficiencia t1e la educaci6n t1e los técnicos 
medios. 

4.2.l Normas generales de operaci6n. 

1) El COHALEP posee tal orr;a11izaci6n que es congruente 
con la reforma administrativa. y educativa que promueve el -
Ejecutivo Federal, de ahí que se considere al Colegio como 
un conjUl1to a.rm6nico de }1lanteles que opere.n en todo el pa­

ís. 

2) Los planteles del Colegio pa.rticir.e.n en el desarro­
llo econ6mico de la regi6n y actúan como agentes de supera­
ción soci2.l, de ahí qv.e se busque vincular en forma efecti­
va esta institu.ci6n educativa con la comunide.d al partici--. 
par miembros representativos de loe diversos sectores soci2 
econ6micos de cada comunidad local. 

3) Cada plantel del CONALEP ontá reBUlado por las nor­
I:las determinadas por los 6rcanos de cobierno y autoridades 
principales del Colegio. 

4) El número de planteles existentes en cada zona está 
deter:i\inado por la. demanda en la zona de influencia en que 
se ubican. 

5) La formación que imparte el OONALEP es de índole -­
terminal, de ahí que el egreoado ~)Uet1e incorpornrse a la a,g 
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tividad productiva. 

6) Entre las normas del Colegio se eneaentra la de ac­
tuR.lizar en forina 'Pertn::i.nente a la nls.nta docente, con obje­
to de que la enseiíanza oue se imparta est6 acorde con los -
avances de la ciencia y la tecnolo~ia. 

7) La.a actividades del CONALE'P son evaluadas sistemá.ti 
ca y permanen·temente, a fin de verificar su avance y con--­
gruencia con los objetivos aue se persiguen. 42 

ouiero destacar del cuerpo de esta norm~.tividad gene-­
ral l~s siguientes ref1.exiones: 

a) Que fUt1cionalmente se pretende la creaci6n de un -

sistema armónico, a6n cuando el orBanismo sea descentraliz! 
do. 

b) Bajo esta sunuesta armonía, la oper1:1ci6n de loe --­
planteles desarrollará a las regiones en donde se local.icen. 
Con esto quiero 'Puntua.li7-r:i.r la idea de funcionalid~.d sistá­
caica que ml!lti~a al discvrso. 

e) Pero a la vez la. misma nortnatividad mantiene la -
orientación del Bstado como cabeza dirigente, del cual ema­
nan los criterios de la funcionalidad del CONAL:gJ>. ~sta di­
rección se sostiene ~or la fonn~ de estructura orRanizativa 
que ado'))ta esta instituci6n educativa, como se verá en el -

42. Folleto de información CONAL~, ~.16. 
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organigrama se establece una organizaci6n funcional que ga­
rantiza el cumplimiento de las directrices marcadas -por los 
cuadros de mando que son los encargados de llevar a la prá.Q. 
tica el proyecto de creaci6n. 

4.2.2 Estructura orB!Úlica del CONALXP. 

En cuanto a lo. organización interna del CONALEP y a -­
fin de cumplir con los objetivos para los cuales fu~ creado, 
encontramos que los 6rganos de r,obierno los constituyen pa­
ra las funciones ejecutivas: 

a) La junta directiva, que es el órgano superior de -­
gobierno del Colegio, está formada por siete miembros los -
cuales son designados por el Secretario de Educa.ci6n Públi­

ca. Entre las funciones principales de esta Junta se .encueu 
tran el aprobe.r y evaluar los planes y 9rogramas de estudio; 
aprobar el proyecto de ~resupuesto anual de iniTesoa y egr! 
sos; expedir el regla~ento interior del Colegio; nombrar y 
cambiar a los directores de loa diferentes planteles; auto­
rizar el establecimiento de nuevos planteles y designar a -
los miembros del Consejo Consultivo del Colegio. 

b) El director general, quien por orden de jerarquía -
ocupa el segundo lugar dentro del gobierno del Colegio, el 
cual es nombrado y removido únicamente por el Presidente de 
la República y está a cargo del mismo durante cuatro años, 
pudiendo ser reelegido solamente durante otro período igual. 
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'.Pionc coillo facultades y obli.~riciones no delegablcs las si-­

rruientes: diricir Mcnica y adnlinictrativarnente al Colet;io ¡ 

clesiGnar a los micmhron del Concejo Académico; establecer -

mlidades t6cnicns y wlninistrattvas necesarias para el me-­

jor fur..cionarnie:':lto de la in o ti tuci6n; im·:-ilrmtar planes y -­

programas a fin de mejorar y actualizar profesionalmente, -

téi.:.to a ln·ofcsorco como a instructores. 

e} Los dircctoren de los 1)la11teles, serán la máxima ª:!! 
toridad de los planteles, y son no~brados por la Junta Di-­
rectiva, en base a lma terna propuesta por el Director Gen~ 

ral del ColeGio. Slls funciones inás irnnortal'ltes son: diriB"ir 

t6cnica y adminü:trativamcnt('; a.l plantel; cumrlir con las -

directrices y dernás disposiciones tomadas por las autorida­

des superiores; fo:nr.~r y ~rnsidir el Consejo del plru1tel e 

informar en forma sistemática sobre las actividades desarr2 

lladas al Director General para su ac)robaci6n. 

Pnru lo.s ftmcionec adJ.i_inistr:Jtivas el CONALEP cuenta -

con unidnde:;i ac1minfotr:,tivac qu0 n::oyan a los 6rgEinos de e,2 

bierno, las cuales son: 

a) Direcci6n ele 1JJ.aneuci6n, su .ftt·!ci6n ~)rincipal dentro 

del COKALEP ce ::18.borar c::i'tudios c::ibtales, regionales y se.f! 

toriales ::iara deter1.ünar ln der.and::t de profesionc.leo t6cni-­

coo; otra de sus funciones, es la de deterrünar los perfiles 

¡:;enerales de las carreras y elaborar los planes ele estudio -

de cada especialidad. 
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b) Direcci6~ de oneraci6n y docencia, la cur.1 se enea.::,:: 

e;a de efectuar 12. actualizaci6n dicl.A.chcn rie la nlanta do-­

cente, así como e::;timulnr 1a su1-.eraci6n ~cadérnic::i de lo. r.1i3 

mu; se encarga también de scloccion::-r ~,. los ;:irorosoreo; y -

elaborar el rcc;la;:icnto cr;col::ir. 

c) Direcci6n de evaluación y certificaci6n de estudios, 

entres sus funciones más im1iortantco son el evaluar los mé­

todos de enoe:!ianza y del rci-1dimiento escolar, e1aboru.r los 

exánrnnes de ad:nisi6n, orgnnizar el proceélimiento de int;re-­

so, expedir documentos que certifiquen los estudios realiz~ 
dos en el Colegio. 

d) DirGcci6n de adminiotr::i.ci6n y finanzas, la cual se 

enc.7..rga de efectuar 9roe,ri:tn:.tf; de i!lVCrGi6n, controlar el Í!! 
eres e y egreso del Cole[;io, co:::ir<limir los progra~as de in-­

versiones que se autoricen pa.rA. su ejecuci6n. 

e) Direcci6n de promoci6n y relaciones públicas, ou -­

fu.."1ci6n ~)rinci pal consiste en de:::;arrollar activid2-des que -

faciliten la partici!1aci6n y a::>orbci6n de los diferentes -
sectores ccon6micos del ~1afo, difundir J.o: objetiv,1::; [;Cner~ 

les del COHil.LEP, riroyect~i.r lo. ina.~cn del mismo n tr2.vés de 

les medios musivos de comunic::tci6n e información sobre las 

actividades, procramo.s y .:ircyectos de eata instituci6n edu­

cativa, a. fin de am;lliar las riosibilidadez de establecer -­

convenios. 

f) Direcci6n de anuntoz ittr"lc1icos, que se cncnr0a de -

proporcionar asesoría jurídica-política necesaria i)ara el 



105 

cum1;iliniento de 1:::.3 f·.inciones del Colücio. 

Para lns ftmcionos de aoenori.u o.co.c16c:ica el Cole,cio Tfa 

cional de Edncnci6n Profr,sional Técnica, o.dc;;1ás de s·u::: 6rG~ 
nos de Gobierno y vnidades administrativas, cuenta con los 
si~ientes 6rganos de consulta: 

a) El consejo consultivo, que está inter:ro.do por los -
representantes más importa.'1.tcs de los sectores :::rofesiona-­
les, sociales y econ6micos del '!'lafo, quienes a.sesoran a la 
junta directiva en lo rela.cionudo a as~ectos académicos y -

administrativos del CONAf,EP. 

b) El consejo acad6mico, tiene como funci6n asesorar -
al director General del Coleeio en lo relacionado a la ~la­
neaci6n, investigación, claboraci6n, evaluación y modifica­
ción de los planes y ~rogra~as de las diversas especialida­
des; está formado por profesionales con experiencia en los 
cam11os técnico, docente y aclr'.linistrati vo. 

e) Consejos de los planteles, el cua.l funciona corr.o r.1~ 

canismo mixto, que ¡;errnite la participaci6n <le la comunidad, 
aunque concreta.mento no se especifica c6mo se realiza esta -
participaci6n, si es que en la prá.ctica se da; y de los sec­

tores productivos. El consejo funciona como tm 6rgnno de ªP.2 

yo, asesoría y consulta de los directures c1e cada plantel; -
estos co~sojos se rigen de acuerdo a sus propios reglamen---

tos. 43 

~). Ibídem, pp. 28-39· 
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Aunque esta tesis no trata de manera especial el tema 
de la organizaci6n escolar, si conviene destacar al{;Ullas -­
reflexiones sobre el modelo de organizaci6n que se le da -­

dal CONALBP. Responde a un tipo de organización escolar que 
le da fuerte peso al aspecto administrativo en relación al 
académico, responde también a las bases modernas de admini! 
traci6n escolar que tiende a mantener un control de las ac­
tividades bajo el enfoque de una burocracia racional y mo-­
derna. 

4.3 Pinanciamiento del CONALEF. 

A fin de cumplir con los objetivos que le son encomen­
dados a la instituci61},~sta recibe subsidios del gobierno -
federal, de los gobiernos estatales y de los municipios; de 
las aportnciones, legados y donaciones que en su favor se -
otorguen; y también de los ingresos que perciciba por cual­
quier otro titulo legal. 44 

Cabe hacer hincapié que dentro del sistema propio del 
financiamiento, se encuentra la aportPci6n obligatoria por 
·parte clel alumno de un 50~ del costo total de la carrera, -
el otro 50~~ es cubierto r.ior 1012 subsidios. Es necesario "Pª! 
cat:=trse qu.e la iniciativo. pri vade., si bien demanda Ucnicoa 
meclioo 9":1.ra elevar su riroducci6n, en este rengl~n del finau 

cia.miento tal co"10 se menciona en el Decreto, no tiene nin-

44. l>ecreto rle nreaci6n del COi-!ALSP, 27 ele diciembre de 1978. 
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guna responsabilidad de carácter financiero. 

üentro del reelame~to de créuito que expidió el Oole-­
gio y que entr6 en vigor el 3 de sentiembre de 1979, se meu 
ciona que el aluir.no pagará únicamente el 10~ del costo to-­
tal de su carrera durante los semestres en que la curse; el 
40~ restante deberá cubrirne nur0nto un plazo méximo de ciu 
co a~·ios, que em·:1ie?.n n contar r!. i 1P.rtir del momento en que -
eJ. e~res:.:ia0 oe hnya incorporr0 fü1 al .~istema Productivo. Zs -
importante destacar 1111e dichos ·~orcenta.jes no concuerdan -­
con lo::i que ne difunden a trav~s del Catálogo de Especiali­
dades que es distribuido a los aspirantes; en ellos ae men­
ciona que el alumno en lugar del 10~r~ deberd. cubrir el 20% -
durante su carrera, debiendo ~agar el 30% reatante y no el 
40% como lo estipula el reglamento de orádito a partir del 
momento en que sG encuentre laborando. 

Tanto los egresados como los que desertan del CONALEP, 
para poder recu)erar 3US documentos que entregan cuando se 
inscriben, es necesario que loa :".lrimeros firmen un pagar~ y 

6ste a su vez sea firmado O'Or un aval, en donde se comprom! 
ten a cubrir el 50;' restante del costo totrl.l de la carrera; 
n los segundos, para poder darse de baja deben de cubrir la 

parte proporcional de los semestres que hayan cursado, de -
ahí que firr.ien docu:nentos que los comprometen a nngar el -­
crMi to q1.i.e se les otorgó. 

En el reglamento de crédito se ~revee que alumnos que 
no puedan cubrir su colegiatura, previa com:probaci6n de un 
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estudio sooioeoon6mico, -pueden estar exentos de dichos pa-­
gos; es imµortante señalar que existe una oontri:i.dioci6n ya 
que con ollo so pone de manifiesto que los alumno:'} 1iue in-­
gresan al CONALEP son de bajos recursos econ6micoe y que -­
-por lo tanto si bien a'!JOYan al sistema 'Productivo, ea inju! 
to aue la poblaci6n escolar de recursos econ6micoe limita-­
dos tenga que nagar el 50'.C de su educaci6n, a diferencia de 
otros sectores sr:ic:l.ales con mayores rP.cursos econ6micoe no 
sean obligados a hacerlo. 

Se curioso que en la difusión que se hace del CONALEP 
a trav6s de loe medios masivos de comunicaci6n, no se men-­
cione que el alumno oue estud.ia en esa insti tuci6n educati­
va tenea que pa.~:ir el 50:'. de su educación, sino que 11nica-­
mente se mencione en forma eomera en la 1'arte final del ca­
tálogo de especialidades que se les entrei;,1:1 a los aspiran-­
tes que aouden al dnico m6dulo de información en el tires -­
metropolitana. + 

Bl costo total de la carrera, que en general dura tros 
años, va en aumento en cada ueríodo escolar, con la finali­
dad de verificar dichos aumentos a continuaci6n se presenta 
el siguiente cuadro que muestra el costo total de la c~rre­
ra en 1981, 1983, 1984 y 19P.5. 

+ Se encuentra ubicado en la glorieta del metro Insurgent~e • 
• 



Año eaoolar 

Costo total de la eduoaci6n 
(seis semestres) 

Subsidio otorgado por el 
CONALEP (50%) 

Pago del alumno en seis 
semestres 

Saldo a pagar 911 oinoo años 
al egreaar del CONALEP 

CUADRO COMPARATIVO DEL coorro DE LA CARRERA 

iN ~ CONALEP, 

1981-82 1983-84 1984-85 

s 75,000.00 135,000.00 165,000.00 

37,000.00 67,500.00 82,500.00 

7,500.00 13,500.00 16,500.00 

30,000.00 .54,000.00 66,ooo.oo 

1985-86 

195,000.00 

97,500.00 

19,500.00 

78,000.00 
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A fin de realizar un análisis comparativo de lo que P!!; 
ga un alumno del CONALKP, con el pago de los alunmos de ni­
vel medio superior del Colegio de Ciencias y Hwna.niuadea y 
de la Escuela Nacional Preparatoria, asi como a nivel lice!l 
ciatura en la Universidad Nacional Aut6noma de M~xico, ens,! 
guida se presenta el sigi1iente cuadro: 

PERIODO ESCOLAR 1984-85. 

NIVEL :MEDIO SUl?miIOR NIVEL MEDIO SUPSBIOR NIVEL SUPERIOR 

TEIU!INAL (CONALEP) PROPEDBUTICO U.~1.A.M. U.N.A.llt. 

+ + s 5, 500,00 i 350.00 i 250.00 

N6tese que en todo el sistema educativo de la Univers! 
dad Nacional Autónoma de M6xico, existe una diferencia eno! 
me de lo que paga un alumno que estudia en ésta, y un alum­
no que estudia una carrera técnica en el CONALEP, cuyo aná­
lisis se profundizará m~s adelante. 

+ Esta cantidad incluye inscripci6n, colegiatura, exámen m! 
dico y credencial, el cual se realiza cada dos semestres 
1 ee menor para los alumnos que no son de nuevo ingreso. 
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4.4 Objetivos y pro1;rn.1.ms <le vinculMión del CONi\LEP. 

4.4.1 Objetivos. 

Ln intencionalidad ;.1ars. ln cual fu6 creado el Colegio 

Nacio:aal do Bduca.ci6n Profesional Técnica., se encuentra -­
~lnsmada en los objetivos si~1ientes: 

"- Contribuir :il desarrollo nactonal mediante la prep! 
raci6n de .1ersonal urofesional t6cnico a nivel posteecunda­
r.ifil, pro;iiciando :m ininediatn inconoraci6n a. las activida­
des productivas. 

- O~; erar en el ámbito nacional a. trr:w6:1 del cntr.bleci­

r.ü'3nto da centros educativos en los que se a.tiendan los re­

quarL.üentos de laa diversas zonas, de acuerdo con sus ca.-­

racter!sticas socio-econ6rnicas y con 1n ')roblemática regio­

nal. 

- Vincular estrechamente al :;iste1Ja de ense:irmza con -
la entruct•.irn ·ororbctivn. 

- Proporcionar, a1le111fo de L>. formación t~cnica es,eci!! 

lizada., una preµar:l.ci6n huma."lista que nermita el -pleno des!!, 
rrollo social de J.os educando!:!. 

- Revalorizar la importFinci:t que las ;::irofesiones v los 
profesionales Mcnicos m~dios tienen dentro de nuestr~ so--
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oiedad. 11 45 

Vistos en conjm1to estoo objetivos no oe puede ncg~r -
el gran inter~s ~or revalorar la educación técnica a nivel 
de cuadros medios, se tiene eran confianza en q1te su J.esa-­
rrollo permitirá sntiaf~cer para 1986 máo del GOfo de la üe­
mauua nacional de cuadros intermedios; vinculando siem·r)re -
la educación terminal con e.l sistema productivo, al formar 
~ los técnicos en calidad y cnntidad nara satisfacer la ne­
cesidad a nivel nacional, recional y local. 46 

4.4.2 Progrruaas de vinculaci6n. 

Para cumplir con los objetivos que le fueron conferi-­
dos, principalmente aqu~l que se refiere a la vinculaci6n -
del sistema de enseáanza con la estructura -vroductiva el Co . -
legio al integrar el Consejo Acad6mico en cada· plantel, tr~ 
ta de que los miembros renresentativos de los diferentes -­
aectoree socioecon6micos de la comunidad local participen -
en el mismo, de ahi que establece programas de vinoulaci6n 
con: 

a) El sector productivo, con el fin de conocer sus ne­
cesidades en cuanto a recursos hu.~anos a nivel medio, vara 
que de esta manera se puedan elaborar los planes y progra--

45. 'Folleto de inf'ormaci6n CONALKP, p. 15. 
46• Per16dico "El nacional" del 10 de SCTJtiembre de 1984, 

afio .LVI, tomo IV, nárnero 19, 961, p .1. 
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mas de estudio así como el perfil profesional que requiera 
este sector. 

b) El sistema educativo. Se realiza con la Secretaria 
de Educación Pública, como cabeza de sector, a fin de que -
participe en el fortalecimiento de la enseñanza buscando -
siemTJre el tratar de aument~r la matrícula del Colegio y 8! 
pliar la cobertura del sistema educativo. 

e) La comunidad científica y t~cnioa de M6xico. La fi­
nalidad de esta vinoulaci6n es la de conocer el desarrollo 
del sistema científico teono16gioo del Dais y del extranje­
ro, para adecuar en forma permanente los planes y programas 
de estudio de las cal:'rera.s que se imnarten en el OONALEP, -
así como para contri.r con una planta docente actualizada que 
maneje las técnicas utilizadas en los moclemoe procesos pr.2. 
ductivos y educativos. 

Deade mi punto de vista eet~ ~ltimo ~rop,rama se5alado 
hay que verlo con reservas dadas las características de de· 
µendencia científica y tecnol6gica del ~aís; desde este co~ 
texto el CONALEP lo que hace ee mas bien reforzar la repro­
ducción de esll. situaci6n existente y no la de fomentar la -
autonomía. 

Más adelante al revisar eata política a través de sus 
planee de estudios, ee verá que los conocimientos a.h:í mane­
jados ~erpet~an el concepto de ciencia y tecnología vigen-­
tes. 
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De acuerdo n la informaci6n obtenida en el '6nico rnod~ 

lo de info1"l11aci6n del CONA.LEP en el 6rea metropolitana, y 

en cierta medida como reforzamiento a la informaci6n reca­
bada en los impreooa, oe menciona que los loeroa obtenidos 
por el Colegio son el haber logrado la participaci6n de -
los sectores productivos, las autoridades federalee y mun! 
oipales, quienes han apoyado la labar educativa del mismo, 
pues han dona.do terrenos, construido planteles, equipado -
talleres, integrado la planta docente y colaborando en las 
prácticas escolares en las empresas, 

Respecto a loe convenios reales poco es el conocimien­
to que obtuve al acudir n las oficinas del CONALRP ubica-­
das en Mete~ec Estado de M~xico, no fu~ posible conseeuir­
se me mestrara o proporcionara algÚn convenio a fin de po­
der ejemplificar ooncretrunente loe programas de vinculaci6n 
que a nivel de discurso se noa menciona. La d.nica informa.­
ci6n obtenida a este respecto fu~ el plantel "Valle de Ara­
e6n" en dende se me inform6 que oe sabia que existían alm! 
nos convenios, pero se desconocía especificamente con qui~ 
nes, ya que se sabía aolameate que es el Consejo Nacional­
de la froductividad quien lea otorga nubsidio, pero se de! 
conoce con qu~ empresas tiene vinculaci6n ese Oonsejo; tam 
bi'n que ea el Banco "Internacional" quien les envia maqui 
naria, la mayor parte extranjera (principalmente de Esta-­
dos Unidos, Alemania y Prancia), colabarando igualmente en 
el envio de loe planes de estudioe. 

Bn uno de lee impresos obtenidos en el m6dulo de in-­
formac i6n anteriormente mencienado, se considera como pro-
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:;rama lie vinculación la creaci6n dol ~lrtntel CONALEP-,;iECOFI, 
e~L cual fuó creado con la participaci6n del Ooleeio y la S~ 

cret:lrfa c1e Comercio y Fomento Industrial, e iniciar~ nus -

funcionen en ciclo cocola.r 1985-86; la finalidad de abrir -

c~tc ·t",l' ntel es contribuir "·l dc::iarrollo nn.ciona.1 pues se -

im::i~n·tir~.n cnoecialid:..dcs princi:itürnente relacionadas con -
el cor.iercio, 

A manera de concl:rni6n de este c2.p:!tulo quiero apuntar 

los si,'.','T.lienteo sei'!.alar.tiento::i: 

- 31 OOHA.LEP e9 de ln.s !JOCas insti tucionen escolares 
n,en3e.de.s en au vincule.ci6n directa con el <i.pn.rato producti­
vo. Genei-nli:lente los "[llanes de estudio y perfiles profesio­

nales de la.a eocuelc.s Mcnicas ya exiotentes,no manifiestan 
03~~. relación t3n directa con b.n empresas públicas y priva-

de.o. 

- Tr'.mPoco se había visto co:-o. anterioridad la consulta­

,:~.irectR a los em,)reG:irio::i y funcionarios p~'.iJ:J.icos ".'.lfl.rn lP. 
orie:lt.:ción y orr;anizaci6n que :oc le uebe '3.ar a lf'. escuela. 

- Tc.mbi~n conviene co1:clu.ir, ".)arfl. el entendi1'~iento de 
los lectoren que los datos aquí referido!'! son tomados de las 
fuentes de informaci6~1 clie"loniblee, pero ClUC no re:tl.cjan en­
realidad el funcionamiento de los planteles; es cn3i ~e:':UTO­

que al confrontar lo U.icho en el discurso con lo que sucede 
día con día en los mismos se encontrarán interesantes situa­
ciones, Por hoy s6lo me corresponde arrancar el estudio de -

este tema y pooteriormente, si co posible, continunr con te­
man m~n eopecificos. 
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V. ORECDU EN'ro DEL CON ALEP. 

5.1 Tendencias del crecimiento, 

Un dato relevante que he podido encontrar al revisar -
los datos sobre el tema es el ritmo tan acelerado del creci 
miento y expansi6n del OONALEP, reflejado tanto en su matr! 
cuJ.a escolar como en el nWllero de -planteles que se han abie_r 
to desde el momento de su creaci6n. 

Oon fines de ex:posici6n reuno loe datos y loa organizo 
en forma de cuadros, para ~oder observar con facilidad las 
tendencias del crecimiento. 

En el primer cuadro se muestra el crecimiento alcanza­
do hasta 1981, así como las cifras estimadas para 1982 en -
ese momento, incluyendo el n~mero de planteles, carreras y 

alumnos. 

Bn el segundo cuadro que se nresenta, muestra el ritmo 
de crecimiento de los planteles creados ~or el CONALEP a -­
partir del periodo escolar 1979-80 hasta el correspondiente 
a 1981-82; tanto en la zona metropolitana como en el inte-­
rior del país. 

Bn el tercer cuadro se muestra el indice de crecimien­
to de la matricula escolar de nuevo ingreso, tanto de la zo 
na metropolitana oomo del interior del ~ais, que va del ne­
riodo escolar 1979-80 ha.eta el de 1981-82. 
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atJA.D1lO lfOK. 1 

PLANTELES - CARRERAS Y ALUDOS 

l 9 7 9 l 9 6 o 1 9 8 l 1 9 8 2 
(BS!DAOOS) · 

PLAN!ELBS 10 61 135 180 - 230 

CARRERAS 10 37 50 70 

ALUMNOS 6736 19290 57542 90 000 

Si bien e• innegable el avance cuantitativo de esta -­
inatituci6n hasta la fecha, ello no quiere decir que el ri! 
mo es unitol'D'le ya que por moaentos se acelera y en otros -­
disminuye ~elativamente. Pasemos a revisar esta situaci6n -
en los cuadros 1iguiente1. 

Obe~rvese un marcado ritmo do crecimiento de 1979 a -
1981 seg11n el cuadro ndmero·1, ah! mismo a~arece los esti­
mados para el ai'io de 1982 en un cálculo que va de 180 a -
230 planteles, 70 carreras y 90 000 alumnos. Batos estima­
dos no concuerdan con la existencia real de 182 planteles 
en 1985, pues esta dltima cifra ~e caei igual al mínimo -­
calculado para 1982 (180 planteles). 

'Pal. ta.r:fo :·.i'1";re~t1ge.r al po·r qué loe odlcnloe es:rperadoe 
no corresponden a lo -rilsner.•do eo11 anterioridad, una. posi­
ble: l'(;apuest~i. }JUeüe ae1' lu agud~.zaci6n fie la crisis eoon6aioa 
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del país oaei al finalizar el sexenio lopezportillista. A\Úl 
así y comparado con el ritmo de crecimiento con institucio­
nes educativas de nivel superior principalmente, es innega­
ble que el CONALEP ha mantenido la tendencia general de cr! 
cimiento. 

Bn el cuadro ndmero 2 comparo el recimiento cuantitati 
vo de planteles en relación a la zona metropolitana que in­
clu7e el Distrito Federal y el Estado de M~xico, con el in­
terior del país. 

CUADRO NUM. 2 

PLANTELES 

1979-80 1980-81 1981-82 '?OTAL 

ZONA ME!ROPOLITANA 
{D.:r. Y BDO.DE MBI.) 

INTERIOR DEL PAIS 

!O'rALBS: 

6 

4 

10 

5 

46 

51 

8 19 

70 120 

78 139 

Ea importante destacar que a partir del periodo asco-­
lar 1980-81, la creaci6n de planteles en el interior del -­
paie ee de 46, cifra muy alta en comparaci6n a la zona me--
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tropolitana que tan s6lo se crearon 5; cifras cuya diferen­
cia se mantienen en forma constante hasta el período eeco-­
lar 1981-82. Podemos deducir que es política del Estado el 
terminar con la centralización del sistema educativo en to­
dos loe niveles, incluyendo la educación t&cnica. 

Asimismo observ&ee que de los 10 planteles con que se 
inicia el primer período de clases del Oolegio se crean 41 
planteles en el siguiente af\o escolar, a diferencia del pe­
ríodo 1981-62 en el que sólo surgen 27 planteles máa, ha--­
oiendo un total de 139. 

Bn cuanto al ritmo de crecimiento de la matricula eao2 
lar a~areoe el cuadro n'1inero 3, mostrando una tendencia im­
presionante de crecimiento. 

CUADRO NtIM. 3 

MA'?RICULA (l'WBVO INGRESO) 

1979·80 1980-61 1981-82 TOTAL 

ZONA METROPOLITANA 6 254 4 078 12 946 23 278 

INTERIOR DEL PAIS 482 8 476 25 306 34 264 

TOTALES: 6 736 12 554 38 252 57 542 
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Nótese que la matríoUla de nuevo ingreso disminuyó en 
el segundo año escolar del OONALEP en la zona metropolitana 
a diferencia de la ca~tada en el interior del país, 6sta se 
elevó considerablemente ~ues de 482 alumnos creció a 8 476, 
nl1mero que ascendió a 25 306 en el período escolar de 1981-
82. El ndmero de alumnos de nuevo ingreso en el interior -­
del país, es aproximadamente el doble de la matricula capt~ 
da en la zona metropolitana, de ahí se puede observar que -
hasta el ailo 1981-82 el n'dmero de alumnos de primer ingreso 
estaba en gran ascenso, encontrándose el 59.55~ del total -
de ellos que sumaban 57 542 en el interior. 

Seria muy interesante conocer qu6 porcentaje de esa po­
blaci6n captada concluyó sus estudios, pues de acuerdo a la 
informaoi6n proporcionada por el Director del CONALEP, el 'ª 
dice de deserci6n inicial del 40~, ba~6 al 30~ en 1984, la 
causa segdn él es "la falta de facilidades y orientación vo 
cacional.". 4 7 -

Otra forma de exponer la magnitud de crecimiento del -
OONALEP ea la localizaci6n geográfica de loe ~1anteles, por 
eso complementariamente aparecen loa siguientes mapas en -­
donde se visualiza la dietribuci6n de planteles desde su -­
creac16n (1979) hasta 1985. Para mayor información del gran 
ndmero de planteles que existen en el país, velise el anexo 
ndmero 1 en donde se ~resenta un listado de loe 182 plante­
les. 

47. Peri6dico "El Nacional", op. cit, p. l. 
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(1979) 
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DISTRIBUOION GEOGRAFICA DE PLANTELES 

EN LA RRPUBLIOA MEXICANA EN 

1980 
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DISTRIBUCION GEOGRAPICA DE PLANTELES 
EN LA REPUBLICA MEXICANA ~ 

1981 
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE PLANTELES 
EN LA REPUBLICA MEXICANA EN 

1982 

• 
• 

• • • 
• 

• 

• . .--:--· ... 
.• . -·· • 
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1984 
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D!STRIBUCION GEOGRAFICA DE PLANTELES 
EN LA REPUBLICA MEXICANA EN 

1985 
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Es importante señalar que la mayor parte de loe plant! 
les del CONALEP se encuentran ubicados cerca de las denomi­
nadas zonas industriales, con este dato se ratifica la idea 
del esfUerzo de este ppoyecto educativo por estrechar los -
sistemas productivo y escolar. 

5.2 Distribuci6n de planteles y su relación con las 
áreas de especialidad. 

Las carreras que se imparten están distribuidas en ci~ 
co áreas de especialidad: industrial, administraci6n, salud, 
pesca y agropecuaria; esta ~ltima área surge en la zona me­
tropolitana hasta 1985. 

Es de observarse que tambi~n en las áreas se refleja -
el inter~s de la vinculación entre el aparato productivo y 
el educativo; las carreras en específico están encaminadas 
al área industrial y administrativa principalmente, ocupan-

. do un lugar secundario las de salud, pesca y agropecuaria. 

Para mayor ejemplificación del crecimiento que igual-­
mente han tenido las ea~eoializaciones, veáse el anexo núm! 
ro 2 en donde se presenta un listado de las carreras que i! 
parte el OONALEP, que en total suman 95 esnecia.liza.ciones -
t~onicas de nivel medio. 

Estas áreas son el resultado de una rediatribuci6n que 
loe organizadores y planeadores del CONALEP realiza.ron. Or! 

1 

l 
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ginariamente eran diez áreas: industrial, de la eonstrucci6n, 
del autrotra.ns~orte, médica, electr6nica, turística, textil, 
piscícola, sider6.rgica y aeronáutica. Desconozco loa crite-­
rios que motivaron la redistribución de las áreas debido a -
que no se explican los mo ~ivos que se siguieron llara agrupar 
las carreras; lo más probable es que haya obedecido a aspec­
tos de funcionalidad administrativa más que a replanteamien­
tos te6rico-metodol6gioos de los contenidos de las carreras, 
ya que éstas no muestran cambios significativos en las mate­
rias que las integran. 

S6lo resta decir que más adelante al tratarse la poli~! 
ca de creaoi6n del CONALEP en relación a los nlanes de estu­
dio, se retomarán algunas de las ideas aquí expuestas. 
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VI. LA PROMOCION PUBLICITARIA D.3L PROYECTO COMALEP. 

BL TRAS110NDO IDROLOGICO DE LA PUBLICIDAD. 

Acomp~i.ando al :r1royecto de crea.ci6n del CONALEP se :i.n­
troduce un pro~ama publicitario cuyo objetivo es reorien-­
tar social e ideol6gioamente los intereses de la poblaci6n 
escolar que egresan del nivel inedio ~sico, hacia las caFr!, 
ras profesionales técnicas de índole terminal que ae curn!Ul 
en esta inatituci6n. 

De acuerdo a la Secretaria de Educaci6n Pública desde 
la creaci6n del COHALEP la campan.a para su promoci6n se ha 

desarrollado en diver::ms acciones publici tnria.s em1Jleando -
los medios masivon do cifusi6n. De 1978 a 1982 se distribu­
yeron nueve nillonos de i~preoos, se instalaron 2 500 man-­
tas, se transmitieron 564 mil mensajes a trav6o de la tele­
visi6n, se proyectaron 323 audiovisuales, fueron transmiti­
dos 1.3 millones de mensajes por medio d~ la radio, 280 mil 
en cines y se realiza.ron 400 documentales e inclu:Jo se uti­
liza.ron 85 mil horas ~ar~ la propaganda utilizando carros -
de sonido. 

Aparte se han utilizado lugares de asistencia. riúblioa 
ma:Jiva para tambi6n ah! desarrollar la TJro9agnnda., tales C2, 

mo colocaci6n de carteles en autobuses, en el sistema de --

48. Memorian de la Secretaría de Bducaci6n Pública de 1976-
1982, Vol. III. 
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tro.noporto colectivo {M~RO), y también se ha insto.lado u.n 

m6dulo do infomaci6n permanente en el Distrito Fcr.1eral. + 

El contenido na..'"lifiesto ele ostn propaganda alude conc­
tanteMnte a las enormes ventajas que renorta esta opción -
escolar, aní aparecen a través de los mecanismos descritos, 
afiros.cioncs tales como: "si ter:nin.":J.cte la secundaria busca 
la carrera ;irofcsional t~cnica que más te interese, y un m! 
,jor futuro nara tí y tu familia". "Si, el '!)rofosionistn té,Q_ 

nico N\ .1.n 0'lCi6n. tt "Cuando decidas ••• 'l)iensa en conALEP11 • -

"Educaci.Sn t6cnica es progreso". 

En pocas palabras lo que este discurso transmite es -­
una fuerte ponderación de los beneficios que tre.erá una -­
"buena" opci6n educativa como lo os el COiULEP, implícita-­
mente se está valorando a las carreras técnicas, como el me 
canismo de movilidad cocial hacia un futuro mejor. 

Tambi~n se refuerza la idea del panel soclal que el --. 
técnico ha de ju¡:;ar, pues se le representa como "el enlace 
vital" .hacia un futuro país desarrollado. Entre las histo-­
rias que la publicidad narra para tratar de convencer a los 
egresados de nivel secundaria ,ara que ingresen al Colegio, 
se retoma la siguiente: 

"El técnico la gira en la fábrica, euía a los obreros -
y mejora la producci6n. Hay mucho trabajo nnrn nosotros. Yo 

+ Se encuentra en la glorieta de la estación del metro Insn!: 
r,entes. 



132 

no s6 porqué fa rente no :1iensa en esto, nntes ~e ~eguir ec 

tuc1ios su))eriores, que lu mera verd:icl er1"1Jeorrin el c1esemplc:-, 

cor:ALEP rcprcr:ent6 la oportimidad CJl.10 tDnto tic::ipo estuve -

esnerrmdo. Si se hubiese creado antes ue qu.e ine;rc:::;:.--.r a la 

voca, habríe )referido inscribirme an el CC:ú\LSP ••• ". 49 

Esta::; aí'ir::1e.cioi.'les corresnondcn a tl..."J.O de los altunnos -

dol plantel 11.:.X-2.c;ón", en lao cu:1 les se hace 6nfnsis el tener 

un futuro aneou·uúo r:i:i.emnro y cuando oe ingrese nl CONALEP, 

cuyo costo econ6mico es l.lenor pare el Estado Et. diferencia. -

do lae cnrrern::o de nivel su-:¡erior que es mucho más al to, de 

nh! se infiere que el intento por desviar el interés de la 

pobla.ci6n escolar hacia las carreras técnicas, y más a-6n en 
el COHALfil' on donde los yiro-pios alumnos pagon el 50')& de la 

carrera • 

.Entre otras de las afirmaciones del nlur.mo en cuecti6n, 

dice "al ing:rénar al COi'TAL'El' tom6 conci.e<'cia dnl 11nvel gue 

ílcbe astunir un ryrofosional técnico, cl.ohe ,ao.lirr.ie ñcl esque­

wi. tradicional, innovar y 1;1ejorar las técnicftc e ir:cluso -­

crear tecnología ••• creo que ~ra en tiemno de sacuclirnoc la 

dependencia t.ecnol6c;ico del extranjero". SO 
-------------------·~ 

Con relaci6n el rompimiento que se pretende de la de-­

pendencia. tecnol6gica, es imnorte.nte seiialar que es difícil 

termhar con ella debido a la nituaci6n do dependencia <?Ue 

existe en el país en todos los niveles r~.specto n los paíscc 

desnrrolladoo. Un ejemplo de ello es lA. :i.rnportaci6n de la. -

49. Oo.rpeta básica, op •. ci t. papel 7. 
50. Ibidem. 
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1:iaquinarit1. utEt?.ada e:1 r,ro.n rroporci6n en el ::::cctor ·1)roduc . -
tivo y en ~ ,-," mismos n1r>nteles del COHALEP ~0!1 utili~~ iln.t~ -

para la ensc: anza.; no es r.on:i.l>J. (' -.:m e::tr.c: conuicio:,c::: in.:io­

var lu t'3cn0loc:ín, l.o nuc rm~:> b:i.:m :Je :.,.;:ce C!~ tJ. · 1 ns~!.t t:r ~.' 

dif1.w.d ir J '~ t ~cn1.11.:ip;{n e~'tr.~,n -¡ e;)·a • 

.:m otro de los i111¡;.cc::.:o~ ue 1~anifiesta.: "Una 0tc.pa. ha -

t~minndo y es el U·v nen to de C!Ue comience otra. EJ. horabre 

es un ~er crc1:tiv..2..t... cm:::~ de rr~rticiriar v t::r~'lt7for::·2.1• ::ni t'(' 

dio ro. trnv6s <lcl tr;\b::i :io, •• tt>"l't:.1 ·:!e 'in::ic ·.r ~' n, r:<.n:~::-T 12, -

~Jerfecci6n r1e }Q ('. 1.le ~nó.~. d~:;c~;. 7'·;-::.~·1.~.i~,,..,., ••• 11·::ir e~,t: r;,_zó¡: 

o~ crciJ el oc: :~181', ios 1.u:2. <.• . .Lternativa de o·1uc<lCi5:-i "'.lar::i. -­

b. juv~ntu:l qüe de1ien ::iu:iera.r<J~ en el .ire:J::mte :r for·;1ar ·,:i':l.r 

te del desarrollo ,1.ci;ivo d~ fD ria~s. rienr-::1 .i1rn ;-;ie :mre hay 

m~s en la vLh ., 2.11cha ·rwr :;lcanzarlo." 5! 

Al leer e:.ltre 1L1eao ".'::it:i i.rJ·!n w~ :ioM!1t1 re '.;·.•. ccnceo-­

ci6n de h0'.1bre qcte f!•J il,~;10 ·,_ .~01' .. 13!' ~11.ra ,~l. :n"t•'·:Jt:. ironrJ1.tct-L 

vo; su ob,ir::t:V'J ~!--: ·ou:;c,i:c 0:t ::'.'iJrtna cu:1s~-i.:1tc G1.ev:·.:r 1.s. r,ro­

;_"i,wtJ.vidatl en su C'-3ntro ne ~~-·::iha.:il.>, cci d0ci.r, 1.m :1::ia1brc nue 
acepto. <l~bordinarse ;;. las coü.l.i.cimle'l Lnbo-:-t>.los a~ onte mo­

do de producci6n. 

La ace'Ptaci6n ele 1.n-1 1rnrfil d!'l honibre n:n e~tr>.!J enrci.ct!:_ 

rícticas confiri"ie. n:1:-i. de L'.t1 f1.mci011e:-; ele lo. c:;cuela ,:.·ne -­

cor-·;·i.:::to P.n r<':-i1~cu1nci.t' lri. ijenlt'.'>'."Í.a. u0'.!'i•1P.nt~ ~ tr·w,~s de -
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J.rt ~'H~:l 1t~ci0~\ in~onrl.i.~i.i:1;1~]. rle 1os V:'.l.lorcn impue'3tOS y ts.m­

bH.1. :'ic J.,·.n :'rácticas ;;ocia.les vigentes. 

lrnplíci ta.mente se está M.cicndo énfanis en la merito-­
cracl.a que suryone que los méritoo y los premios por ellos, 
de'!"enden del eofuerzo que crvJ;.. e~tudfa.nte ponga una vez que 

acepta voluntariamente el contenido ideol6gico que se tran!! 

mite publicita.riamente. 

Eote discurso ideo16t;ico :Je refiierza por el punto de -

vista de los propios funcionnrios; en una entrevista reali­
znda. al Director del Plantel 11 A:r.t1g6n11

, afirma que: "la de-­

~unda de iirofeflionales t~cnicos en nuestro pais es enorme y 

su incorporRci6n a la vida nroductiva está totalmente eara.n 
tiza.da ••• al terminar su c::1rrera. el alwm10 tiene las fuen-­

tes de traba.jo asep;urndao. Es entonces cuando, nara bien d~ 

~' empiezo. a déSarrollar mt fvnción máe im,iortante: la 

d 1 l . t ~" 52 e en nea vi n. • 

Así, se reitera lo ¿:,egnridll.d de obtener un empleo. Se­

r:te. intercsn..".tte re!üiza.1• un sneui1:-.i1Jnto de egre:,mdos del -­

co;~·ALEP pa.rn conccer cu1ntor; d.e ellos lo'.:ran, dado el ::ro-­
blerna a e desem:.üeo que existe actu.al,Jcmte en el paf a; y en 

c¡:wo tle que lle'.'"'.ien a obtener~.o, ¿,r¡uién :recibe mayoret1 hen!:, 

ficios ~e ello?. 

1'1 inter6s ;::ue ln'.:l em·,re:.cr:.::; industrü,les tienen hacio.. 

52. Publicnci6n 11Vioi6n CONALEP", Editorial Dos puntoo,u::o J, 
nii,~1ero o, ~'l.l. 
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los egresados del CONALEP los mueve a mantener contacto con 
los planteles, incluso a nivel de discurso se menciona que 
los alumnos realizan sus pr~cticas en las instalaciones de 

las mismaa emnresas. Así, se afirma que "estamos en contac­
to permanente con las industrias, para que nos hagan señal! 
mientos especificos sobre sus necesidades". 53 

El discurso ideol6gico que se viene manejando toca t~ 
bi6n el aspecto de la responsabilidad moral de los estudian. 
tes, pues se señala: 

"Su td eres uno de los seleccionados para integrar la 
generación que ingresará en el presente ciclo escolar, el -
OONALRP te ofrece el est!mUlo de pagar el 50 por ciento de 
tu educación ••• el estimUlo que el CONALEP te ofrece solio! 
ta de tí el cumplimiento de una responsabilidad moral y eco 
nómica ••• así como la aventura de estudiar te ofrece estím~ 
lo y sorpresa tambián te exige responsabilidades tales como 
constancia en el estudio y completa dedicación ••• de la mi~ 
ma manera, al estudiar en el OONALEP adquieres la concien-­
cia del respeto a las normas estable~! en los planteles 
y en los lugares donde lleves a cabo tus prácticas escola-­
ree. Así, como profesional t~cnico saldrás a integrarte a -
la actividad productiva de tu naís con la madurez obtenida 
a travás de la responsabilidad en el estudio". 54 

Lo que no se dice, es algo que apun~amos en el aubcaP! 

53. Publicación •visión OONALEP", op.cit, p.l 
54. Oat!U.ogo de especialidades, op.ctt. p. 86 
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tulo respecto al fimmci.amiento, .'{ es la desproporci6n en--

1,re el nago de coleeiatunts ue un estudiante del CONALEP, -

resoec·to al nago efectuado en o1;ras modalidades educativas. 

Fareciéra 11ue el acudir al CIJ?J.U,1.'!::P costeando el 50.~ del ºº!! 
to educ~tivo resulta una fonnH de comurobar la validez mo­

ral y resuonsabilidau econ61aica ele los solicitantes a ingr! 

so; podría surionerse oue el heého es una prueba para verif.!_ 

c~:i:r· el cumplimiento de valores irleol61!,icos como la honra--­

dez. 

El CONALEP posee en el terreno de lo no dicho, es de-­

cir en la insta~1cia icleolí~ica algunos elementos ideolígi-­
cos discu!'sivoi::i que permiten ver el trHsfondo de valores so 

- -
ciales legitimados. 'Ssto dicho en base H. lo expuesto por --

8milio Je Ipol:1 cuando aurione nue en el discurso están pre­

seutes i!lterrcle.cionadamente contenidos que reflejan nráct,! 
cas econ6micas, ~olíticas, ideol6~icai::i, etc. 



VII. AN.ALISIS DEL PROYECTO CONALEP DESDE UNA 
PERSPECTIVA POLITICA DEL CURRICULUM. 

7.1 Los enfoques de planeaci6n curricular. 
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Si retomamos las idees ya trabajadas en el capitulo III 
referente a la política educativa en M~xico en loe 70's, no 
se puede negar el impacto de la corriente eficientista de la 
tecno1ogia educativa, ya que hubo coincidencia entre loe ob­
jetivos planteados po~ esta política y loe propios objetivos 
de esta corriente. 

Para convertir esos objetivos en proyectos realmente -­
operativos hubo la necesidad por parte de los "éepecialistas" 
de previlegiar la tarea de planeaci6n curricular. Esto quie­
re decir que desde el sexenio de Bcheverría cualquier actiV!, 
dad tendiente a organizar la educaci6n se hizo con el apoyo 
de trabajos para organizar nuevas estructuras curriculares. 

Bl. proyecto COHALEP no fu~ la exoepoi6n de esta inquie­
tud pl&11iíicadora,su estructura de alguna manera refleja una 
mezcla de adelantos en materia de pla.neaci6n, pero tambián -
refle~a algunas contradicciones de la organización curricu-­
lar tradicional. 

Para entender las implicaciones poiíticas de la planea­
ci6n curricular es necesario que me detenga a explicar sus -
características e implicaciones, a partir del contexto en el 
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cual surge y de loa diferentes enfoques que la orientan. 

En principio hay que reconocer que todo curriculwn tie­
ne estrecha relaci6n con los problemas econ6micos, políticos 
y sociales, y por tanto la base te6rica que lo sustenta con! 
tituye la satisfacci6n o no de las necesidades sociales. 

En el trabajo publicado por Gonzál.ez Cuevas 1 Marquie -
Sandler55 sobre la planeaci6n educativa, se menciona que 6e­
ta no es neutral porque vincula los objetivos 1 las metas -­
institucionales con lo.a proyectos sociales. 

Es importante mencionar que existen actualmente segihi -
estos autores, varios enfoques de planeaci6n educativa, en~ 
tre los que se destaca.ns 

l) El manpower approach o enfoque de la :fuerza de tralJ! 
jo. 

Este enfoque considera que es posible predecir la forma 
en que va desarrollándose la economía de determinado país, y 

a partir de ello se puede planear tanto el número como el -­
perfil de los profesionistas que se necesitarán en el futu-­
ro. Esta posici6n en ningún momento oonsidera que la econo-­
mía de cualquier pa!s tiene sus avances o retrocesos. 

55. Osear M. González Cuevas y Carlos Marquis Sandler. Planea. 
ci6n Universitaria, Ediciones Nuevomar, M~xico 1984, p.2l. 
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2) La planeao16n dedicada a adecuar el proceso educat! 
vo y las necesidades de la sociedad. 

Se enfoca principalmente a la atención de la calidad -
de la eduoaci6n, no obstante que en la práctica exista el -
problema de delimitar y cuantificar a la misma. 

3) Bl enfoque en donde se toma en cuenta el costo-ben! 
ficio y el costo-efectividad. 

Está basado en el enfoque de ingeniería de sistemas, -
el cual únicamente busca determinar loa costos, tanto de ~ 
los beneficios como de la efectividad a partir de la canti­
dad y la unidad de tiempo que se logre en los egresados.56 

El com6n denominador de estos enfoques eeonomicistas -
de la planeaci6n, es que se basan en un determinismo y en -
la probabilística, considerándose que el futuro ea fácil de 
predecir y de cuantificar, con el único requisito de que -­
existan personas especializadas que se dediquen a ello y -­

adem's apliquen las t~cnicas adecuadas. 

Como alternativa a estos enfoques de planeaci6n, se e~ 
cuentra la planeaci6n prospectiva, adoptada y desarrollada 
por 9oaz'1ez Ouevas ~ Marquis Sandler. Este otro enfoque -­
puede considerarse como un avance desde el punto de vista -
conceptual, ya que toda instituci6n edu~ativa tiene así la 
oportunidad de participar o proponer un modelo alternativo 

56. Ibídem, JJ• 41-45. 
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del futuro que se desea, ya que es conveniente se ten6Q. pr! 
sente que toda planeaci6n constituye un proceso social y de 
compromiso político e ideológico. 

Constituye la planeaci6n prospectiva, una propuesta que 

desde mi punto de vista puede aplicarse en el sistema de ed~ 
caci6n t~cnica, en donde las instituciones educativas diaea! 
ran modelos diferentes sobre el tipo de t~onico que es nece­
sario formar en el futuro, tomando en cuenta tanto su forma.­
ci6n te6rico-t~cnica para la producción de tecnología nacio­
nal, así como la formación de sus actitudes para transfol'lll8.l' 
la realidad. 

Una cualidad muy importante que sobresale de este enfo­
que de planeaci6n es la necesaria participaci6n en la toma -
de decisiones tendientes a construir ese futuro deseado, las 
instancias que estos autores proponen para la participación 
en la planeaci6n son: 

a) La demanda estudiantil, con objeto de conocer el nú­
mero de aspirantes y poder distribuir las carreras. 

b) Las necesidades nacionales, en donde se tomen en --­
cuenta principalmente aquellas que sean más urgentes de sa-­
tisfacer y además que beneficien a las clases sociales mayo­
ri tarias y necesitadas; ásto último le imprime un reconooi-­
miento del aspecto político en la planeaci6n curricular al -
enfoque. 
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c) La l 6gica del funcionamiento de la institución, a 
fin de buscar un equilibrio entre las diversas carreras de 
la institución y el personal acad~mico con que se cuente. 

7.2 El Plan de Estudios. 

Diaz Barriga57 ta.mbi~n hace señalamientos respecto a -
la planeaoi6n del curriculum, específicamente en la elabor! 
oi6n de planes de estudios, se observa su reconocimiento de 
los pasos de este proceso ya señalados por los autores de -
la teoría curricular; pero a diferencia de 6stos 61 si rec~ 
noce la dimensi6n política e epietemol6gica del curriculum. 

Su propuesta retoma los pasos metodol6gicos presentados 
por Hilda Taba, como son: el diagn6atico de necesidades, el! 
boraci6n de objetivos y elaboraci6n del perfil del egresado, 
organización curricular y el mapa curricular; pero vuelvo a 
repetir que a diferencia de otras posiciones históricas que 
no reconocen lo político en un plan de estudios, en estos -
pasos está siempre presente tambi~n el reconocimiento de -­
los niveles epistemol6gioo, económico, pol!tico-ideol6gico, 
etc. 

l) Diagn6stico de necesidades. 

A partir del diagn6stico de necesid~des se pretende ad!_ 
cuar los contenidos 1 la orientaci6n fundamental del plan de 

57. Angel Diaz Barriga. Ensayos sobre la problemática curri­
cular, Editorial Trillas, México 1984, PP• 13=36 • ............... 
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de estudios a las demandas de la sociedad, buscando con ello 
al mismo tiempo resolver los problemas de la educaci6n. Pero 
la manera que hasta el momento se ha realizado esta fase, -­
únicamente se ha logrado que los planes de estudios sean el! 
borados en tal forma que benefician principalmente al siste­
ma productivo, minimizando las necesidades de la sociedad. 

Loe contenidos de los planes de estudio se caracterizan 
por la formaci6n instrumental y técnica del alumno principa! 
mente en detrimento de su fonnaci6n te6rica, ya que la ori~ 
taci6n que poseen es funcionalista, cuyo objetivo es que loe 
conocimientos adquiridos en el aula sean aplicados en forma 
inmediata y en relaci6n directa a las demandas del sector -­
productivo. 

En la realizaci6n del diagn6stico de necesidades, se ea 
cuentra presente el aspecto ideológico y político, ya que á! 
te será efectuado de acuerdo a los intereses de la clase do­
minante sobre las otras clases sociales que existen, de ahí 
que en esta etapa se dé un mecanismo de ocult~ci6n de la re! 
lidad, pues no se bueca conocer las necesidades de las otras 
clases sociales. 

La propuesta del autor, es que debido a la evolución -­
del capitalismo, se exige al sistema educativo una mayor fot 
maci6n técnica del alumno para satisfacer las demandas del -
sistema productivo, pero ee necesario también se posibilite 
la formaci6n te6rica; el objeto de esto que el alumno no scS.. 
lo forme parte de una realidad sino que la entienda, la ex--
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plique y la transforme, a fin de que la técnica se integre y 
adquiera sentido. De ahí la importancia de la integraci6n -­
epistemol6gica de loa contenidos, para lograr tanto la form! 
ci6n técnica como la te6rica, y por ende en un mejor queha-­
cer protesional. 

Oon relaci6n al quehacer profesional a pesar de que ac­
tualmente, debido al desarrollo científico--tecnol6gico, se -
considere necesaria una mayor formaci6n profesional es muy -
comthi que en los planes de estudios, entre ellos el de ---­
CONALEP, se otorgue gran importancia la formación técnica, -
por lo que la práctica profesional '6nicamente se enfoca en -
la aplicaci6n de una serie de t~cnicas, careciendo de una v! 
si6n totalizadora del proceso de producci6n, y la compren--­
si6n de la importancia de su participación en dicho proceso. 

No a6lo este problema existe en la carencia de una for­
maci6n te6rica del alumno, sino que tarnbi~n se agrega el he­
cho de que esta mínima formaci6n teórica que se da actualme!! 
te 1 que se ha distribuido en grupos minoritarios, ha sufri­
do a su vez una subdivisión. Ya que no s6lo existe una divi­
si6n •ocial del trabajo, que es el manual e intelectual, si­
no que tambi6n existe la subdivisi6n intelectual,en donde ~ 
unoa cuantos tienen el papel de producir conocimientos 1 --­
otros el de efectuar los pro1ectos elaborados por loe prime­
ros, convirtiéndose solamente en ejecutores t~cnicoe. 

2) Elaboraci6n de objetivos y del perfil del egresado. 

A nivel general es comm -,-según D!az Barriga.- que en tg, 
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da elaboraci6n de planes de estudios se redacten objetivos, 
etapa considerada como esencial cuyo fin es el de tener cl! 
ros los prop6sitoa de la educaci6n, de acuerdo al enfoque -
tyleriano. Al cent!arse en la redacción de objetivos a par­
tir de conductas observables, se resta importancia a otros 
aspectos import~ntes del plan de estudios y a las metas de 
la educaci6n a nivel general. 

Los perfiles profesionales, al igual que los objetivos, 
son elaborados a partir de conductas observables y en t~rm! 
nos operatorios de las actividades a realizar por el profeti 
sional, haciendo a un lado el análisis del alumno en su fo! 
maci6n general. 

De ahí que la alternativa a estos problemas se centra 
en la estructuraci6n del curriculum en base a. estudios so-­
bre la práctica profesional, en donde se analice y defina -
las prácticas sociales de una profesi6n, as! como del vine~ 
lo de ~atas con las características de la sociedad actual.­
Pues de acuerdo a Díaz Barriga, el diseño curricular es una 
respuesta no sólo educativa a los problemas de la sociedad, 
sino que tambi~ est4 presente lo econ6mico, político y so­

cial. 

De ahi que el perfil del egresado se cbntrapone a la -­
práctica profesional, en donde la misma debe ubicarse en su 
contexto hiat6rico, para su análisis desde el punto de vista 
social, ya que toda propuesta del plan de eatudios se encue~ 
tra dentro de un proyecto social. 
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3) Organizaci6n curricular. 

A partir de la organizaci6n es como se determina si un 
plan de estudios va a estar estructurado por asignaturas, -
áreas o m6dulos. Es muy común que la organizaci6n curricu-­
lar por asignaturas sea considerado como tradicional, y el 
de m6dulos como moderno por la simple menci6n formal y sin 
conocer a fondo su modelo pedagógico. 

De ahí la importancia de analizar los modelos, a fin -
de estructurar el contenido de un plan de estudios ya sea -
por asignaturas, áreas o módulos, pero a partir de su anál! 
sis epistemológico, psicológico y de c6mo se concibe el vi~ 
culo escuela-sociedad. 

En forma paralela a este análisis es necesario que tD!!!, 

bián se revise la concepci6n que se tenga de ciencia, cono­
cimiento, aprendizaje y escuela. El concepto de ciencia de 
acuerdo al positivismo está muy ligado a la estructura cu-­

rricular por asienaturas, pero el hecho de cambiarlo por -­
áreas 9 m6dulos solamente en su aspecto forma1, no.signifi­
ca que el plan de estudios modifique su en.foque positivista. 

Con relaci6n a los contenidos tienen como carncter!sti­
ca la de estar fraernen·ta.dos, de ahí que estén estrechamente 
relacionados con los planes de estudios integrados por disc! 
plinaa; constituye una al tema ti va. la.a e.str1.1.cturA.s curricul! 
res por áreas o m6dulos, pues posibilitan la integraci6n del 
conocimiento. 
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Tanto la concepci6n tradicional como la tecnología ed~ 
cativa coinciden en la asignaci6n del rol pasivo del alumno, 
pues éste solamente memoriza y repite los contenidos sin -­
que realice un análisis, conatrucci6n y/o modificaci6n de -
loa mismos, a pesar de que ésta última sustenta un activis­
mo externo, cuya escuela es el conductismo. 

De acuerdo a esta corriente se considera como aprendi­
zaje a la modificaci6n de la conducta observable, se nota -
su influencia en la existencia de planes de estudios con un 
gran número de asignaturae, ocasionando que el alumno care~ 
ca de una visi6n totalizadora de los contenidos y en donde 
el docente únicamente se preocupa en cubrir la gran cantidad 
de conocimientos a transmitir, sin que se detenga a analizar 
el proceso de aprendizaje del educando. 

Es necesario entonces tratar en todo modelo pedag6gico 
integrar el conocimiento del alumno, posibilitar la forma-­
ci6n tanto técnica como teórica y vincular los contenidos a . 
las necesidades sociales. 

4) Mapa curricular. 

Según la experiencia del investigador a quien estoy ºº!! 
aultando, es muy frecuente que a esta etapa se le considere 
como única para la elaboraci6n de un pl~ de estudios, ya -­
que inclusive al tratar sobre la problemática curricular se 
le relaciona con ella únicamente. 
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1.i;xiste por lo 1,:onc.t•r.ü une:,. miwor pi·e·:icuraci6n por ln -­

i::ctructura fu1·1~al ...icl pl.;n de; e;.;tudios, (le ahi QUe al¡r,unn.s 

vecen se inte11tt: Telo.cionar los contenitlos <le 6ste a tri:tv~s 

de línens o flechas, para indicar aue determiuuJa mat~ria -
tiene relaci6n con otra, ya seR. en nentido horü~ontal o en 

sentido verticnl. '~s cecenaric e'.1tonccs consider·1r ~ue la -

el;1bo:·aci6n c:el mapa curricular constituye una etapa mfts 

•!entro d'3l "Plan de e:;tudios para GU construcci6n. 

Debido a le. infiuencia de la tecnologfa. educativa, es 

k1mbién comv.r1 nue a los "(.)rogr'.:tmas escolo.res Ee les relacio­

ne linicD.lllente con la eh•.•:·oraci6n ae c::irta~1 descriutivao, en 

donde el docente cumple con le. funci6n •le ar•licnr lo clisei1!J:. 

do nor otros. Por 0110 ce import'.:.'.ntc qu·-: el docente posea -

una finne formación te6rica didáctica, que le ~ermita elab~ 

rar sus -pro'[lios programas, en base a las narticula.ric.lades -

de ca.da. grupo y a los contenidoa básicos a manejar en cada. 

i?~sti tuci6n educativa, .V a su propia ex1:1erienci11. nrofesio-­

nal. 

5) ,<:valuación curricular. 

Esta etapa tiene estrecha rel1;1.ci6n con las ante:rio1•es 1 

.Y' por lo tatito no repc•esenta la 11ltima fa.se, ;;;ino nue tod.as 

las .va menciorw.ch1.s están íntima.merd,e vincu.lt1.das 1 formando -

r.urte de un sólo proceso de elaboración de un nlan de eotu­

dios. 

Desde una posición merarne~1te t~cnica, es muy usual •)Ue 
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la eva.lua.ci6n curricular sea consJderadfl. como un trabajo -­
técnico, en donde el objetivo ea captar datos que incluso -
apoyen lo que se ha renlt?.ado, y oin que exista teoría al~ 
na. La nropuesta del autor sobre esta etapa y a nivel eene­
ral sobre la elaboraci6n del plan de estudios, es que se -­
ponga atenci6n primordialmente al aspecto te6rico por enci­
ma de lo metodológico y se analice sus implicaciones polít.!, 
oas, ideol6cicas y sociales. 

7.3 Plan de Estudios del CONALEP. 

En base al modelo propuesto por los autores consulta-­
tlos para la elaboraci6n de un plan de estudios, a continua­
ci6n se realizará un análisis del plan de estudios del Col! 
gio Nacional de Educaci6n Profesional T~cnica, siguiendo la 
misma metodología, comentándose aspectos que detecté como -
relevantes desde este enfoque. 

7.3 Diagn6stico de necesidades. 

La creaci6n del co;tUiEP estuvo precedida. de la realiz!!; 
ci6n de un diagn6etico de necesidades por parte del Estado, 
y en donde tuvo gran participaoi6n el sector productivo. C~ 
mo antecedentes se enci,entra el Plan de Educación 1978-82, 
en donde uno de los objetivos de loa programas de desarro-­
llo aocioecon6mico es el ~umentar la productividad, asi co­
mo ln necesidad de ampliar las oportunidades educativas, --
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principab:ente en el siotema de educaci6n t!Scnica. 

Esa preocupaci6n del Estado en el incremento de ln pr2 
ductividad, tuvo como consecuencia que en su diagn6stico se 
diera mucha importancia a la necesidad de relacionar a la -
educaci6n con el aparato productivo, y a su vez éste con la 
eduoaoi6n tácnica. Considerándose que a partir del desarro­
llo de una tecnología propia, es como México saldría del -­
subdesarrollo, y estar al mismo nivel que los paises desa-­
rrollados. 

Por lo que en su afán de producir más, se import6 una 
compleja infraestructura industrial, llegando a la conclu-­
si6n de que ~ata no podía ser aprovechada ampliamente debi­
do a la carencia de personal calificado, como son los técn! 
coa medios, esto constituía una traba más para el desarro-­
llo econ6mico del país. También consider6 el Estado que no 
era posible importar tecnología y maquinaria, y al mismo -­
tiempo recursos humanos, de ahí la necesidad de dar solu--­
ci6n a este problema pero a nivel nacional. 

El problema de la formaci6n de t6cnicos medios, que -­
hasta entonces no había dado resultado por los esfuerzos -­
del Estado en forma aislada, se unía el hecho de que exis-­
t:ía .una plena desvinculación con el sector productivo. Se -
agrega a este diaen6atico del Estado la participaci6n de la 
UNESCO, que a principios de la década de loe 70's sugiri6 a 
loa países en vías de desarrollo la necesidad de canalizar 
más recursos econ6micos en la formaci6n de t~cnicos medios 
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para el uso adecuado de ln tecnología. 

En cuanto al aspecto educativo, el dinen.6stico realiz! 
do por la Secretaría de Educaci6n Pl5.blica, señala que la r! 
laci6n numérica que existe entre la eduoaci6n t~cnica y la 
eduoaci6n superior estaba muy desproporcionada, ya que por 
cada tres profesionietas a nivel superior existía solamente 
un técnico medio, cuando el mercado de trabajo demanda tres 
técnicos medios y un egresado a nivel licenciatura. Es por 
ello que la iniciativa privada consider6 que de continuar -
esta desproporci6n, a futuro traería conio consecuencia que 
muchas empresas productivas tendrían que limitar su expan­
si6n debido a la falta de técnicos medios.58 

El dia.gn6stico evidenci6 por otra parte que otras pers~ 
nas que no eran técnicos medios ocupaban los puestos de ~a-­

tos, ocasionando la desvalorizaci6n social de los mismos, -
al aer considera.dos como un obrero más,re!)ercutiendo en el 
deseo de la población escolar por realizar estudios a nivel 
superior y no a nivel técnico. 

El Entado dia.gn6stic6 que la demanda de Mcnicos medios 
ern de 50 000 anualmente para cubrir los puestos vacantes en 
el sector productivo, por lo que debla estimularse la educa­
ción t~cnica y restringirse el acceso al nivel superior. 

De acuerdo a l~s características de este diagn6stico de 
necesidades efectuado, nos ~ercatamos que 6ote ae reali?.6 a 

58. DecrGto de creación. d!!l CONALEP, carpeta de info:nnaci6n 
básica, 
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partir de loa interese a del sector !)l'Oducti va, ya que las -

demandas de los mismos fueron conaideradaa por el Estado oo 
mo nacionales, por lo que a trav6s del CONALEP se pretendía. 
fomar los recursos humanos necesarios THlra beneficio de -­
las mismas empresas. 

Con la creaci6u de esta instituci6n educativa en el rf 
gimen lopezportillista, se pretendi6 sntiafa.cer la demanda. 
de t~cnicos de nivel ~edio, satisfaciendo principalmente -­
por un lRdo laa demandas del sector em~resarial, y por el -
otro al constituirse como modalidad terminal se pretende -­
reinvertir la pirámide profesi011al y al mismo tiempo vincu­
lar la educaci6n técnica con el sector productivo. 

El técnico medio que el sector productivo necesita en 
eae entonces, es aqu~l que posea conocimientos, valores y 

actitudes que coadyuven a elevnr la producción, o sea un -­
hombre productivo y eficiente. Es por ello que se enfatiza 
su for:naci6n principalmente t~cnica e instrumental. 

E.l diagn6stico realizado rara la creaci6n del COHALEP 
se contrapone a lo propuesto por Gonzilez Cuevas y Marquis -
Sandler59 quienes enfatizan se sati sfa.r.an -ril'incipalmente las 
necesidades nacionales, pero en beneficio de los grupos may~ 
ritarios y desfavorecidos. En cambio el CONALEP, a pesar de 
que en su discurso ideol6gico hace aparecer que su ourgimie~ 
to y funci6n es la de satisfacer 1.a necesidad nacional de -

59. Osear Ill. González Cuevas, op. cit, }lo 52. 
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forma.r a los técnicos medios que el ~aís requiere para al­
canzar el desarrollo econ6mico y social, así 00~10 una al-­
ternativa más para qu.e la poblaci6n escolar tenga acceso a. 
la educación. 

Si bien es cierto que esta ~nstituci6n educstiva sa.-­

tisface en forma mínima las necesidades nacionales, su fll!! 
cionamiento se centra más dentro de los intereses del sec­
tor productivo, ya que en ninv,m mo·ne•1to se menciona f!Ue -

tenga. la intencionalidad de beneficiar a los grurios mayor_?; 
tarios. 

Para mayor ejemplificaci6n de lo anteriormente afirm!!, 
do, enseguida se nresentan dos esque111ns, lmo de ellos re-­
presentando la proIH.testa por estos te6ricos, y el otro re­
presentando el ti90 de planeaci6n seguirlo por el. CONALEP. 

En el primero obsárveee la im~ortancia que se le brill 
da a las necesiuades nacionalea y de la mayoría social; en 
cambio el seguido ~or el CONALEP el peso radica también O!"l 

las necesidades nacio:1ales pero deo'.le el :m.'ito de vista. da 

los interesas del sector !1roductivo. 
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El enfoque de planeaoi6n retomado en el CONALEP, sa!Y,Ún 
este marco de análisis, infiero que es el enfoque Manpower 
Approach o de la fuerza de trabajo, el cual pertenece a loa 
llamados enfoques economicietaa de la planeaci6n educativa, 
pues el mismo considera factible predecir la evoluci6n de -
la economía de un país y el perfil y número de profesiona-­
les que se requerirán en el futuro. Bn su discurso el Cole­
gio pone de manifiesto que anualmente el país requiere ---
50 000 técnicos medios; surge la interrogante de en d6nde -
serán empleados estos egresados si actualmente existe un -­
gran indice de desempleo y subempleo, as! como un despido -
masivo de trabajadores a nivel gubernamental y en el sector 
productivo debido a la crisis económica que atravie•a Méxi­
co, situación que se analiza en el capítulo sobre Política 
Educativa. 

La planeación llevada a cabo en el CONALBP se realizó 
sin que se analizara previamente a fondo las condiciones -­
económica y sociales que prevalecían en el gobierno lopez-­
portillista, durante el cual fu~ creado y que a su término 
culmin~ con tma recesi6n económica. Se consideró que lo pl! 
neado en el ámbito educativo, no sufriría ningún retroceso 
por la situación económica , ya que la t~cnica constituía -
la esperanza para salir del subdesarrollo. 

Bs importante mencionar que en todo diagnóstico de ne­
cesidades, está implícito el carácter d~ clase de quienes -
lo realizan, pues de acuerdo.a Díaz Barriga tenemos que "en 
una sociedad divida en clases, un diagnóstico de necesida-­
dee se realiza a partir de los intereses de la clase domi--



\ 
156 

nante, imponiendo sus valores al resto de las otras". 60 

La ideología que se encuentra presente en el diagnós­
tico de necesidades se pone de manifiesto cuando ~ste es -
utilizado para que cumpla las funciones de fundamento o -­
justificaci6n de un plan de estudios, pues se legitiman -­
los modelos dominantes que contienen los intereses de la -
clase hegemónica, que en el caso del OONALBP se satisfacen 
las demandas de la burguesía em~resarial. 

Con el diagnóstico de necesidades aparentemente se pr! 
tende solucionar adecuadamente los problemas de la educa--­
ci6n, de ahí que se señale que para solucionarlos es necea! 
rio que se adapten los contenidos y orientaciones del plan 
de estudios, pero habría qué preguntarnos a¿qu' clase sociál 
pertenecen?. El realizado por el CONALKP como ya se mencio­
n6 anteriormente, satisface principalmente las demandas del 
sector productivo en particular y a la sociedad capitalista 
en general. 

En base a lo anterior se deduce que el diagn6stico de 
necesidades es "una forma particular de funcionalizar la -­
educaci6n a los requisitos fonnales del aparato productivo"~l 
en donde se minimiza la formaci6n te6rica y se enfatiza la 
capacidad tácnica. El Colegio tiene como objetivo que los -
egresados apliquen en forma eficaz los conocimientos adqui-

ridos en el aula en determinadas fases del proceso produot!, 

60. Díaz Barriga, op. cit. p.14. 
61. Ibídem, p. 35. 
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vo, sin que logren tener una visi6n totalizadora de dicho 
proceso y la importancia de su partioi~aci6n en éste y pa­
ra la sociedad en general. 

Bl hecho de considerar al ourriculum como algo neutral 
en lo político e ideol6gico, ha ocasionado que en los pla-­
nes de estudios se manejen principalmente contenidos enfoo! 
dos hacia la formaci6n t~cnica del alumno, encubriéndose la 
ideología que difunde la instituci6n educativa. Se sosla.ya 
entonces importancia a la formaci6n social y humanística -­
del alumno, ya que la educación técnica se considera como -
neutral y apolítica; el objetivo entonces de los t~cnicos -
medios es principalmente la de colaborar a elevar la produs. 
tividad, sin que analicen ei loa beneficios son para lo~ -­
grupos mayoritarios o únicamente para determinada clase so­
cial, ni a qu~ fines políticos responde su_ formaoi6n. 

7.3.2 El perfil del t6cnico medio del O~NALBP. 

iQ la delimitaci6n de loe perfiles profesionales, ea -
en donde según Guerrero Tapia62 se encuentra el asnecto más 
significativo de lo político en el currículum. Al revisar -
loa planes de estudios del CONALEP me percaté que aparente­
mente los perfiles son elaborados a partir de los requeri-­
mientos de la sociedad, pero tenemos que el Bstado al que--

62. Alfredo Guerrero fania. "Lo político en el curriculum", 
en Revista Poro Universitario No. 10 (septiembre 1981), 
S!UNll, lixico, p. 22. 

1 
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rer mantener su hegemonía, traduce sus necesidades como n.! 
cesidades sociales, formando parte de su política estatal 
y minimizando las auténticas necesidades de la sociedad. -
Por otra parte, la preocupaci6n de la burguesía es la de -
contar con mano de obra barata para aumentar la productiv! 
dad y obtener más plusvalía, sin tomar en cuenta las nece­
sidades que tiene la sociedad; por ello su inter~s se cen­
tra en la fo~naoi6n de recursos humanos con una formaoi6n 
fuertemente tácnioa y una nula politizaoi6n con objeto de 
que sean eficientes y fácilmente conducidos. 

Es importante entonces, se definan las necesidades s~ 
ciales desde una interpretación teórica del currículum, 
pues a partir de ella el currículum asumirá determinadas -
características, y por ende en el tipo de profeaioniata -­
técnico que sea desea formar. 

A nivel de discurso el CONALEP señala dentro de sus -
programas de vinculaci6n, que tiene contacto directo con -
la comunidad para atender sus necesidades, pero lo curioso 
del caso es que esa vinculaci6n se principalmente con el -
sector productivo, preguntándonos entonces ¿en d6nde se -­
quedaron las necesidades de la sociedad?. 

Es importante señalar es el sector productivo quien -
tiene mayor participaci6n en la elaboraci6n de los planes 
y programas de estudios, así como del perfil profesional. 

La Secretaría de Educación Pública como parte integrB.!l 
te de estos programas de vinculaci6n, su papel ee el de --
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coordinar, fortalecer y ampliar la cobertura del sistema de 
ensef'ianza técnica, así como la de avalar la formaci6n de t~~ 
nicos medios que egresan del CONALBP. 

Ea importante entonces que se revise c6mo se encuentra 
delimitado el perfil general del Profesional Técnico del -­
CONALEP, cuyas actividades se reducen a la sola aplioaci6n 
de conocimientos técnicos e instrumentales en el proceso de 
producci6n, siempre en búsqueda de una mayor eficiencia en 
el mismo. 

Bato dicho se comprueba al revisar las actividades que 
supuestamente realizará al egresar, entre las cuales se en­
cuentran las siguientes: 

a) Coordinar y supervisar el trabajo realizado por los 
trabajadores. 

b) Seleccionar los recursos necesarios para lograr me­
jor producci6n y servicios. 

e} Distribuir y vigilar la calidad de los productos y 

servicios en los centros de trabajo. 

d) Observar y verificar la correcta y oportuna utiliz! 
ci6n de equipos y m~todos en la producci6n. 63 

Si observamos loa verbos están referidos únicamente al 
alumno, en donde el perfil descrito recuerda el enfoque de 

6), Jolleto de la organizaci6n del CONALEP, M~xioo, P• 18. 
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la tecnología educativa., ya que la instrucci6n que recibe -
el t6cnico medio se enfatiza hacia. el control y supervisión 
de la producción, lo que se encuadra dentro de la división 
internacional del trabajo, tal como lo señala Marx, pues -­
s6lo se encarga de una parte del proceso productivo, desco­
nociendo por tanto su proceso a nivel global y su nivel de 
incidencia econ6mico-social. 

Esta forma do delimitar el perfil del profesional y del 
currículum en general, anticipan y definen un tipo de prác­
tica profesional que es utilizada por la clase dominante c~ 
mo consumo a trRv6s de la aplicaoi6n de los conocimientos -
t6cnicos y en forma inmediata para elevar la productividad. 
Esta. práctica social profesional, forma parte de la divi-­
si6n social del trabajo, ya que en ningún momento se eviñ~ 
cía en el perfil del profesional t~cnico., anteriormente de,!! 
crito, que ~ste va a orear tecnología; pero sí en cambio se 
enfa.tiza la demostraoi6n de habilidades y destrezas en el -
uso de maquinaria importada de los paises desarrollados.En­
tra en contradicción entonces con el diagn6stioo realizado, 
y en donde el CONALEP manifiesta que su papel es el de pro­
ducir tecnología propia, pero lo que sucede más bien es que 
reproduce la tecnoloeía extranjera. 

Kosik menciona que para destruir la pseudoconcreci6n y 

llegar a la esencia del fenómeno es necesario terminar con 
la praxis fetichizada, que por su práctica utilitaria y pr! 
sentaci6n en forma inmediata se introduce en la conciencia 
de los hombres como sentido oomt1n y por tanto como algo na-
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turai. 64 

En este caso la práctica fetichizada aparece con le -­
práctica de reproducci6n de la técnica, principalmente ex-­
tranj era desarrollada en el CONALEP y que contradictoriame!!; 
te en lo político del discurso se dice que esta modalidad -
educativa tendrá impacto hacia la autodeterm1naei6n teenol6 
gica. 

Más a6n, la fetichizaci6n tambi~n aparece por el lado 
de lo ideol6gico, pues si observamos la distribuci6n y seg­
mentaci6n de las carreras del CONALEP aparecen nombres muy 
sofisticados haciendo aparecer un tipo de conocimiento muy 
desarrollado Mcnicamente, pero que en realidad no son más 
que carreras técnicas muy específicas, sin un nivel de alta 
especializaci6n del técnico que dan bien cuenta de una for­
maci6n teonicista. 

A manera de ejemplo veáse el listad? siguiente, y des­
pués la subdivisi6n que se hace de algunas de ellas en con2 
cimientos muy específicos. 

Asistente Ejecutivo 
Máquinas-Herramienta (Corte de viruta) 
Bnpresas de Autotransportes 
Oonstrucci6n Urbana 
Diagn6stico y Mantenimiento .. de Autotransportes 
Textil (Pie y Trama) 
Pundici6n y Tratamientos !énnicos 

64. Karel Kosik, op. cit, p.35 



• 

CONSBRVAOION B IJfDUS!RI 
LIZAOION DB PROOOO!OS 

AGROPBCUARIOS 

162 

RTE DE VIRUTA 

DisBf¡o y CONS!!UCOION 

CBRACIOI Y !RA!AIIBN!OS T'BICOS 

LAIINACION Y ACABADOS 



163 

El perfil profesional como tal no se explicita en loe 
planes de estudios consultados, aunque la lectura de la -­
presentación de cada carrera en cuanto al campo de trabajo 
y actividad profesional que va a desempeñar el futuro pro­
fesional, delinea una especie de perfil no mu;r desarrolla.­
do por cierto,en ál se confirma lo ya antes dicho en rela.­
oi6n a la formación tecnicista en estos planteles. Oon el 
prop6sito de tener más clara esta idea retomo especifica.-­
ciones de algunas carreras. 

PROFESIONAL TECNICO EN PABRICACION 
MECANICA 

PERPIL PROPESIONALs 

•En la industria metal-mecmiica se fabrican piezas para 
maquinaria, por lo que se requiere de personal altamente pr! 
parado. Bl Profesional T~cnico de metal-mecánica, tiene con~ 
cimientos sobre el desarrollo y manejo de los procesos de -
esta tndustria•. 65 

CAllPO D& !R.ABAJO: 

•se ubica dentro de las industrias de manufactura metá­
lica, de la transformaci6n o industrias 'meta1úrgicas". 66 

65. Catálogo de eopecialitlades del CONALEP, !rea Ietropolit,! 
na, 1963, p. 36. 

66. Ibídem, P• 36 
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ACTIVIDAD PROFESIONAL: 

"- Colabora. en el diseño de planea y programas, e inte!: 
preta planos y diagramas. 

- Supervisa y verifica desde el estado físico, calidad 
y normas de lae materias primas, hasta la correcta aplica-­
ci6n de las mismas. 

- Colabora en el diseflo de planes preventivos y corre~ 

tivos en las instalaciones del área metal-mecilnica. 

- Verifica y controla la existencia y uso de las refa~ 
oiones y materiales se utilizan. 

- Controla y adiestra al personal a su cargo. 

- Vigila la correcta aplicaci6n de las medidas de hi-­
giene y seguridad". 67 

Esta descripción alude más a \llla fonnaci6n que favore­
ce al desarrollo de conductas observables y dista mucho de 
formar al estudiante para que comprenda el manejo de la in­

dustria en México', así como el papel social que él tiene en 
su rol de técnico. Esta orbservaoi6n es de vital importan-­
cia si consideramos el peso de dependencia que guarda la 1!l 
dustria de bienes de capital en México. 

67. Ibídem, p.36 
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Nuestro país al carec~r de una tecnologia propia y de 
una adecuada formaci6n de t&onicos, se enfoca únicamente a 
producir piezas que forman parte de una maquinaria m~ so-­
fisticada que es importada del extranjero, 1 que por su uso 
frecuente en la industria se intenta únicamente copiar o -­
adaptar. 

La formaci6n del Profesional ~~cnico en Pabricaci6n M! 
cánica, es principalmente t~cnica, pues se demanda su apli­
cación en forma inmediata en las diversas industrias de ma­
nufactura metálica, metalúrgicas o de la tranatormaci6n. Su 
actividad profesional consiste en colaborar, supervisar, v! 
gilar y controlar que se apliquen adecuadamente las medidas 
necesarias para producir las piezas que son adaptadas o im! 
tadaa de la maquinaria extranjera, pues no se menciona que ~ 
este t6cnica creará nada nuevo, sino que reproducir6 lo ya 
importado. 

PR01ESIONAL TEONICO CONTABLE .A.D«tNISTRATIVO 
(INDUSTRIAL) 

PBllPIL PROFESIONAL: 

"Los conocimientos que recibe, lo preparan para desemp! 
ftar puestos ejecutivos de gran utilidad para las empresas e 
industrias ya que además de los conocimientos básicos de su 
especialidad, el estudiante obtiene una preparaci6n te6rica 
1 práctica en lae relaciones humanas que le permiten establ! 
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cer canales de comunicaci6n entre los distintos niveles je­
rárquicos de una insti tuci6n". 68 

CAMPO DE TRABAJO: 

"Se encuentra en las empresas industriales, comercia­
les y de servicio". 69 

ACTIVIDAD PROFESIONAL: 

11
- Analiza problemas contables y administrativos. 

Diseña modelos y estados financieros, así como sis­
temas y programas de contabilidad. 

- Controla sistemas de crédito y cobran?.a. 

- Sigue las políticas de la compañia en la comnra y 

venta de productos. 

Organiza la información contenida en lot'i archivos. 

- Verifica el estado 61)timo de los almacenes. 

- Supervisa y controla el trabajo del personal a su -
70 cargo". 

De acuerdo al perfil profesional de esto. carrera, el -
Profesional T~cnico Contable Administrativo (Industrial) --

68. Catálogo de especialidades dol CONALEP, !rea metropoli­
tana, junio de 1984, p.20. 

69. Ibídem, Il.20 

70. Ibídem, p.20 
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es formado para que desempeñe puestos ejecutivos en empre-­
saa e i11dustrias, pero sería interesante conocer si es que 
realmente sucede así, pues a éste tánico de acuerdo a los -
planes consultados recibe también una formación te6rica-pr!c 
tica. 

Es importante mencionar que el campo de trabajo que se 
previlegia es el industrial, pues como ya se seffal6 anterio! 
mente se da mayor preferencia a las especialidades industri!, 
les; constituye entonces esta especialidad un apoyo a esa -­
área como parte integrante del Area de Administración. De -­
ahí la actividad profesional se enfoque básicamente hacia la 
supervisión, organización y control de las actividades admi­
nistrativas de tipo industrial. 

PROFESIONAL TEONICO EN EL~TRIOIDAD 
INDUSTRIAL 

PB!UfIL PROFESIONAL: 

"El Profesional Técnico en Electricidad Industrial ti! 
ne una gran demanda, ya que su especializaci6n le permite -
colaborar en la instalaci6n, operación y mantenimiento de -
equipos y sistemas eléctricos, cuyo 6ptimo funcionQmiento -
contribuya al logro de una mayor y mejor producci6n".7l 

71. Ibídem, p. 26. 
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CAKPO DE TRABAJO: 

"Se encuentra en las industrias productoras de bienes 
de capital y de consumo". 72 

AC~IVIDAD ~R01ESIONAL: 

" - Interpretaci6n de diagramas.· 

- Instalaci6n y montaje de plantas, subestaciones y -
líneas de transmisi6n en alta o baja tenei6n. 

- Inatalaoi6n y montaje del equipo 1 maquinaria en una 
planta industrial. 

- Mantenimiento industrial y prevenci6n de fallas el~~ 
tricas. 

Operaci6n de máquinas, equipos e instrumentos el~c--
trie os. 

- Vigilancia del control de calida~ de los materiales 
y equipos que se utilizan en las instalaciones el6ctricas. 

~ Aplicación de los programas de higiene y seguridad -
industrial correspondiente a las necesidades de la emprena 
ya sea dentro o fuera del proceso de producci6n. 

- Capacitaci6n del personal a su cargo en t6cnicas de 
instalacidn, montaje, operaci6n y mantenimiento de equipos. 

- Establecimiento y coordinación d~ loe mecanismos de 
comunicaoi6n entre el ingeniero "I el trabajador". 73 

72. Ibidem, p.26. 
73. iS!aem, p.26. 
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Como lo menciona el perfil profesional de esta carrera, 
la función del tácnico medio es colaborar para mantener en -
buenas condiciones los equipos que se consideran convenien-­
tes para elevar la productividad. Su funci6n principal es -­
mantener, instalar y cuidar la maquinaria ya elaborada en -­
otros países, pero no en su diseño o elaboraci6n de tecnolo­
gía nacional. 

Es importante señalar que las actividades del profesio­
nal t~cnico que se forma en el CONALEP, tiene como coincide~ 
cia en la mayor parte de las carreras el que ~ste ocupa man­
dos intermedios dentro del proceso de produoci6n, pues su -­
funci6n primordial es controlar y supervisar las acciones 1! 
plementadae para lograr mayor productividad en el sector in­
dustrial. Lo que entra en contradicci6n con lo mencionado en 
otro de los folletos que difunde el CONALEP, en donde a la -
letra dice: 

"Por su preparaoi6n, un Profesional T~cnico est' llama­
do a ocupar puestos de alta responsabilidad entre los mandos 
directivos y los trabajadores de una empresa". 74 

En ningún momento al revisar las actividades profesion! 
lea de las diversas carreras que imparte el Colegio, se men­
ciona que ocupará el tácnico medio puestos a nivel directivo 
en donde tome decisiones propias, sino más bien como ejecu-­
tor de medidas adoptadas por especialistas y funcionarios en 
el área. 

74. Polleto de la organizaci6n del CONALEP, p. 18 
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Tambión existe otra contradicci6n entre el mismo discu~ 
so de esta institución educativa, pues en el mismo folleto -
que arriba hacemos referencia, menciona lo siguientec 

"Al tármino de la carrera, el egresado del CONALE.P posee 
la informaoi6n científica básica para el dominio de los te-­
mas relacionados con organizaci6n, energía, industria, pro-­
ductividad, recursos humanos y tecnología, además de una am­
plia y s6lida cultura hwnanieta", 75· 

La información científica que se dice tendrá el egresa­
do del Colegio no se encuentra explicitado en ios catálogos 
de especializaciones correspondientes a los a.ños de 1983, --
1984 y 1985 para obtener información de las diversas carre-­
ras que ae imparten en el Area Metropolitana, en los cuales 
además se encuentran los planes de estudio de cada una de -
ellas, su perfil profesional, campo de trabajo y actividad -
profesional; se deduce entonces que el egresado principalmea 
te conoce lo relacionado con su especialidad y es por ello -
que seria interesante saber si en la práética se dá realmen­
te lo que a nivel de discurso menciona uno de los tolletoe -
que edita el CONALEP. 

Bs importante mencionar que ideol6gicamente se hace --­
creer a loa alumnos que su participaci6n dentro del sector -
productivo coadyuvar~ a la eatisfacci6n de las necesidadee -
del país, ya que incluso en los catálogQe de especializacio­
nes consultados se presenta tambi~n una justificaci6n sobre 

75. Ibídem, p. 16 
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la importancia de cada carrera para el desarrollo econ6mico 
y social de México. 

7.3.3 Organizaci6n curricular del Plan de Estudios del 
CONALEP. 

Todos los planes de estudio de las especialidades que -
se imparten en esta instituci6n están organizador por asign! 
turas. Materias que están agrupadas bajo una manera de ente~ 
der el proceso de complejidad gradual del aprendizaje. 

Según el discurso del CONALEP, sus planes de estudio -
tienen la característica de que las especialidades imparti-­
das son en su mayoría de seis semestres; en el lo. y 20. se­
mestres los alumnos adquieren conocimientos prácticos con -­
:fundamentos científicos, así como aspectos básicos de las -­
ciencias sociales y la cultura. En estos mismos semestves se 
dice que también adquieren y desarrollan habilidades en el -
manejo de herramientas y equipos, complementándose con el 02 
nocimiento de las características del sector productivo. 

En el 3o. y 4o. semestres, al poseer supuestamente el -
alumno una desarrollada habilidad manual adquirida en el sa­
l6n de clases y en las plantas productivas, adquiere un gra­

do más complejo de conocimientos al aprender todo lo relaci2 
nado a la supervisi6n y el control. 

En el 5o. y 60. semestres de la carrera, se dice que el 
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cuenta con una "acumulaci6n progresiva de conocimientos 11 ,
76 

que lo capacita. para analizar y comprenuer la actividad pro­
ductiva y de servicios en su totalidad, y cuenta además con 
elementos de organización y planeaci6n que le nermiten desem . -
peflar eficazmente su actividad profesional. 

Me pregunto si el Plan de Estudios que posee el CONALEP 
con una organización curricular por asignaturas no es una l!, 
mita.nte para el proceso de enseñanza-aprendizaje, pues las -
materias no se relacionan entre sí, y existe una fragmenta.-­
ci6n y atomizaci6n de los conocimientos; por ello ser!a int! 
resante investigar todo lo relacionado a este proceso de ªºli 
mulaei6n de conocimientos que se lleva a cabo en esta insti~ 
tuci6n educativa. 

Con base a lo anteriormente señalado, los planes de es­
tudio que existen en el CONALEP, se abocan principalmente a 
la fo:rmaoi6n del alumno a nivel t~cnico, ya que hasta el 4o. 
semestre de cada especialidad el objetiv? es que áste adqui! 
ra habilidades y destrezas manuales, y el conocimiento de -­
las características del sector productivo, lugar de aplica-­
ci6n de sus conocimientos al egresar. 

La metodología del aprendizaje que se aplica, de acuer­
do a lo difundido por el CONALEP,77 el 60~ del tiempo del -­
plan de estudios se dedica a las actividades prácticas que -
se desarrollan tanto en talleres como en laboratorios y en -
visitas a plantas industriales. Estas actividades en donde -

76. Ibídem, p.19 
77. Ibídem, p.19 l 
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se dice se aplica la teoría-práctica, se enfocan hacia la -
búsqueda de mejores procedimientos en beneficio de la pro-­
ductividad y no en una práctica transformadora, pues creo -
que no existe una capacidad de análisis por la ausencia de 
materias de carácter epistemol6gico, ya que no existe una -
relaci6n de materias unas con otras sino más bien un lista..­
do, en donde el conocimiento es fragmentado. 

Aparecen en loe planes de estudio una dosis de conteni­
dos humanísticos y culturo.les, con la intenci6n de que las -
materias aociohumanísticas brinden la valoraoi6n y ubicaei6n 
social del estudiante, pero ¿cuál es el enfoque que se le da 
a las ciencias sociales y a la cultura?, la respuesta esta.-­
ria dada en el análisis de los contenidos y estructura de -­
loa proeramas, que no es el caso de esta tesis, pero lo que 
si se observa tambi~n es la misma fragmentaci6n y desarticu­
lada entre las materias humanísticas. 

Lo anterior está dicho en base a la,clasificaci6n de -­
las materias humanísticas, elaborada por Jos~ A. Esteva Mar! 
boto en la que ae puede observar un lista.do de asignaturas -
que no presenta una coherencia de contenidos entre ellas. 7B 

78. Jos6 A. Esteva Maraboto. "La capacitaci6n de loe t'cnicos 
medios a trav~s de los CONALEP" en •!morías del SimposiUl'il 
sobre Experiencias Curriculares en la Ultima Década, Mlx! 
co 1983, bíX:díRvls!Xv-íPl't', voi. t, pp.20:21. -



MATERIAS RELACIONADAS CON LA COMPRENSION 
Y MANEJO DEL LENGUAJE 

Redacción 1 ortografía (I y II). 
Taller de Lectura y redacci6n. 
Redacci6n. 

MATERIAS QUE COLABORAN A UN MEJOR 
APRBN'DI ZAJ E 

Metodología de la investigación. 
T6onicae de estudio 
M~todo científico 
Técnicas de inveatigaci6n bibliográfica. 

MATERIAS m TORNO AL CONTEXTO 

Historia de la cultura (I,II,III,IV). 
Civilizaci6n y cultura contemporáneas. 
El hombre y la t~cnica. 
Historia de la Moda {I y II). 
Historia de M~xico precortesiano y colonial.­
Geografía regional. 
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!RAT:eRL\S SOBRE liA IiATURALEZA HUMANA 

FRENTE A LA INDU3TRIA 

Sociabilidad. 
Comunicaci6n. 
Relaciones Humanas. 
Derecho. 
Psicologfa 
Sociología 
!tica profesional. 
Froblemas sooioecon6micos de México. 
Derecho laboral y seguridad social. 
Sociología de la vida industrial. 
Psicología industrial. 
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Existe un promedio de 45 a 50 materias por cada especi! 
lidad, distribuidas en seis semestres, cursando en cada uno 
7 u 8 asignaturas. El niimero de asignaturas da cuenta de un 
tipo de planes altamente informativos, convendría realizar -
investigaciones más específica.a para evaluar si esta inf'orm! 
ci6n es verdaderamente aplicada en las funciones que desemp! 
ña el t~cnico profesional. 

Mientras tanto en este nivel de análisis y con el apoyo 
de la oonceptualizaci6n curricular, se observa la existencia 
de una base epistemo16gica fragmentada del conocimiento, que 

recuerda los postulados positivistas, teni~ndose en conse--­
cuencia el tipo de aprendizaje atomizado, el cual restringe 



176 

el aprendizaje a la petici6n de la informaci6n como activi­
dad fundamental. 

Esto mismo se pudo observar en algunos programas de ma­
terias formulados en términos de objetivos conductuales, ti­
po de programas que coinciden con los enfoques de refuncion! 
lizaci6n educativa vigentes en el momento de creaci6n del -­
CONALEP. ?9 

Por otra parte queda una felexi6n pro1lucto de esta org! 
nizaci6n curricular y es que como resultado de ella emerge -
una práctica docente y una forma de enseffanza-aprendizaje ~ 
que separa a los sujetos de aprendizaje de su realidad obje­
tiva, convirti~ndoloe en reproductores pasivos de contenidos 
impuestos en el contexto social. 

As! pues no se puede dejar de lndo el comentar el tipo 
de práctica del docente, ya que su funci6n influye en el --­
aprendizaje y en la transmisi6n de la id~ologia oue sustenta 
el COHALEP. Su actividad es norr1ada por el Regla.mento del --

~O Profesorado de los Planteles, 1.. en donde existen m~s o"!lliea-
ciones que derechos. 

El docente tionf: derecho de a.cuerdo a. este Reglamento a 
lo sieui ente: 

- Recibir un trato digno y respetuo~o. 
- Desarrollar sus programas dentro de lof1 linenmientoH 

79. Proerama Din!íñica. Grupal 'J Capaoitaci6n. cor:ALEP,marzo 
1983. 
Programa de Relaciones Huma.nafl. CONALEP, febrero 1984. 

80. P'olleto de lo. orgeni1.aoi6n del CONALEP, p.53. 
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marcados por el CONALEP. 

- Podrá expresar sue idea.a pero a titulo personal y no 
a nombre del CONALEP, ni causar problemas a la comunidad ª! 
colar. 

- Recibir fo:nnaci6n didáctica y pedag6gica. 

- Recibir apoyos didácticos, dentro de las posibilida-
des del plantel. 

Es interesante observar que en relación a los programas 
el docente en ningún momento participa en la elaboración, ya 
que únicamente aplica en el aula lo que fué diseñado DOr es­
pecialistas que forman parte del Consejo Acad~mico. En cuan­
to a la formaci6n didáctica y pedag6gica, seria interesante 
conocer si en la práctica esta f ormaci6n es más de carácter 
instrumental que te6rica. 

Dentro de las múltiples obligaciones de los docentes -­
que en total son 16, el común denominador de ~stas se refie-. 
ren al cumplimiento en forma efectiva de sus actividades, ql.11 
van desde el "abastenerse a impartir clases particulares a -
loe alumnos del plantel" 81 hasta "mantener dentro de sus s!_ 
siones de enseñanza un ambiente de orden, de respeto y de -­
cordialidad, vigilando que sus alumnos mantenean un comport!! 
miento adecuado". 82 

Tanto el docente como el estudiante, seeún Díaz B9.rri-­
ga, 83 hacen un gasto innecesario de energía psíquica, pues 

81. Ibídem, p.54. 
82. I~1dem, p,54. 
83, Xiigei Diaz Barriga, ov.cit, P• 44. 



178 

el alunm.o al tener la necesidad de acreditar la materia, -­
únicamente repite y memoriza loa contenidos para 1 en fun-­
ci6n de cuando el maestro lo solicite. Fn tanto que este ú1 
timo se convierte en un especialista de su materia, sin que 
conozca o busque vinculación alguna con las otras asignatu­
ras que conforman el Plan de Estudios de las carreras que -
imparte el CONALBP. 

En la revisión del Regla.mento del Profesorado que pres­
ta sus servicios en el CONALBP, es importante mencionar que 
su quehacer está referido básicamente en su tarea de en.se-­
fiar pero dentro del aula, cuyo papel se reduce al de trans­
misor de conocimientos. De ahí que su actividad, tal como -
lo menciona Remed!,84 "encuentra en el currículum un espa-­
cio de alienaoi6n más que de liberación", cumpliendo un rol 
de transmisión de conocimientos que se consideran válidos e 
inmutables. 

111 la relación maestro-alumno, el docente es quien eje!: 
ce el poder, por lo que el alumno introy~cta las prácticas -
del docente, quien reproduce la ideologÍa de la instituci6n 
educativa. Todas estas actividades están legi~imadas por el 
curriculum,por tanto controladas 1 aprobadas, ea por ello -­
que se menciona que existe un ourriculum oculto y un currio~ 
lum otioial,85 en donde existe una contradicci6n entre lo -­
que sucede en la práctica, así como en lo que no se eXI>lici-

84. Eduardo Remedí A, op.cit, p.133. 
85. Ibídem, p. 128. 
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ta en el curriculwn pero que se realiza en la vida diaria. 

Para finalizar este capitulo hay que hacer la aclara-­
ci6n de que si bien la metodología propuesta por los auto-­
res consultados, abren un espacio dedicado al tema de la -­
evaluaci6n tambi~n desde un enfoque epiatemol6gico, en mi -
caso no entro a analizar el tema de la evaluaci6n curricu~ 
lar, pues no entra dentro de la delimitación del tema ex--­
pueata al principio del tratamiento de esta fase metodol6g! 
ca. 

La evaluaci6n curricular correspondiente al CONALEP S,! 

ria posible al revisar de manera detenida los planes de es­
tudio, programas de materias, y desarrollo de los conteni-­
dos siendo este trabajo un análisis de las políticas de --­
creaci6n del CONALBP, no toca meterse por el momento en la 
temática de la evaluaci6n; esto no es indicación de su des­
conocimiento. 
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OONCLUSIONBS 

Oomo conclusiones de la presente investigación a nivel 
de discurso sobre la política educativa que di6 origen al -

OONAL!P, así como la ideología que le subyace, se mencionan 
a continuación las aiguientear 

1) La eduoaci6n t6cnioa que imparte el CONALEP cumple 
una función social, pues contribuye a la di't'iei6n eooial. -­
del trabajo en general y a la diviei6n t6onio& del proceso 
laboral en particular. 

2) El CONALEP difUnde una ideología teonocr,tica, la -
cual legitima un saber científico y tecnológico dominante, 
pues presenta a la educación tácnioa como neutral, apolíti­
ca '1 ahistórica. 

3) La política educativa que el Estado estimula a par­
tir prinoi~almente de los efl.os 70'e, se ,nfooa bAsicamente 
hacia la vinoulaci6n del sistema productivo y el educativo, 
con ob~eto de formar a los cuadros t6cniooe de nivel medio 
que el sector productivo demanda para elevar eu productivi­
dad. 

4) Loe estudios que imparte el CONALBP al ser de índo­
le terminal constituyen un medio m,e, ~ara frenar la matri­
cula a nivel superior, lo que repreeenta:.un obettoulo para 
el avance del desarrollo científico 1 tecnol6gico, si ee r! 
flexiona que en tan e6lo tree af'1os no es posible que un t6g 
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nioo pueda recibir una formaci6n te6rioa-t6cnica que le pe! 
mita crear tecnolog!a. 

5) Bl tipo de plan de estudioe que posee esta institu­
ci6n educativa, tiene coso oaraoteristica• primordiales el 
que existe una atomizacidn 1 traccionaaiento del conooillie!l 
to debido al gran n'1mero de aeigna'turae que lo confol'llan. 

6) Be de vital importancia para que un alwmo 4el -­
OOlULEP pueda eer un t6cnioo creati•o-cr!tico de 1111 reali­
dad, reetruoturar BU curriculum, donde loe planee de es-tu-­
dio se organicen para posibilitar un conocimiento totaliza-
4or, que le peraita comprender eu papel 4e t•cnico-profeei~ 
nal. 

7) Ooneidero que ee neoeaario formar un tipo de t6C!li­
oo con dete:rainadae aotitudte de colll'J)romieo eocial, políti­
co • ideol6g1oo, con objeto de que la cienoia, la teonolo-­
gia 1 la t6cnioa tenga otros fines a loe ~ue actualmente -­
tiene, al faTOrecer mAe a un sector soci81 que a otro. 

8) 11 necHari6 ee tenga claro que la tecnología cons­
ti tu7e la reflen6n o teoría de la t6cnica, a partir de la 
cual entonces es poeible generar nueToe conocimientoe tfcn! 
COio 

9) n OORALBP coao insUtuoi6n e4u~ativa que imparte -
e4ucaoi6n t6cnica a ni••l medio 11Uperior~ constituye un -­
tnn•ieor 1 41f\a1or •'• de la tecnologia dominante, l':dnc! 
palaente la extnmjera, pu.ee eu1 planee a. tetu.dio ee enfo-
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can ~eicamente hacia la formaei6n de habilidades 1 deetr! 
zaa del alumno para el aanejo de maquinaria muy sotietioa­
da que se importa de pa!aes desarrollados. 

10) •6xico como paia con una economía 1 tecnología d,! 
pendiente, para l!N desarrollo en eatoa 88l)ectoa, requiere 
de iDatitucionea que iapartan educaci6n t6cnica que propi­
cien la inveatigaci6n tecnol6gica. 

11) Laa "eepecializacionee" que imparte el OORALIP, -
m'• que carreras pueden considerarse mAs bien como la for­
aacidn en detel'llinadoa pue1toa muy eapecíficoa dentro dll 
proce•o de producci6n. 

12) Bziate ooao oontra41cci6n el que, dado el gran n~ 
mero 4e deeeapleadoa 1 .ubtllpleadoa que existen actualmen­
te en el paia, el diagn6stico real.izado para la creaoi6n -
del Colegio in•ista en que anualmente se requieren en gran 

ndm.ero t6cnicoe medios en el aector prod~ctivo. La contra-­
dioci6n radica en que no crece la planta producti'fa al mis­
ao nivel de la producoi6n 1 capacitac16n de t6oniooa. 

13) Bntre loe objeti•oa del COWALKP ee tormar a loa 1"!, 

cru.raoe hwaenoa que 4emanda el Hctor productivo• ad ooao -
Yinoular '8te con •l Hctor educativo, ¡tero aer:la inbre•B!! 
te investigar •i •• que efecti.,..ete •e 4a ... nnculac16n 
en el oupo laboral, o eea 111 loe egreaa4oa 4• cada "•8P•­
oial.14a4" obUenen empleo tn el aeroa4o de-trabajo coeo a -
nivel de 41ecareo ee lea promete. 
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ANEXO NUM. 1 

RELAIJION DE PLANTELES QUE SE ENCUENTRAN 

EN LA REPUBLICA MEXICANA 

ESTADO DE MEXICO 

Almoloya del Río 
Atlacomuloo 
Ciudad Azteca 
Cuauti tlán I 

Cua.utitlán II 
Chimalhuacán 
Del Sol 
El Oro 
Gustavo Baz 
Indios Verdes 
Santiago Tianguietengo 
Santiago Tilapa 
Temoaya 
Toluca 
Valle de Arag6n 
Villa Victoria 
Nezahualc6yotl I 

Nezahualoóyotl II 
Ooacalco 
Ecate'f)eo 
Tlanepantla 
A ti zapan 
Naucal:pan 

DISTHITO FEDERAL 

Aeropuerto 
Arag6n 
Atzcapotzalco 
Aztahuacá.n 
El Zarco 
Izta'f)alapa 
Iztacalco 
Coyoacán 
Milpa Alta 
Ticomán 
Venustiano Carranza 
Xochimilco 
Seoofi 

OHIAPAS 

Belisario Dominguez 
Comitán 
Chiapa de Corzo 
Playas de Catazaja 
San Cristóbal de las Casas 
Tonal.á 
Tuxtla Chico 



SINALOA 

CUliaoán I 
Culia.oán II 
Bl Carrizo 
El Rosario 
Guaeave 

Juan Jos~ Ríos 
La Concordia 
La Re:f orma. 

Los Mochis 

Kazatlán I 
Mazatlán II 
Jlocorito 
Navolato 

SONORA 

Oaborca 
Oiudad Obreg6n 
Bmpalm~ 

GU&.JllB.e 

Huatabempo 
Hermoeillo I (San Benito) 
Hermosillo II (La. Reforma) 

Nacozari 
Navojoa 
Nogales 

JALISCO 

Arandaa 

Guada.lajara I 
Guada.lajara II 
Jalostotitlán 
Juanaoatlán 
Lagos de Moreno 
Puerto Val'.l.arta 

Tamazula. 
Tlaquepaque 

Zapope.n 
Aoatliin de Juárez 

MIOHOACAN 

Apatzingán 
La Piedad 
Lázaro Cárdenas 
Morelia 
Pátzcuaro 
Sahuayo 
Uruapan 
Zacapu 
Zamora 
Loe Reyes 
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PUEBLA 

Atenoingo 
Calipan 
Huauchina.ngo 
Puebla I 
Puebla I1 

San Martín Texmelucan 
Tehuacán 
Teziutlán 

GUANAJ1JATO 

Aoámba.ro 
Ce laya. 
Irapua.to 
León 
Morole6n 
Valle de Santiago 
Pénjamo 

NUEVO LRON 

Dr. Arroyo 
Guadalupe 
Monterrey 1 
Monterrey 11 
Linares 
San Nicolás de los Garza 

GUERRERO 

Acapuloo 
Chila'Pa 
Chilpancingo 
Iguala 

Ometepeo 
'rixtla 

Tlalchapa 

Zihuata.nejo 

Vl!:RACRUZ 

Coatzacoaloos 
Jala-pa 
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Juan Díaz Covarrubiae 
·potrero 
san Crist6bal 
Tuxran 

TA!3A.SCO 

Cárdenas 
Huimanguillo 
Macuspana 
Paraiso 
Villahermoea I 
Villahermoea I1 



OOAHUILA 

Ciudad Acuña 
Monolova 
Muzquiz 
Piedras Negras 
Sal tillo 

0AXACA 

Huajuanan de Le6n 
Oaxaoa 

Puerto Escondido 
Salina Cruz 
Tuxtepeo 

QUINTANA ROO 

Can-Cdn 
Cozumel 
Chetumal 

Pelipe Carrillo Puerto 

CHIHUAHUA 

Ciudad Juárez 
Chihuahua 
Parral 
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BA,TA CALIFORNIA NORTE 

Ensenada 
Mexioali I 
Mexioali II 
Tijuana I 

Tijuana II 

TAMAULIPAS 

Ciudad Mante 
Matamoros 
Reynosa 
Tampico 

Ciudad Victoria 

YUCATAN 

M~rida I . 
M~rida II 

Tizimin 
Valladolid 

SAN LUIS POTOSI 

Ciudad Valles 
Matehuala 
San Luis Potosí 
Villa de Reyes 



AGUASCA.L!ENTES 

Agu.ascalientes I 
Aguascalientes II 

DURANGO 

Durango 

G6mez Palacio 

MO'RELOS 

Temixco 
Cuautla 

TLAXCALA. 

Mnaxac de r.uerrero 

Zacualnan 

BA.JA CALI?ORNIA SUR 

Le. Paz 

NAYARIT 

Tepic 

CAMPBCHE 

Crunpeche 

Ciudad del Carmen 

HIDALGO 

Pachuca 
Tizayucs 

QUF.:RETARO 

Querétaro 
San Juan del Río 

ZACAT'SCAS 

Pre anillo 
Zacatecas 

COiiI~A 

Man um illo 

Colima 
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ANEXO NUM. 2 

RELAOION DE AREAS Y ESPECIALIDADES 

AR!A INDUSTRIAL 

l. Oonservaci6n e Industrializaci6n de Productos 
Agropecuarios (Carnee). 

2. Conservaci6n e Induetrializaci6n de Productos 
Agropecuarios (Cereales y Leguminosas). 

3. Conservación e Induetrializaci6n de Productos 
Agropecuarios (Frutas y Hortalizas). 

4. Conservación e Industrializaoi6n de Productos 
Agropecuarios (Lácteos). 

5. Construoci6n Naval. 

6. Construcción Naval (Mecánica). 

7. Oonstrucci6n Naval (Paileria). 

8. Oonatrucci6n Naval (Solda.dura). 

9. Construcción Naval (Tubería). 

10. Oonstrucci6n Pesada. 

11. Oonstrucci6n Urbana. 

12. Curtiduría. 

13. Diagnóstico y Mantenimiento de Autotransportea. 

14. Electricidad Industrial. 

15. 1D.eotr6nica y Comunicaciones (Aviaci6n). 

16. Bleotr6nica Industrial (Instrumentaci6n y 
Control). 

1 
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17. labricaci6n Mecánica. 

18. Pabricaci6n Metálica. 

19. Forja y Moldeo. 

20. Pundici6n. 

21. Fundición y Tratamientos T~rmicos. 

22. Industria de la Carne. 

23. Industrialización de Productos Agropecuarios 
(L,cteos,Carnes,Cereales y Leguminosae}. 

24. Instalación 1 Mantenimiento. 

25. Instrumentación y Control. 

26. Instrumentación y Control 
Industrial) • 

(Electrónica 

27. Instrwnentaci6n y Control 
Industrial). 

(Electricidad 

28. Instrumentación y Control (Electrónica 
Neumática). 

29. Instrumentación y Control 
(Hidráulica Neum!tica). 

30. Mantenimiento. 

31. Mantenimiento Automotriz. 

32. Mantenimiento del Autotransporte. 

33. Mantenimiento de Equipos Pesqueros 
(Motores Marinos). 

34. Mantenímiento Mecánico Bl.'ctrico (Hoteles}. 

35. Maquinaria ~ara la Construcción. 
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36. Máquinas de Combusti6n Interna {Diesel}, 

37. Máquinas de Combusti6n Interna y Sistemas 
(Hidronewnáticos). 

38. 'Máquinas de Combustión Interne. y Si.stemae 
Hidronewnáticoe (Minas).· 

39, Máquinas-9erramienta (Diseño y Oonstrucoi6n 
de Herramientas). 

40. Máquinas-Herramienta (Corte de Viruta}. 

41. Mecánica de Aviación {Motores y Planeadores). 

42. Mecánico Electricista. 

43. Mecánico Electricista (Minas). 

44. Metal-Mecánica. 

45. Minero Metalurgista. 

46. Modelos Industriales. 

47. Operaci6n y Mantenimiento de Maquinaria 
Agrícola.. 

48. Operaci6n y Mantenimiento (Energía Solar y 
Deaalación). 

49, Procesos de Producción Industrial. 

50. Producci6n de Calzado. 

51. Productividad. 

52. Quimica Industrial. 

53. Refrigeración y Aire Acondicionado. 

54. Siderurgia (Aceración y Tratamientos T~rmicos). 

55. Siderurgia (Laminaci6n y Acabados). 
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56. Siderurgia (Procesos Primarios y Aceraoi6n). 

57. Soldadura. 

58. Tecnología de la Madera. 

59. Textil (Oonfecoi6n). 

60. Textil (Pie y Trama). 

AREA DE ADMINISTRACION 

l. Administraci6n Agroindustrial (Cooperativas). 

2. Administraoi6n del Autotransporte. 

3. Administraci6n Munici~al. 

4. Administración Pesquera (Cooperativas). 

5. Administración Portuaria. 

6. Adminiatraci6n y Operaci6n dt Empresas de 
Autotre.neporte. 

7. Archivonomia. 

8. Asistente Ejecutivo. 

9. Comercio al Mayoreo. 

10. Comercio al Menudeo. 

11. Comercio Exterior. 

12. Contable Administrativo (Almacenes e Inventa­
rios). 
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13. Contable Administrativo (Fiscal). 

14. Cont<-1ble Administrat:ivo (Industrial). 

15. Desarrollo de la Comunidad. 

16. Esten6grafo. 

17. Hotelería y Gastronomía. 

18. Informática. 

19. O~eraci6n Portuaria. 

AREA AGROP~OUARIA 

l. Agrícola ( Caf~). 

2. Agr!oola ( Cai'ia). 

3. Agrícola (Fruticultura). 

4. A.grícola (Horticultura). 

5. Explotaoi6n ~anadera. 

6. Ganadería (Explotación Ganadera.}. 

1. Ganadería. 

8. Maquina.ria Agrícola. 
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AREA DE PESCA 

l. Navegación y Pesca Marina 

2. Procesos de Producción Pesquera. 

3. Prod~ooi6n Acu!cola. 

4. Producción Acuícola (Salobre Marino). 

AREA DB SALUD 

l. Asistente Dental. 

2. Enfermería. 

3. Sal.ud Comunitaria. 

4. Protesista Dental. 



A.NEXO NO-.. 3 

DISTRIBUOlON DB CARRERAS D EL 
ARBA •!!ROPOLI!A1'A 

P!RIODO ISOOLAR 1982-83 

AlllA. A111INIS!RA!lVA1 

Archi'fonoaia 
Aaiatente l~ecutivo 
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Contabilidad (Alaaoenee e Inymstarioa) 
Oontabilidact (Piecal.) 
Contabilidad (Industrial) 
Infol'll1átioa 

•ec'11ioo de Aviación 

Allll DBL .A.U'lRO!RARSPOR!! 1 

Administración de Impresa• de Autotranaporte 
Diagn6sti6o 7 Mantenimiento del Autotranaporte 

ilBA DB LA CONSTRUCOIOR a 

Oonetruoci6n Urbana 

ABE.A BLBO!RO~IOAt 

llectr6nioa In4uetrial 



A.REA INDUSTRIAL: 

ARIA •EDIOAs 

AREA TURIS'!IOAs 

Química Industrial 
•etal-Iecénica 
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Instalaci6n y •antenimiento 
Máquinas-Herramienta (Corte de Viruta) 
•áquinas-Herraaiente. (Diseflo y Conetruoci6n) 
11.ectrioidad Industrial 
Procesos de Producción 
Productividad (Optimizaoi6n Industrial) 
Modelos Industrialee 

Asistente Dental 
Enfermería 
Proteaieta Dental 
Salud CollWlitaria 

Hoteleria y Gastronomía 

AREA SIDERURGICA: 

l'w:ldioi6n y ~ratamientoe !'rmicos 
Pabrioaci6n Met'11oa 
Pundici6n 
L81linaci6n 1 Acabados 
Aceración y Tratamientos T'rmioos 



ARRA PISCIOOLA: 

Textil (Pie y Trama) 

!extil (Confecoi6n) 

Producción Aouicola 

PERIODO BSOOLAll 198 3-84 

AllBl DB AillINIS!RACIOM: 

ARIA IN:OOS!RIAL s 

Ac!minietra.ci6n y Operación de 
!mpreeae de Autotransportea 
Asistente Bjeouti"t'O 
Oontable Admin1stratiTO 
(Uaacenee • Inventarios) 
Contable Ac!ainistrativo (Pieoal) 
Contable Achainietrativo.(Industrial) 
Hoteleria y Oaetronomia 
Intorsútioa 

Oonst:r'lloci6n Urbana 
Diagn6etico y lanteniaiento de 
.Utotruurport• 
nectr1cida4 Incluetrial 
neotrdn1ca In4ustrial 
(Inetruaentaci6n y Control) 
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l 
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AREA. DB PBSCA: 

!REA SALUD: 

~abricaci6n Metálica 
Pundioi6n 
Fundición 1 Tratamientos T~rmicos 
Instalaci6n y Mantenimiento 
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Máquinas Herramienta (Corte de Viruta} 
•áquinaa Herramienta (Diseao y Oonstruooi6n 
de Herramientas) 
Mecánico de Aviación 
(Motores y Planeadores) 
Metal •eo'1lica 
Modelos Induetrialee 
Procesos de Produooi6n Industrial 
Produoti vi dad 
Qllímica Industrial 
Siderurgia Aoeraci6n y Tratamientos !'l'llicos 
Siderurgia (Laminaei6n 'f Acabados) 
Textil Oonf ecci6n 
Textil (Pie y Trama) 

Producción Acuíoola 

Asistente Dental 
Bnf ermería 
Proteaista Dental 
Salud Comunitaria 
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PBRIODO ESCOLAR 1984-85 

ARBA D! AilllINISTRAOION: 

ARBA INDUS!RIALs 

Administración y Operaoi6n de 
Autotranaportes 
Asistente Bjecutivo 
Contable Ac!ainietratiTO 
(Almacene• • Inven~arioa) 
Contable AdainistratiYO (riscal) 
Contable AaainiBtratiTO (Industrial) 
Hoteleria 1 Gaetronomia 
Intorm6.tica 

Oonstrueoi6n Urbana 
Diagnóstico y Mantenimiento 
de Autotraneporte1 
Blactricida4 Industrial 
:nectr6nica Industrial· 
(I11strumentaci6n 1 Oontrol) 
l'abricac16n let'1.ica 
Pandici6n 
Pund1ci6n 1 !rataaientoe !6rmicoe 
Instalaci6n 1 •antenimiento 
•'quinu Rerreaienta (Oort1 de Viruta) 
x.6quinae Herreaienta 
(Dieeao y Oonstrucci6n de Herramientas) 
Meo'2lico de ATiaoi6n 
(Xotoree 1 Planeadoree) 
••tal ••omica 



ARilA DB PISOA.s 

AR'BA SALtJDa 

•aquinaria para la Conetruccidn 
Soldadura 
Kecánico Kl.ectrtcieta 
Mantenillliento Industrial 
Modelo• Industriales 
Prooeaoa de Producci6n (Industrial) 
Productividad 
Quiaica Industrial 
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Siderurgia Aceraci6n y !rataaientoe !6rmicos 
Sidel'llrgia (Laainaci6n y Acabados) 
!extil Confecci6n 
!extil (Pie ., Traaa) 

ProdUoci6n Acuicola 

A.eietente Den.tal. 
Bnf ermerla 
Proteeista Dental 
Salud Oomunitaria 

A.RIA. AGROPIOOlRIAs 

.A«rlcola (Horticultura) 
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